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Leonardo Castellani 


INTRODUCCION 


Cuando los diarios anunciaron, un día de 1976, los 
nombres de los cuatro escritores que habían concu- 
rrido al “almuerzo de trabajo” organizado por el pre- 
sidente de la Nación, teniente general Jorge Rafael 
Videla, uno de ellos era, para muchísima gente, desco- 
nocido. En efecto, salvo los escasos seguidores del 
denominado “nacionalismo”, el resto, por distintos mo- 
tivos, no conocía a Castellani y si alguien lo había 
oído nombrar, ignoraba su obra. Sin embargo, esto 
no era casual. A pesar de que editar a Castellani 
es económicamente rentable —algunos de sus escritos 
ya llevan siete reimpresiones— nunca uno de sus libros 
fue publicado, hasta ahora, por una editorial de renom- 
bre e, incluso, muchas de sus obras fueron financiadas 
con dinero de su propio bolsillo. Es que las mismas, 
al igual que las de su admirado José Hernández son 
“Para los unos ...sonidos, y para otros intención”. 
Este problema, no obstante, ha sido definitivamente 
superado. Tal como lo notara Arturo Jauretche, en la 
actualidad existe una sólida intelectualidad nacional. 
Si bien la “intelligentzia” no ha muerto debe soportar, 
aun a su pesar, a la inteligencia nacional. Sarmiento 
dijo que “las ideas no se matan” y aconsejó, en cambio, 
“no ahorrar sangre de gauchos”. Nosotros, por nues- 
tra parte, preferimos sostener con Su Santidad Pablo VI, 
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“si quieres la paz, defiende la vida”. Aunque para 
defender la misma sea necesario, a veces, enfrentar a 
las ideas que no respetan, precisamente, la vida. Dijo 
Juan XXIII: “La convivencia humana, es y tiene que 
ser considerada, sobre todo como una realidad espiri- 
tual: como comunicación de conocimientos en la luz 
de la verdad ...”. Y al esclarecimiento de la realidad, 
a la “comunicación de conocimientos en la luz de la 
verdad” que pedía Juan ХХШ ha contribuido, y en 
gran forma, Leonardo Castellani. Su obra es inmensa: 
ningún género literario le fue extraño: novelas, poesías, 
fábulas, densos tratados filosóficos, estudios sobre psi- 
cología, comentarios religiosos, traducciones, colabora- 
ciones en infinidad de diarios, revistas y periódicos, en 
fin, una labor ciclópea en el campo de las ideas. Las 
mismas pueden ser, sin duda, discutibles. Pero no ig- 
noradas. Alguien sostuvo, con mucho acierto, que Cas- 
tellani es leído, aún, hasta por aquellos que niegan 
haber consultado sus obras. Y, en el campo de los 
estudiosos, tal vez esto sea cierto. Así podemos ver 
que, desde las más disímiles e, incluso, enfrentadas 
perspectivas ideológicas su obra es cuestionada pero, 
también, sus críticos se ven en la obligación de recono. 
cer sus muchos aciertos. Hernández Arregui, por ejem- 
plo, sostiene en su Formación de la conciencia naciona] 
que “otro nacionalista dotado de méritos intelectuales y 
sentido crítico, que ha influido mucho, en su trato per- 
sonal, sobre la generación más joven, es Leonardo Cas- 
tellani «quien» dice las cosas por su nombre”. Sin 
embargo, sostiene Hernández Arregui, “su inteligencia 
aguda ve los árboles pero no el bosque. Que es el po- 
der económico de la clase ganadera”. Desde una pers- 
pectiva opuesta, Enrique Zuleta Alvarez en su excelente 
y documentado El nacionalismo argentino sostiene que 
“si él, como remate de una crítica ideológica, cuya lu- 
cidez y valentía deben elogiarse, hubiera contribuido a 


INTRODUCCIÓN 15 


que se completara su prédica con la acción de los nacio- 
nalistas que se proponían intervenir en la vida política 
del país, su aporte hubiera sido valiosísimo. Pero, la- 
mentablemente, Castellani jamás cejó en su crítica a lo 
que él llamaba «empirismo político» y a la voluntad 
de lograr la conquista del poder para obtener la sobe- 
ranía económica”. Las dos posiciones, aunque de sig- 
nos opuestos, tienen un factor común: la crítica a su 
supuesta deserción en el plano de la economía. Estas 
afirmaciones, que sometidas a un análisis riguroso se- 
rían, a nuestro entender, rebatibles, no son, además, 
fundamentales. Lo importante y digno de resaltar en 
Castellani no es su visión de la economía sino su tn- 
menso aporte a la cultura nacional.) Desde esa pers- 
pectiva, se encuentra en la línea que Jauretche deno- 
minaba de los “nacionales”, es decir, en esa línea en 
la que sus integrantes pueden tener las más variadas 
diferencias pero, y allí su unidad, confluyen en la de- 
fensa de la nacionalidad, no importa en cual de sus 
planos, que para algunos puede ser la cultura, para 
otros la economía, la espiritualidad, o cientos de posi- 
bilidades más. Así, y sin pretensiones de confeccionar 
una lista completa o excluyente, podríamos ubicar a 
Castellani en la misma intención de Raúl Scalabrini 
Ortiz, Arturo Jauretche, Ramón Doll, Manuel Gálvez, 
Manuel Ugarte, Manuel Ortiz Pereira, José Luis т 
y José María Rosa, por solo nombrar a algunos de 
afinidad generacional. Y ese continuo bregar a través 
de los años por lo nacional es lo que justifica la realiza- 
ción de este reportaje. El mismo, si bien estamos segu- 
ros que interesará a los admiradores de su obra tiene, 
también, otra función. Nuestro objetivo ha sido brin- 
dar, a través del mismo, una breve recorrida por su 
obra, su persona y su pensamiento con el objeto de 
presentarlo, fielmente, a aquellos que no son sus segut- 
dores e incluso, a quienes por distintos motivos o pre- 
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juicios, no conozcan su pensamiento. Entre estos, fun- 
damentalmente, los jóvenes. La difusión de ideas 
nacionales puede ayudar, pensamos, a evitar que la 
juventud tome rumbos equivocados o, al menos, a evitar 
que la mayoría sana de esa juventud tome por esos 
erróneos caminos. “La culpa es de sus libros y sus 
padres si pasan con frecuencia bruscamente de un tonto 
britanismo a un igualmente tonto bolchevismo”, adver- 
tía Chesterton. Triste realidad comprobada, trágica- 
mente, en la Argentina actual. Pío XII, por su parte, 
sostuvo: “no en la revolución sino en una evolución 
bien planeada se encuentra la salvación y la justicia. 
La violencia nunca ha hecho otra cosa que destruir, no 
edificar; encender las pasiones, no aplacarlas, Acumu- 
lando odio y ruinas, no sólo no han logrado reconciliar 
a los contendientes, sino que а hombres y partidos los 
ha llevado a la dura necesidad de reconstruir lenta- 
mente, con imponderable trabajo, sobre los escombros 
por la discordia, la vieja obra destruida”. Este trabajo 
ha sido realizado, entonces, al mismo tiempo, con espí- 
ritu evangélico y vocación nacional. 

Por otra parte, en el mismo se ha preferido sacrificar 
la perfección que brinda el estilo escrito en aras de la 
transcripción textual —salvo en el caso de las repeticio- 
nes que fueron eliminadas— del lenguaje oral del padre 
Castellani. 

Las respuestas, obviamente, son de su absoluta res- 
ponsabilidad. La admiración que por él sentimos no 
nos lleva, sin embargo, a compartir la totalidad de sus 
afirmaciones. 

Queremos agradecer además a quien, a lo largo de la 
conversación, Castellani nombra reiteradas vecés como 
“la señorita”. La misma es Irene E. Caminos, maestra 
normal, profesora en letras, periodista, escritora Y, 
desde hace años con el espíritu de servicio natural de 
quien cree firmemente en la Doctrina de Cristo, ayuda 
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al padre ya sea preparándole su comida, realizándole 
la limpieza de su casa o atendiéndolo cuando se halla 
enfermo. Gracias por ello и por su gentil colaboración 
para con nosotros que facilitó, en gran manera, la me- 
jor realización del reportaje. 


En Buenos Aires, a los 10 días del mes de enero de 1977 


Pablo José Hernández 


-- 


LA INTIMIDAD 


Los grandes hombres realizan, también, las activi- 
dades que son comunes al resto de los mortales. Es 
interesante, entonces, conocer las mismas para poder 
formarnos una imagen total de la persona en cuestión. 
Así, las preferencias, costumbres o, simplemente la ac- 
tividad diaria, brevemente reseñada, permiten no sólo 
satisfacer la probable y entendible curiosidad del lec- 
tor sino, y esto es lo verdaderamente importante, bos- 
quejar lo más acabadamente posible la personalidad 
del entrevistado. “Si ustedes viven de esa forma toda 
la gente sabrá que son amigos míos”, dice Jesús. Esta 
claro, pues, que no es suficiente pensar de determinada 
manera sino que el comportamiento debe ajustarse a 
dicha forma de pensar. En fin, el cristiano debe ser 
íntegro. Y el padre Castellani, sin duda, lo es. esde 
1953 vive en un modesto departamento de dos peque- 
ños ambientes. El primero de ellos, en el cual realiza 
sus comidas diarias, tiene tres de sus cuatro paredes 
cubiertas de libros. <А cada pared corresponde una sec- 

| a saber: Teología, psicología y, la mas amplia, fi- 
losofíaUna mesa, algunas sillas y un par de sillones 
completan el mobiliario. Allí, grabador mediante, se 
efectuó este reportaje. La otra habitación es su dormi- 
torio. La mayoría de sus paredes, se hallan, también, 
atestadas de libros. Los temas, literatura argentina, es- 
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pañola, alemana y, en mayor cantidad, inglesa. La ca- 
ma, un amplísimo escritorio abarrotado de papeles y 
una mesa de carpintero que ya casi no usa, componen 
todo el moblaje. АШ comienza su actividad diaria. ; 
Se levanta tarde, entre las once y las doce. El insom-| 
nio que padece desde hace años no le permite conci- 
liar el sueño hasta cerca de la madrugada y lo obliga | 
a dormir, entonces, en las horas de la mañana las cua- 
les, antaño, eran sus preferidas para trabajar, Se desa- 
yuna con mate preparado con sólo dos cucharadas de 
yerba y, algunas veces, una tizan: Al rato bebe un 
licuado de frutas que pueden ser, indistintamente, 
manzanas, peras o duraznos. Dedícase, después, а 
leer “por trozos” o, de tanto en tanto, cumplir las fati- 
gosas obligaciones que impone la urbe. “Esta ciudad 
| tiene muchas exigencias inútiles. Debo hacer grandes 
| colas para cobrar la jubilación о para pagar las seis о 
¡siete facturas que me llegan. Una se paga en tal 
| banco, otras en cualquiera. ¡Es tremendo! Cada sema- 
па hay que pagar una” se queja. Luego almuerza, nun- 
ca antes de las catorce y treinta. Su dieta se limita, 
básicamente, a verduras y, además, carne vacuna o de 
pollo molida. Come, siempre, un postre. Es lo que 
Шаў le agrada pero, por padecer de diabetes, no puede 
ingerir azúcar debiendo utilizar en su reemplazo saca- 
[же veces, como en su desayuno, siete u ocho pasti- 
llas Su plato preferido son los huevos quimbos que, 
por resultar demasiado fuertes, solo puede saborear 
muy de tanto en tanto La comida es acompañada por 
un vaso de agua con víno. “El agua, —nos dice— no me 
gusta, entonces la corto con un poquito de vino. Pero 
tomo más vino en la Santa Misa que con las comidas”. 
El del Oficio, por ser puro, lastima-su-boca la cual 
quedó muy delicada luego de dos operaciones, una 
de ellas errónea, a las que fuera sometido_en 1970. 
Finalizado el almuerzo se dedica a la lectura del 
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diario, desde hace años, La Nación. “Lo compra la 
señorita y lo pagamos а medias”, nos dice. “Luego 
—continua— si tengo ganas y fuerzas escribo algo”. 
Ultimamente, ha escrito infinidad de cartas” y, tam- 


bién, está finalizando una novela: Cartas de un de- 


monio a otro. Castellani nos explica su método де 
trabajo: Casi siempre escribía directamente después 
de haber “elaborado en la cabeza toda la obra de tal 
modo que no tenía que corregir nada. Ahora, en cam- 
bio, la novela que estoy escribiendo la hice a dura 
pluma, sin discernir lo que salía. Y ahora la esto: 

corrigiendo, pero esto me cuesta mucho. En partesi 
prácticamente la escribo de nuevo”. Algunas tardes) 
va al correo a enviar las cartas o a 
seo, generalmente, por el parque Lezama. 


El cine era otro de sus paseos preferidos pero dejó 
de frecuentar dichas salas. El mismo nos explica el 
motivo: “Antes iba a algunas cintas escogidas, sobre 
todo de cow-boys pero, un día, salí del cine dicien- 
do: un norteamericano que yo no sé quién es quiere 
ser mi maestro de moral. Esto no puede ser. Y no 
fui más”. No obstante, la exhibición de Franco, ese 
hombre, hizo que el padre quebrara dicha conducta. 
Por otra parte, sus preferencias musicales se repar- 
ten entre Mozart, Beethoven, Wagner, Rossini y la 
opera italiana, Falla, la música española y el folklore 
“indiscriminadamente”. En las tardes, ya de vuelta 
en su casa, un refrigerio: “A veces un vaso de agua con 
vino. Y, casi siempre, café con leche”. Luego, cami- 
nando por el pasillo de su departamento reza el ro- 
sario. “Esto, muchas jaculatorias”, sus dos misas se- 
manales y la confesión son, casi, toda зи actividad 
religiosa. El padre nos explica esta última: Yo me 
confieso los domingos a la mañana en la Iglesia que 
aquí cerca poseen los Padres Salesianos”. Por fin, 
a la noche, cena frugalmente y se va a la cama. Tiem- 


izar algún pa- | 
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po atrás acostumbraba leer antes de dormirse pero, 
como ello agudizaba su insomnio, abandonó esta cos- 
tumbre, Además, le cansaba la vista con la cual ya 
había tenido algunos problemas. 

Quise dejar también, para el final de esta breve 
presentación, el relato de algo que me sucedió en 
determinado momento de una de las tantas tardes 
de reportaje. La señorita, como gusta llamarla el 
padre, le trajo su café con leche junto con un pe- 
queño pedazo de torta. El café y la torta que esta- 
ban destinados a mí quedaron, momentáneamente, en 
la cocina esperando que la señorita los trajera en un 
segundo viaje. Este hecho no fue advertido por el 
Padre Castellani y, entonces, mientras cortaba la т!- 
tad de su torta ordenaba que la otra mitad se me 
diera a mí. Para muchos este simple y tierno acto 
puede carecer de importancia. Para mí, por el con- 
trario, es fundamental. “El hombre bueno, del buen 
tesoro de su corazón saca lo bueno; y el malo, de su 
mal tesoro saca lo malo”. (Lucas 6; 45) Entonces, la 

| buena obra del padre Castellani se debe, simplemente, 
| a que la realiza con Fe y Bondad. Y él lo entiende 
así: “Mi actividad religiosa se complementa con hacer 
aquello que ayuda a la gente. Pero ya no puedo 
| Ayudar mucho porque yo la hacía escribiendo cosas 
| útiles y edificantes”. Este reportaje fue realizado, 
|también, con ese propósito. Entonces, quedan con 
ustedes las “útiles y edificantes” respuestas de Leo- 
nardo Castellani. 


LA PRIMERA FORMACION 


Periodista: ¿Por qué usted se autodefine como con 
“faz а gringo acriollao con intelecto de criollo agrin- 
вао”! 

Castellani: Sucede que mi abuelo fue un inmi- 
grante que vino en tiempo de Sarmiento. En tiempos 
de la gran inmigración. Venían destinados a un 
lugar donde les daban un terreno. Y a mi abuelo 
le tocó San Antonio de Obligado, que es un pueblito 
que todavía existe y que existe en el mismo estado 
de atraso en que yo lo conocí. Queda cerca de Las 
Tascas: Las Tascas progresó. San Antonio de Obli- 
gado quedó estacionario. Y entonces a mi abuelo no 
le gustó más. Y de allí pasó a Reconquista. 

P: ¿Su padre nació en él? 

С: No. Nació en Italia y de cinco años lo trajeron. 
Era oriundo de esa región donde ahora hay tantos 
terremotos: Friule. Italiano. Los friulanos son des- 
cendientes de italianos y eslavos. Los hay mitad y 
mitad. Por ejemplo Sepich procede de familia eslava 
y yo, de una italiana. Friule actualmente es italiana, 
me parece. Bueno, mi padre fundó el diario “El In- 

dependiente” y por eso lo asesinaron. Por odios 
políticos. Parece que había ofendido mucho, tam- 
bién, al jefe de policía reconquisteño. Que se llamaba 
Ulibarrie. Porque él, en el diario, publicaba todos 
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los chimentos lugareños, fuesen o no calumniosos, 
fuesen o no denigratorios, difamatorios. El periodis- 
mo sin un mínimo de sana chismografía parece poco 
interesante y un comisario que se llamaba Santa Cruz 
y el jefe de policía Ulibarrie lo hicieron callar, man- 
dándolo matar. Le dieron un tiro en los riñones, 
por la espalda, murió veinticuatro horas más tarde. 
Después, cuando yo fuí a Reconquista otra vez —mis 
visitas fueron tres, no me acuerdo en cual de ellas—, 
una señorita, a quien le decían la vieja Fendech, 
alemana de nación, me dijo: “su padre era un gringo 
ingenuo al que lo aprovecharon unos-cuantos politi- 
queros criollos y lo hicieron matar”. Claro, mi padre 
cometió imprudencias, sin duda ninguna. Impruden- 
cias de franqueza excesiva, de no cuidarse, ni ser 
cauto en el hablar. Ofendió a Ulibarrie. No sé cómo 
acabó. Creo que Ulibarrie y Santa Cruz, los dos, 
acabaron asesinados. A Santa Cruz, seguro que lo 
mataron. 


P: Pór lo que veo tiene a quien salir, ya que 
usted no ha sido tampoco demasiado prudente. 

C: Sí, pero mucho menos. Yo no ofendí a ningún 
jefe de policía de esos que pueden hacerte matar. 

P: ¿También habrá recibido alguna influencia de 
su madre, que sabemos era una persona muy inte- 
ligente? 

C: Influyó mucho en mí. Porque dicen que los 
hombres heredan la inteligencia de la madre y el 
carácter del padre. De manera que habrá influido 
sí, por herencia. Porque ella dejó todo: sabía tocar 
la guitarra muy bien y ella dejó eso. Leía mucho y 
también lo dejó. Era muy piadosa. De manera que 
no ejercitó la inteligencia en cosas de enseñar О 
aprender. Sino que aprendía nomás, naturalmente. 

P: ¿Dónde cursó usted sus primeros estudios? 

C.: Yo estuve en un colegio de hermanas, las 
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cuales hicieron la trampita de hacerme pasar por 
un niño de siete años. Porque tenían prohibido tener 
varones de más de siete años. Y ellas hicieron esa 
trampita cuando yo tenía nueve. Después ya no pu- 
dieron sostener más eso. Entonces fuí a la escuela 
Parodi que era originalísima porque el propio Parodi 
y su señora la dirigían. La señora tenía el grado infe- 
rior y él, el superior, el secundario. Tenía una ma- 
nera de enseñar aparentemente rutinaria pero muy 
eficaz. Es decir, él hacía un dictado. Después lo dic- 
taba a toda la clase. Sean adelantados o no adelan- 
tados él los trataba de igual manera. Claro, al 
principio uno no daba pie con bola. Podía poco. 
Pero él tenía paciencia. Corregía las faltas de orto- 
grafía. Y al final los últimos dominaban. Yo salí de 
ahí con una ortografía perfecta. Después, dictaba 
cuatro operaciones de aritmética, grandes. Unas su- 
mas tremendas. Y unas multiplicaciones tremendas. 
Y naturalmente, los que recién entraban en el colegio 
no podían seguir. Entonces se copiaban u otro los 
ayudaba. Y poco a poco iban adquiriendo la habili- 
dad para hacer eso. Y seguían haciendo eso siempre. 
Todo el tiempo que estaban en la escuela. No había 
quinto año, ni primer año. Sino que era una sola clase. 
Después se hacía una clase de lectura y declamación. 
Nos hacía poner en fila y, uno por uno, iba leyendo 
con sentido y con expresión los libros que él nos 
daba. 

P: ¿Cuáles eran esos libros? 

С: El era masón y nos hacía leer libros de Samuel'| 
Smiles. Y libros así. De moral neutra, de moral no 
religiosa. Sí, me parece que la mayoría de los libros 
eran así. Y la mujer de él, enseñaba religión a 105 | 
chicos chiquitos. El no enseñaba religión, pero la es- 
cuela de él era sumamente eficaz. 

P: ¿Hasta que edad concurrió a dicha escuela? 


—— 
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C: Estuve allí hasta los trece años en que ingresé 
al colegio La Inmaculada. «Salí bien preparado con 
esa manera ordinaria y medio brutal de enseñar de 
Parodi. Así, en el primer año en el nuevo colegio | 
yo era el primero. Recuerdo que allí viví cinco años 
rodeado de esos libros de Jovellanos, Donoso Cortés, 
Balmes, Nocedal, Tamayo y Baus, Claravana, Pedro 
A. de Alarcón, Aparisi Guijarro, Menéndez y Pelayo, | 
Pereda y Santa Teresa de Jesús. 

P: Muchos años después, en “Esencia del Libera- 
lismo”, el padre Castellani recordaría, con nostalgia, | 
dichos años: “A mi me educaron jesuitas españoles 
que me hicieron algo de mal y mucho bien; y uno 
de los bienes fue que me hicieron vivir cinco anos 
en el Colegio Inmaculada de Santa Fe rodeado de 
esos libros...” Allí, también, nació su amistad con 
Horacio Caillet Bois. 

C:<Sí, fue mi compañero de colegio. Fue un gran 
amigo mío. Recuerdo que un maestro mio que había 
formado varios escritores, poetas y unos cuantos pe- 
riodistas de una gran eficacia, fue Marsal. Y él no- 
taba que los únicos alumnos suyos conocidos eren 
Hugo Wast y Manuel Gálvez. Manuel Gálvez no E 
alumno de él propiamente. Pero Hugo Wast 51. 
Caillet Bois, que también fue alumno suyo, era un 
desconocido. Entonces yo he hecho un librito sobre 
él para reparar el olvido total en que estaba en 
Santa Fe. A los veintidós años dejó de escribir poe- 
sías en lo cual era eminente y empezó a dedicarse, 
digamos así, a la acción cívica. A ser ciudadano. Hizo 
obras notabilísimas. La principal fue dirigir el Mu- 
seo Provincial de Santa Fe, en la cual dirección se 
formó un gran crítico de pintura. Y ya era crítico 
literario por ser un gran entendedor en dicho tema. 
Después, una vez lo echaron del Museo y lo ivis 
ron que reponer. Sucedió que Rodríguez Galisteo, e 
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dueño del Museo, lo había dedicado a su esposa 

dejando en el testamento una cláusula que indicaba 

que el mismo sería entregado a la provincia con la 

condición de que Caillet Bois fuese su director. Y 

lo echaron en la primera presidencia de Perón. Уіпо 
un peroncito de esos que había en la provincia —mu- 
chísimos había— y lo echó y se puso él. Entonces, 

Caillet Bois sacó el testamento, fue al juez, y el 

otro salió volando. Volvió a ser director y renunció, 
espontáneamente, luego de veinte años de dirección 
del museo. También hizo una cosa notabilísima que 
no creo que haya hecho ningún otro en el mundo. 
Se puso a escribir ensayos para Radio Santa Fe, de 
la cual era asesor. Y leía un ensayo cada día, incluso 
| los domingos. Y era un periodismo tremendo. Porque 
yo no creo que haya un periodista que haga más de 
| un editorial a la semana. Y el hacía uno por día. Y 
| no eran malos. Eran buenos. Yo publiqué algunos, al 
azar, en el libro mío. Y los hijos de él, tienen casi 
| todos en un bibliorato. El escribía y los leía uno por 
| Фа. Era una cosa increíble el esfuerzo que supo- 
ne eso. Y haciendo eso murió. 

P: Usted se recibe de bachiller en 1917 y, el 27 de 
julio de 1918, ingresa en el Noviciado de la Comi- 
pañía de Jesús. ¿Cómo nació esa vocación religiosa? 

С: El primer año se despertó esa vocación гей, 
giosa, diría yo. Si es posible, porque era muy chico. 
Me la despertó un profesor de castellano que yo tenía. | 


EVPadre Luis Parola. Yo lo quise mucho. Ahora по“ 
se 


si ha muerto_o “vive. Estaba en una población 
26 та 

cercana a Asunción que se llama Paraguary. Desde 
ahí vino a Buenos Aires a hacerse operar de la 
vista. Después escribió algunas cartas y luego no 

; ; р А Es 

supe más. A mí me dijo el cónsul de España, en Asun- 
ción —es cónsul de España en Paraguay y vive en 
Buenos Aires—, que había muerto. Puede ser porque 
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P: Estrictamente en filosofía, ¿cuáles fueron sus 
primeros maestros? 

C: Nadie más que un profesor: el gaucho Sala- 
berri. Era un uruguayo. Muy buen profesor de filo- 
sofía. El me puso alguno de los fundamentos, de los 
„puntos capitales en la cabeza. Murió poco tiempo 
IIdespués en el Uruguay. Después, cuando empecé a y 
¡estudiar en la Compañía de Jesús, naturalmente, me | 
¡metieron a Suárez. Pero yo tenía prejuicios contra | 
| Suárez porque un condiscípulo mío, más viejo que 


| yo, el padre Torti, había estado en Brasil y había | 


estudiado a Santo Tomás. Y me dijo que a Suárez 
había que dejarlo y había que estudiar a Santo To- 
más. Entonces, yo tenía que estudiar Suárez para la 
clase y Santo Tomás en forma particular. No_hice 
mas que leer la Suma Teológica, exhaustivamente, en 
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ños dos años í i 
s años que estuve aquí, en Argentina, haci 
, teología./En cambio la filosofía no г tomé de tos 
| Tomás sino de un autor francés que se llamaba Par 
ges, un autor que tiene grandes tomos de filosofí 3 
y bien hecha Y como а mi me hicieron hacer en q E 
ү la filosofía —los tres años en dos— yo tomé la 
obra de Farges y me puse a estudiar primero las) 
materias que no iba a dar en clase nunca. Уд | 
pués las materias que estaba dando. De manera E 
la filosofía la estudié en un autor tomista. Y d кун! 
la teología. ще 
P: ¿Dónde 1 і 
¿ comenzó a estudiar esta discipli 
п _ f in 
C: Los dos primeros años de teología los hice 1 
el Seminario de Villa Devoto. у tenía muy m а 
profesores. Yo leía todo lo que podía a Santo Tor 23 
pero no se podía compaginar con los malos La 
sores que había. рош 
e ша se llamaban esos profesores? 
: Тоз, dos muy malos profi 
а esores que Шу 
аи попсе de León у Rinche) Ашы fnerat 
ез los dos años que уо estúve allí 
5‹ allí. Ros | 
eke Muy mal, muy corto el padre Бота 
n enseñar de todo y él enseñaba d ү 
agarraba el libro y leía. Р, олсе de LAA 
t + Peor que Ponce de 
T 298 плю pero ета muy haragán No 000 
a las clases ni usaba el latín. No cu í 7 
; la atín. No cumplía. 
ие también era bastante corto. Había са 
и ogía en Norteamérica y tampoco sabía dar 13 
Сазез еп latín, Y-al final le dije al Provincial аа 
p ES _padre Parola de quien le hablé aeai 
problema eran os profesores que eran muy malos 
y пе. yo по podía estudiar solo. Entonces me mandó 
а la Universidad Gregoriana de Roma. Los dos últi- 
de años de teología los hice allí. ~ 
: ¿Sin embargo, aquí habrá e 
vez buenos profesores? каше ОШ 


| 
Е 
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С: Sí. Es que entonces entre los jesuítas que había. 
„аса algunos eran eminentes. Ya en La Inmaculada, 
en donde hice el bachillerato solamente, había muy 
buenos profesores. Y también en El Salvador donde 
estuve cuatro años. Allí hice los cuatro años de 
“maestrillo”, que le dicen, en los cuales uno es 
profesor o prefecto de disciplina de un colegio cual- 
quiera. Es una especie de interrupción de los estu- 
dios tan pesados como son la filosofía y la teología. 
Y, además, como una especie de prueba. - 

P: En dicho período hay varias cosas que son im- 
portantes de destacar. La principal, tal vez, 65 la 
redacción de las Fábulas camperas. 

C: Sí, andando el tiempo yo escribí las Fábulas 
Camperas. Las saqué de unas vacaciones que tuve 9 
en el Chaco santafesino. Las costumbres de los ani- 
males y todo eso que pongo ahí fueron tomados de 
unas vacaciones que yo tuve en el Chaco, Resulta 
que me nombraron escritor de la Revista del Colegio. 
La primerá revista se llamaba “Nuestro Colegio” y 
comprendía los cuatro colegios de la Compañía de 
Jesús en la Argentina. Y después cada uno hizo su 
revista. Y se llamó “El Salvador”. Entonces уо dije 
un día: ¿a ver si escribo fábulas con animales сопосі- | 
dos por mí? Fábulas argentinas, como en seguida di-| 
jeron. Y las empecé a escribir para dicha revista. Lo 
que yo escribí lo tengo ahí encuadernado. Hugo Wast| 
fue quien dijo que había nacido un fabulista argenti- | 
no. También, con temas parecidos basados en los re- | 
cuerdos de mi estada en el Chaco santafesino escribí 
Historias del Norte Bravo. 

P: Siendo usted maestrillo en El Salvador tuvo co- 
mo alumno a quien con el correr de los años llegaría 
a ser una figura destacada de la vida pública argenti- 
na. ¿Cómo era su alumno Marcelo Sánchez Sorondo? | 

С: Sánchez Sorondo era un alumno aventajado. 
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Pero no el más aventajado de todos. Estaba entre los ! 
primeros de la clase y se portaba bien. Yo le enseñé | 
literatura e italiano. Y después historia contempo- | 
ránea. 

P: Entre los alumnos suyos que han llegado a des- 
tacarse es imposible dejar de nombrar al arzobispo de 
Santa Fe y actual vicepresidente primero de la Con- 
ferencia Episcopal Argentina, Monseñor Vicente Zas- 
pe. ¿Era bueno el alumno Zaspe? 

C: Sí, fue alumno mío en el seminario. Era muyf 
bueno, sumamente capaz. Después fui a verlo una vez | 
que pasé por Santa Fe y me dejó muy bien impresio- 
nado. Y ahora yo sigo creyendo que es muy inteligente 
aunque algunos que están en contra de él digan que 
no. La entrevista que yo tuye con él me dejó impre- | 
sionadísimo. Muy impresionado. Es un hombre muy 
capaz. Sumamente capaz, a mi parecer. 

P: Volvamos a los años en que usted vivió en Roma. 

C: Fueron años importantes, felices. [uve varios 
amigos, uno de ellos famoso: el padre Mardndini, friu- 
lano, que ahora es profesor de la Universidad Grego- 
riana. (aĉon, también muy inteligente, veneciano. Es- 
tuve dos-años allí. — ——— — 

РР Al finalizar ese segundo año de estudio, el 31 de 
julio de 1930 en la iglesia romana de San Ignacio el 
Cardenal Marchetti-Selvaggiani lo ordena sacerdote, 
¿Qué sintió ese día? 

C: Me emocioné mucho. Estuve llorando todo el | 
tiempo. Y después de eso me encontré muy cansado 
Entonces le pedí al rector del Colegio Pío Latinoame-' 
гісапо —en donde estaban los argentinos, chilenos, et-' 
cétera— que me mandara al mar. Porque los mayores| 
de ese colegio iban al Mar Tirreno, en Montenegro, | 
cerca de Livorno. Entonces él hizo más que mandar- | 
me: me nombró prefecto de los muchachos grandes 
que iban allí. La única misión que tenía era llevarlos | 
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a bañarse al mar. Y ahí, en el Mar Tirreno, aprendí a 
nadar. Se portó muy bien conmigo el rector del cole- 
gio, padre Huarte. 

P: ¿En su estada en Roma usted conoce al Carde- 
nal Luis Billot? 3 
„| C: Sí, allí lo conocí. Billot estaba retirado. Había 
“tenido que renunciar al cardenalato por petición de 
Pio XI. Pio XI lo embromó. Es decir, Pio XI se asustó 
de Maurras y como éste le había escrito una carta muy 
elogiosa al Cardenal Billot, Pio XI le exigió que pre- 
sentara la renuncia. Entonces renunció y se fue a vivir 
àl noviciado de Galloro. Y se puso a corregir sus obras. 

P: ¿Tuvo oportunidad de conversar con él? 

C: Yo lo vi dos veces. Hablé con él un rato. Pero | 
lo oía hablar, en recreo, con los otros padres. Pero yo| 
estudié toda la teología con Billot; es decir, con sus, | 
Obras. arial 

P: ¿Cuál es su siguiente paso luego de finalizar este 
período de estudios en Roma? к 

С: Me fui a hacer lo que los jesuítas Патап el se- 
gundo noviciado o tercera probación. Es un año más al 
término de la carrera. Claro, adaptado a los adultos 
ya que somos adultos los qua hacemos ese noviciado. 
Eso fue en Amiens-Sur-Marne. En la Picardía. 22 

Р: Luego usted va a estudiar а La Sorbona. 

C:<Sí. Estuve dos años muy cómodos en La Sorbo- 
|| na porque no obligan a escolaridad sino que uno va 
| a las clases que quiere. Y a los profesores que quiere. 
| De manera que yo fui a los mejores profesores que 
| había.» 

P: ¿Cuáles eran? 1 

С: George Dumas, que ега el decano de la Facul- 
tad de Filosofía. Y también George Wallon, que era 
un jesuíta belga. También importantísimo fue Jousse. 
El padre Marcel Jousse, un jesuíta que había descu- 
bierto la “psicología del gesto”. Que fue un verdadero 


| 
| 
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descubrimiento. Ahora lo siguen bastante en Alema- 
nia, pero antes no lo seguían mucho. Su prédica ha- 
bía caído más o menos en el vacío. A Jousse se le 
ocurrió exponer todo lo que había aprendido sobre la 
psicología del gesto —que es la psicología del lengua- 
je—, juntando textos de etnólogos, lingúistas, explora- 
dores, antropólogos, de gente que ha escrito libros. Jun- 
tó trocitos de cada uno y con eso hizo un libro de 
manera original pero de lectura un poco difícil. Un 
librito compuesto de trocitos de grandes sabios. Eso 
le daba autoridad a lo que él decía porque no era de 
él, sino de hombres muy respetables. Pero el libro es 
difícil de leer. Yo lo tengo ahí. “El lenguaje oral rít- 
mico y mnemotécnico en los pueblos verbomotores”, se 
llama. Es el estudio del origen del lenguaje que viene 
de los gestos. Y después estudió todas las variaciones 
y complejidades que se forman en el lenguaje después 
de haber aparecido porque, según él, los primitivos 
hablaban con gestos y muy pocas palabras. Después 
el gesto oral —que le llama él—, fue tomando la supre- 
macía hasta hacerse lenguaje oral. Y los gestos de 
ahora son un acompañamiento de lo que decimos. Pero 
los pueblos primitivos casi todo lo decían con gestos. 
Y el acompañamiento es el lenguaje. Jousse también 
daba clases en la Escuela de Antropología. Y demos- 
traba la verdad de lo que él enseñaba hablando con 


; muchísimos gestos. Una gesticulación tremenda. Pare- 


cería la doctrina que él había encontrado. Esta psico- 
logía está desparramada por algunos textos pero, como 
un libro completo, no existe. Yo quería hacerlo y no 
lo hice. Pero hay algún otro que habló sobre el tema. 
Por ejemplo, un periodista que se llama Lefebvre escri- 


| bió unos estudios sobre la psicología del gesto que es 


casi un libro. Es un gran interviú hecho al padre Mar- 
cel Jousse. Después, parecía que ese descubrimiento 
iba a hacer un cambio tremendo en los libros sagra- 
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dos. Porque se conocían ya cuándo habían sido escri- 
tos. Y habían sido escritos con lenguaje estilo oral. Es- 
tilo que tiene unas características peculiares que Jousse 
estudió. Es diferente del nuestro. Parecen versos casi. 
Es una especie de verso tosco. Es el origen del verso. 
Lo mismo que de la rima. Pero los pueblos primeros,- 
espontáneamente, hablaron ese idioma que responde. 
a la respiración. De manera que consta de proposicio- 
тал corto que marcan el tiempo que uno 
contiene la respiración para hablar. Y eso lo hacemos 
naturalmente todos. Pero esos_pueblos han legislado 
ese estilo. Y ahora se han notado las características di- 
ferentes del que tenemos nosotros. Diferentes del dia- 
rio. Es recitado. Jesucristo hablaba en recitado. М№о \ 
hacía sermones ni escribía nada. Los evangelios cons- 
tan de recitados, escritos después por los discípulos de | 
Cristo, un poco modificados ya que entra el estilo es- : 
crito.QEs casi igual, pero hay introducciones del estilo 
escrito ya que, entonces, empezaban a predicar en, na- 
ciones que tenían estilo escrito: Grecia y Roma. JEn- 
tonces, eso influyó un poco en la estructuración Фе los 
evangelios. Pero en el fondo son recitados que se con- 
servaron de memoria durante muchos años. Y una de 
las Características del estilo oral es la gran memoria 
que tienen sus recitadores. El recitado estaba hecho 
a propósito para ser retenido fácilmente. Porque el 
estilo oral es el que tienen los pueblos que carecen 
de imprenta y de escritura. Entonces, para conservar 
el tesoro del conocimiento de una nación no tuvieron 
más remedio que acogerse a eso, que es un proceso 
natural. Y hacen una cosa que es maravillosa. El es- 
tilo oral es una cosa maravillosa de sabiduría. Pórque 
es rítmico y mnemotécnico. Esas dos cosas son para po- 


sibilitar la memorización. Entonces, 105 profetas tienen 
una memoria fantástica, increible. Porque aprenden _ 


los recitados esos. Muchas veces el auditorio entero 
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retiene y después lo repite. Jesucristo no podía haber 
hablado, por ejemplo, a cinco mil hombres. De nin- 
guna manera. La voz de Estentor no la tenía. Y ni 
con la voz de Estentor siquiera. Pero Él hacía un reci- 
tado a los apóstoles que, a su vez, eran recitadores. 
Los apóstoles no hacían como los que ahora se llaman 
apóstoles a sí mismos. No predicaban cosas originales. 
Escuchaban lo que decía Jesucristo y lo repetían. Jesu- 
| cristo habló a los apóstoles que estaban alrededor de Él. 
| Y se desparramaban por la muchedumbre. Y repetían 
sin variar una palabra lo que había dicho el Maestro. 
En el Prólogo de mis Comentarios del Evangelio ex- 
puse en resumen la importante doctrina de Jousse. 

P: Después de estudiar con estos grandes maestros, 
¿qué debe realizar para obtener en La Sorbona su di- 
ploma de “Estudios Superiores en Filosofía, Sección 
Psicología”? 

C: Uno tiene que tener el doctorado ya hecho para 
que le den ese diploma. Resulta que a uno se lo dan 
si en un año hace todo lo que le preguntan y le exi- 
gen. Yo no pude hacer la memoria, que le llaman. 
Que es una especie de pequeña tesis. No la pude ter- 
minar en el primer año de modo que me quedé uno 
más y la hice con holgura. Versaba sobre “La Catar- 
sis Religiosa en los ejercicios espirituales de San Igna- 
cio de Loyola”. Psicología Religiosa, le puse yo. Y no 

¡la pude acabar. Empecé a estudiar los ejercicios espi- 
rituales y tomé los puntos que estaban muy vigentes 
len la psicología de ese momento en Alemania. Pero, 
| había que leer mucho para terminar la tesis y yo по 
alcancé. Entonces la corté, la mandé a imprimir, la 
presenté al examen y me aprobaron. Después me to- 
maron un examen oral. Creí que había salido та]. 
Pero había salido bien. Me pusieron una nota muy 
buena. Pero yo pensé que había salido mal porque 
me obligaron a hablar en francés. En el examen, uno 
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de los examinadores, Clement, me decía que hablara > 


mejor el francés. Y entonces yo me esforzaba en На- 
blar un francés muy especial. Tartamudeaba y me ato- 
raba con el tema: Los estoicos. Había que hacer un 
estudio sobre los estoicos. Estudié muchísimo, compré 
libros que todavía tengo aquí; pues yo creí que me 
iban a hacer un examen a fondo y me tomaron un exa- 
men sin importancia. Este doctorado pequeño lo ha- 
cen a propósito para extranjeros. Y son sumamente be- 
nignos porque a ellos no les importa. El alumno se va 
al extranjero y se va aprobado. Ellos dan un diploma 
que se llama “Petit doctorat” y es a propósito para 
que vayan a estudiar a La Sorbona. 

P: ¿Podría explicarnos el concepto de Psicología 
Religiosa? 

С: La psicología religiosa está muy cultivada en 

¡Europa, cultivadísima. Es la psicología del sentimien- 

to religioso. Es decir: considera como un todo al sen- 
timiento dejando a un lado el contenido de los dogmas. 
¡Que eso pertenece a la Teología. Uno de los que más 
¡la cultivó fue Williams James. El mejor maestro que 
conozco fue mi maestro Joseph Maréchal. 

P: Usted no se ha limitado, sin embargo, a ese úni- 
co enfoque de la psicología. Se ha interesado, tam- 
bién, por distintas escuelas y diversos autores. Entre 
estos últimos Sigmund Freud. Y a tal punto que escri- 
bió un libro sobre él. ¿Nos podría resumir su opinión 
sobre este polémico autor? 

C: Cuando murió Freud yo hice un artículo para 
“La Nación”. Entonces traté de poner lo que para mí 
eran descubrimientos positivos de Freud. Hice un ar- 
tículo largo que, junto con tres conferencias que di, 
reuní en un libro que editó Cruz y Fierro en 1966. 
Freud en Cifra, se llama. 

P: ¿Cuáles serían los hallazgos? 

C: El hallazgo principal de Freud es la subconscien- 
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cia, que él llama “inconsciencia”. Pero el verdadero 
nombre es subconsciencia. Eso era conocido por los 
filósofos antiguos pero no en forma explícita y separa- 
| da, sino que la estudiaban соп dos o tres cosas. Ya LA LITERATURA 
| а San Agustín le había llamado la atención. Y hay otras 
varias cosas que dependen de la subconsciencia y aho- 
ra se estudiaron a fondo y antes no. Se mencionaban - 
de paso y se estudiaban muy poco. 


| Los argentinos no somos entendidos en 
| | libros; pero somos entendidos en епсиа- 
| | | dernaciones. 


Leonardo Castellani 


P: ¿Cuáles son sus preferencias literarias? r 
C: He leído dos grandes literaturas enteras y otras 
| tres en gran parte. Enteras la francesa y la inglesa; 
| de la italiana, castellana y alemana conozco un poco. 
No tuve tiempo de leer mucho alemán y, ahora, se me 
ТЕ | está olvidando. Porque la vejez quita la memoria y el 
| idioma está en la memoria. De manera que yo me еп- 
contré un día con una gran sorpresa: tomé un libro 
escrito en alemán que ya había leído antes y no lo 
pude leer. No entendía. Y es que se había disipado 
de la memoria el alemán. Pero eso se resucita hacien- 
| do ejercicio. Se vuelve a adquirir. Ahora estoy leyendo 
una novela policial en alemán: Rebelión en la cárcel, 
Y después voy a seguir con Otras que ya tengo. Y así „Р 
me vuelvo a ejercitar en dicho idioma. 
P: ¿Cuáles son sus autores predilectos dentro de la 
literatura inglesa? 
| С: Yo creo que he leído todos los autores. Empezan- 
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do por Shakespeare y siguiendo por todos los autores 
modernos. Que hay una enormidad y son muy buenos. 

P: ¿Y, lógicamente, Chesterton? 

С: Sí. Chesterton me cayó en gracia, Sus libros los 
tengo todos, puede decirse. Claro, siempre le falta al- 
gún libro a uno. Me cayó en gracia porque es gracio- 
so él mismo, y porque es apologista de la religión de 
Cristo, 

P: ¿Otra de las principales características de Ches- 
terton es, también, el humor? = 

С: Sí.CEl humor, según Kirkegaard, es el tránsito 
del estado ético al estado religioso. Es decir, está si- 
tuado al fondo del estado ético que es el de la moral. | 
Y al comienzo del estado religioso. En cambio, el trán- | 
sito del estado estético al ético es la ironía, que no е5 


о mismo que el humor. El ha escrito muchísimo sobre | 
el humor, 


se 

P: Aquí, lamentablemente, son escasos los autores 
con sentido del humor. ¿Podría decirse que sucede lo 
Mismo en nuestra Madre Patria? 

_C:xEstando yo en España, en Madrid, César Pico 
ijo, en una conferencia en la que yo estaba presente, 
que los españoles no tenían sentido del humor Y es 

un error tremendo porque están Cervantes, Quevedo, 
una cantidad. Tienen sentido del humor. No ironía 
sino humor. Entonces yo le refuté en una de esas 

charlas que daba allí. Y Pico, que se encontraba escu- 
chándola, mientras se estaba retorciendo en el asiento, 

ecía: “Pero qué sofista, pero qué sofista. Qué talento 
de sofista,” Porque yo le empecé a hablar del humor 
español; en qué consistía; cómo era diferente del in- 
glês. Y a citar humoristas españoles. Grandes humo- 
tistas. Porque Cervantes es un gran humorista, рог 
ejemplo, 

P: Volviendo a Chesterton. Usted nos ha contado 
cómo fue la génesis del personaje, quizá, más famoso 
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de este escritor inglés: “¿De dónde ha sacado usted 
al padre Brown? — “Les voy a decir un secreto. ¿Co- 
nocen al padre O'Connor, irlandés, de Bradford, a 
quien está dedicada la cuarta parte? Es mi confesor. 
Es un hombre inteligentísimo y humilde, tan sencillo 
que un tonto lo puede tomar por tonto. Es un tipo 
chic. Claro que yo exageré la nota de la simplicidad 
exterior para hacerlo más romancesco; pero la nota de 
la inteligencia intuitiva y fulmínea no la he exagerado. 
Es muy listo. El es quien me convirtió? ” Quisiera ha- 
cerle a usted la misma pregunta: ¿De dónde ha sacado 
usted al padre Metri? 

C: El padre Metri está inspirado en el padre Brown 
Ahora, del padre Metri yo inventé muchos cuentos y 
otros son verídicos, contados por mi tío Félix cuando 
yo era chico. Porque el padre Metri es una cosa his- 
tórica, existió. Se llamaba Hermete Constanzi y lo 
фирелатор a llamar Metri como si fuera Demetrio. 

lo se por qué. Lo que más recuerdo es la muerte del 
padre Metri. Lo asesinaron. Me parece que por polí- 
tica. Yo puse ahí, fingí, que había un criminal que era 
su primo. Pero no es así. A mi me dijo un día el 
secretario de Perón, Borlenghi, el mayor, que había 
sido maestro allí, en San Antonio de Obligado: “El 
padre Metri no murió como usted dice.” “No, ya sé”, 
le contesté. Yo inventé lo que me salió. Pero no suce- 
dió así; él favorecía a los radicales y los otros, los con- 
servadores, lo hicieron matar. Es decir la policía de 
Rodolfo Freyre, que era gobernador cuando sucedió. 
ise gobernador tiene cargada la conciencia con una 
cantidad de crímenes. Luego, lo encontró la muchacha. 
Le fue a llevar la leche y lo encontró degollado. Lo 
mataron por política. ~ 

P: Con respecto a Cervantes, usted nos ha dicho 
que es un gran humorista. ¿Cuál sería su opinión, en- 
tonces, sobre su máxima obra? 
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| 
| C: Eso es difícil para mí porque hace mucho que 
| ок 1ео, y ya se ha dicho tanto sobre el Quijote. 
| | | P en los divagues de Borges y Sábato, por 
| И e principal que se ha dicho sobre el Quijote lo 
42 сны у Pelayo. Ha estudiado al héroe, a los 
Е oes, Don Quijote y Sancho, como personifica- 
n de la esencia de España. Yo creo que el Quijote 
es la novela católica más grande del mundo% Yo creo 
De 9 católica no sólo en el final, cuando se convierte 
Ла ааа y muere con los sacramentos, sino en todo 
р Ese ideal de Dulcinea, por ejemplo. Por- 
е ое anda toda la vida tras un ideal que no 
E Р жс Conseguir, que aparentemente по existe. Y 
| ps esión de Dios. Yo creo que el Quijote es más 
||| dde que las otras novelas católicas que se podrían 
| | Ра си la de Manzoni, por ejemplo. El Quijote es 
f P: Dentro de la literatura españ fi 
||| además, а los tradicionalistas. aninda 
| E Пад и a casi todos. Estando уа en el colegio 
| Вата, Е ada, recibía una revista que se llamaba De 
ие 9 а veras, donde publicaban cosas de Aparisi 
вы епо, de Vázquez de Mella y los 
ч adicionalistas españoles que no recuerdo аһо- 
га ie Guijarro fue uno de los escritores buenísi- 
Esto ени joven. Y dejó dos o tres grandes dis- 
áltimo Ср. os еп el Parlamento. Y después, ahora 
райа est ү de Ја Serna. Cuando yo estuve еп Es- 
res: log a an también Julio Camba y Fernández Flo- 
Una ad 05 grandes humoristas. Pero a Camba le tengo 
Е: ри única. Tengo todas las obras де él. 
do al 3 ри que tenía un humor contenido, pareci- 
шй егуап{ез. Sin elucubraciones ni cosas muy 
agudez 5, ruidosas. Pero un humor profundo, de una 
а única. Y él escribió muchos artículos para el 


r; 
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y publicó mucho. Seis o siete libros. Y cuando llegó 
la República él escribió un libro entero de artículos, 
Haciendo de República, que es el mejor libro de él. Los 
republicanos, si se hubieran dado cuenta, si hubieran 
tenido talento, lo hubiesen matado a él y no a Muñoz 
Seca. Porque a Muñoz Seca lo fusilaron. Hizo un 
chiste, en un sainete, contra la República y lo mata- 
ron. Y el que mató a la República fue Camba. Por- 
que también escribía en una revista que se llamaba 
Gracia y Justicia. Era contra la República y producía 
estragos en la cabeza de los republicanos. Yo recibía 
esa revista estando en Alemania. Hacía burlas muy 
finas contra la República. Y el creador de todo eso era 
Camba. 

P: ¿Es clara, entonces, su posición con respecto a la 
Guerra Civil Española? 

‚‚ С: Mis conocidos y yo estábamos en favor de Fran- 
| со y en contra de los otros. Y con razón, porque los 

¡[otros habían hecho una cantidad de tropelías y enton- 

сев, cuando surgió Franco, nos alegramos. Ahora me 

сеп que había gente muy valiosa en la República. 

| Puede ser. Algunos, incluso, vinieron aquí, a la Ar- 
gentina. 

P: ¿Entre esos que usted considera valiosos se en- 
contrarían los grandes nombres de poetas republicanos? 

C: Antonio Machado me gusta mucho. Y Lorca me 
gusta bastante, pero lo tengo como un poeta menor. 
Comparado con Machado es poca cosa, muy inferior. 
Es decir, puede ser que sea un buen poeta, pero poeta 
menor. 

P: ¿Y Rafael Alberti? 

C: Á Alberti no lo conozco mucho. Y lo que conoz- 
co lo he olvidado. No sé si leí un libro entero de Al- 
berti, no tengo ningún libro de él. 

P: Su respuesta es contundente. Sobre todo tenien- 


| ABC. Y para algún otro diario también. Viajó mucho 
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do en cuenta la excelente memoria del padre Castellani. 
P: Usted ha dicho que en Argentina tenemos dos 
poetas y medio. ¿Quiénes son? 


С: Esa es una frase que inventó un periodista dé ` 


Clarín”; el “Clarín” de España. Según él, en su pa- 
ша, en ese tiempo, sólo había dos poetas y medio que 
| eran Núñez de Arce, Campoamor y el medio que era 
| Manuel del Palacio. Entonces yo plagié la frase. Para 
| mí, los únicos dos poetas que ha habido son Hernández 
| y Lugones. Los demás son medio poetas, nada más. 
| О proyectos de poetas. 
P: ¿Usted conoció personalmente a Leopoldo Lu- 
gones? 
„С: Sí, Yo a Lugones lo vi muchas veces. Cuando уо 
vine acá lo felicité por una cosa que él publicó en 
La Nación”, una especie de arenga o lápida sobre el 
25 de Mayo. El me contestó unas palabras y, entonces, 
fui a verlo. Hablábamos mucho. Yo iba a la Biblio- 
teca del Maestro, que él dirigía. Y no me dejaba ha- 
сег. Lo que yo quería eran apuntes para un libro de 
lectura para escolares, para escuela primaria. Iba allí 
para ver los libros que había, que eran los preferidos 
de los maestros, y tomando trozos de los mejores reali- 
Zar ese libro para los alumnos. Y él no me dejaba ha- 
cer nada. Cuando yo llegaba me llamaba, me hacía 
sentar y empezaba a discurrir a todo lo que daba. 
P: Es tierno y grato este recuerdo de Castellani s0- 
į bre la persona de Lugones. La opinión sobre su obra 
ya la había brindado antes; exactamente, el Día de 
Santa Teresa de 1963: “Lugones fue un genio poético, 
malogrado en parte si quieren. Su mera existencia des- 
miente de hecho las apreciaciones despectivas sobre 
Sudamérica de Georges Guyau, Pío Baroja, Keyserling 
| Y Otros: de que 1а raza española no ha producido —ni 
г Producirá— una sola obra de valor universal. (Pala- 
bras del primero.) La Oda a los ganados y las Mieses 
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y Romances del Río Seco serán estudiados .acluso еп 
España por los siglos de los siglos —si es que aún que- 
dan tantos plurales—, mostrando ‘nuestra capacidad 
para la más alta civilización”, en frase de Lugones; y si 
no fueran estudiados también en Francia y en Italia, 
será simplemente porque la poesía no se puede tradu- 
cir; y ésta es poesía medularmente argentina.” 

C: Hernández escribió una obra tosca pero grandio- 
sa. |En España me decían que el Martín Fierro по 
puede ser una epopeya porque es demasiado tosco, es 
demasiado informe. Entonces Santiago, el hermano 
mayor de Lugones, me respondió que según Leopoldo 
“el Martín Fierro era el único poema épico que se ha 
escrito en español porque los otros que se conocen en 
España no forman un solo poema. El mío Cid, por 
ejemplo, es demasiado rudo. Y mucho más informe que 
el Martín Fierro; los romances son cosas sueltas; y los 
grandes poemas épicos que se escribieron en el Кепа- 
cimiento son imitaciones. Son poemas superficiales.” 
Ahora, el Martín Fierro lo estudió el mismo Lugones 
en una serie de conferencias que dio en el Odeón. Y lo 
hizo aceptar como obra literaria argentina; cosa que 
era rechazada por algunos, como Borges, que decían 
que no podía ser que la historia de un gaucho malo, 
pecador y asesino fuese la epopeya de una nación. 
Lugones hizo la defensa de ese poema como represen- 
tativo de la nacionalidad argentina. Sí, a mí me соп-, 
venció el hermano de Lugones. Me convenció con esa' 
razón y con la razón que daba Lugones. |) 

Р: Castellani, sin embargo, ¿quiere redondear su opi- 
nión sobre su admirado Leopoldo Lugones? 

C: Era un hombre de un talento genial que anduvo 
tropezando gran parte de su vida, tanteando. Pero en 
esos mismos tanteos, de vez en cuando produce un 
poema de primer orden. Y después, al fin de su vida 
encuentra su vena, digamos. Y escribe dos o tres libros 
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enteramente completos, inmortales, como Los roman- 
ces de Río Seco. 


A 
P: ¿Y cuáles serían, de los medios poetas, los res- 


catables? 


C: Hay varios. Guido S i я 
ha Obat s. Guido Spano, el mismo Borges. Ra: 


P: Almafuerte. .. 


C: Almafuerte en cierto sentido. Porque es un ta- 
Да salvaje, enteramente inadecuado y falto de gusto 
| Чы todo. Borges lo alabó pero su alabanza no es muy 
alagieña. Dijo que si hubiese nacido en otro país 
| hubiera podido ser el fundador de otra religión. Tiene 
| Una religión informe, ignorante. Almafuerte es religio- 
so, es de temperamento religioso. Pero no católico. 
P: ¿Y Leopoldo Marechal? 
C: La poesía de él no me llena a mí. Ahora su no- 
vela Adán Buenosaires me parece notable. Una cosa 
de primer orden. Con altibajos, con imperfecciones . - + 
Pero ahí llegó a la grandeza Marechal. Ahora, de las 
Poesias de él algunas me gustan, son buenas, pero en 
general no me convencen del todo. Tampoco son mu- 
chas, Escribió una poesía que me gusta mucho y зе. 
Пата “El centauro”. АШ hace una referencia a Jesu- 
cristo y a la redención de Jesucristo en forma mitoló- 
gica. En forma de un centauro que es hombre y anima 
a la vez. Yo creo que hay una alusión religiosa а Jesu- 
cristo en ese poema. Pero no está claro. Es un romance 
largo de manera que puede provocar más de una inter- 
pretación. Yo lo interpreté así. Creo que se debe in- 
terpretar así. Después otra poesía de Marechal no re- 
cuerdo en este momento pero tiene cosas que són pri- 
тогоѕаѕ, que son inteligentes. Pero no forman un todo. 
No se dejan reducir a una unidad. 
P: En la actualidad hay dos literatos nacidos física- 
mente en Argentina que gozan de elevado prestigio en 
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ciertos círculos: Jorge Luis Borges y Ernesto Sábato. 
¿Qué nos podría decir de sus respectivas obras? 

C: De Borges leí casi todo, porque me han prestado 
algunos de sus libros. Me parece un buen escritor, pero 
no un gran escritor como dicen ahora. Pero no se pue- 
de negar que escribe bien. Sabe mucha literatura y 
escribe muy fluidamente, con una cosa especial. 


P: Es interesante, no obstante la respuesta anterior, 
reproducir algunos de los juicios que a Castellani le 
ha producido la obra de Borges: “Y así las obras de 
Borges son, casi sin excepción, espléndidamente іпег- 
tes, como bustos, como camafeos. Son productos mi- 
neralógicos: ácidos, sales, cristales, químicamente pu- 
ros; pueden corroer y deshacer, no pueden alimentar, 
helar. Pero pueden sazonar, pero pueden desinfectar, 
pero pueden pulir, como los venenos”, dice en una 
nota suya publicada en “Dinámica Social”. Y en el 
mismo trabajo agrega: “Su inquina contra Dios (con- 
tra el Cristo, la religión organizada, la moral humilde 
de los hombres comunes...) es cautelosa y tímida: 
cuando tira al cielo una piedra esconde la mano. Sus 
blasfemias son elaboradas y reticentes.” En otro tra- 
bajo realizado por la misma revista agrega: “El análisis 
de cualquiera de los divertimentos filosóficos de Bor- 
ges, estos de aquí, o los de Discusión o los de Inqui- 
siciones, revela la extrema penuria filosófica de la ca- 
beza de Borges —incluso la penuria de sentido común.” 
Y concluye en la misma nota: “Así al nacer Borges, era 
posible sacar de él un filósofo o sacar de él un buen 
poeta; y actualmente las dos cosas son imposibles.” 
Pero sigamos, ahora, con Ernesto Sábato. 

С: De Sábato leí El túnel, que es una novela anti-'' 
gua de él. Después, Sobre héroes y tumbas. Leí раг-! 
tes. Leí una parte donde me retrata a mí despectiva- 
mente, porque no he salido ni parecido. Algunas cosas | 
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| las niego. No dice la verdad. Dice, por ejemplo, que | se enojó por un juicio que hice sobre él que ahora 
|| soy sucio. Y eso es mentira. he vuelto a publicar en el libro ése de crítica lite- 


sonajes en tanto escritores. Defínalos, pues, en tanto desgracia, no son ni muy completos ni muy perfectos 
personas. pero, resulta que la gente tiene curiosidad por leerlos. 

С: Con Sábato andaba más o menos bien. Aunque | Mi sobrino dice que el haber publicado allí varios 
de lejos. Y se enojó mucho conmigo porque yo cont | artículos sobre Borges ha hecho que el libro se 


| 
| Р: Usted nos ha brindado la opinión de ambos per- | raria. АШ hay dos o tres artículos sobre Borges. Por 


lo que había pasado en la comida de Videla. Y él se | vendiera más. 
enojó. Dije que él estuvo hablando todo el ара | P: ¿Jorge Castellani, su sobrino, es quien le está 
ро dejó hablar a los demás. Y es la verdad. са, TA б бааз en la actualidad todos sus libros? | 
ión es que no podíamos interrumpirlo. 10 з | : Todos по. El edita solamente los más vendibles. 
a presidente н са pude раво A се: Ха me edito tres o cuatro libros. Y tiene algunos más ' 
| dicho por está No == dijo nada. Yo le dejé por | > Е ea t it Cabild пе 1 añ 
ao Dor escrito Mo me’ ри рта. : En una nota escrita en Cabildo, allá por el año 
о ра o ше Le señora me emod | 1944, usted nos muestra un tajante juicio sobre los 
MO conto clio о tiempo para el almuer- ще Сото los“ guerreros Kanakas, los editores 
o esla die ue habia йай ella beben champaña en los cráneos de los autores”. Este 
4 » п 6. juicio usted lo atribuía а un amigo suyo. ¿Cuál sería, 
e hice una carta. Luego de la comida se la entregu 1 ; inió ; ; 
Ксы ү enba en la puerta saludándonos en. a a н su opinión sobre los mismos? ¿Cómo 
| a todos. Entonces allí le dije: “Mire, yo no sé si esto = с? Editore тт Р со he id 
le pertenece a usted o al Jefe de Policía; pero de todas : itores зе puede: decit que по пе tenido nung 
Minas vo lo encomiendas? ; ca, porque todos mis libros han salido... por casua- 
| Р: Usted | С ра lidad, digamos. Ahora tengo а mi sobrino у а los 
| с. Na саа и ue él escribió sobre muchachos esos de Patria Grande que se han puesto 
. Е que 18 el nombre de Amigos del Padre Castellani. Pero no 


; 
mí en la revista Crisis. Escribió junto con Otros. El x A A 
А аа 4 son propiamente editores, son casi aficionados. 
hizo sobre el seminario. Antes, muchos me habían prop S53, 


pedido que le recomendara a éste o a otro, pero yo P: Pero antes había editado, por ejemplo, con 


no quería. Pero esta señora me dio lástima. Estaba Theoría. 
C: Y después resultó un estafador el dueño de 


afligidísima. Si salió me alegraría mucho. Theori p 
P: Pero no nos olvidemos de su opinión sobre eoría.. Oruz, según los que lo conocen. Gran 
Borges. parte no me pagó. Y además hacía ediciones clan- 
C: Lo traté desigualmente. Yo había venido de destinas sin decir nada a los autores. Y me parece 
Europa y lo encontré varias veces. Incluso еѕсис que las sigue haciendo. Creo que sí, que hace edicio- 
una conferencia que dio sobre la tradición argentina nes y no me dice nada. Después había un turquito 
en el Teatro del Pueblo. Y después me parece que апе se llamaba, Hakim que сдщо, «Гази Сатретаз | 
Pero se fundió. Hakim hizo creer que él se había sui- 
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cidado. Incluso a su médico para, así, escapar de 
los acreedores. Y se escapó. Si no le quitaban todo 
lo que tenía. Hakim se hacía el muy cristiano, el 
muy devoto. Y ahora se cambió el nombre y, me 
dijeron, se hizo mahometano. La última edición de 
Camperas la hizo él. Y ahora me parece que están 
haciendo ediciones clandestinas. Porque este libro se 
había agotado y ahora en las librerías hay muchísimos. 


P: ¿Usted también editó en Huemul? 

C: Sí, me ha editado un librito mío, pequeño, que 
se llamó “Esencia del liberalismo” y mi sobrino lo 
ha reeditado, Además, una selección de la mejores 
poesías argentinas que hicimos con Fermín Chávez. 
Ya va por la tercera edición y Huemul, religiosa- 
mente, le manda el dinero y Fermín Chávez me da 
la parte que me corresponde. Yo, en realidad, hice 
muy poco: el mayor trabajo lo hizo Chávez. 3 

P: Las preguntas sobre uno de los temas que más 
apasiona al Padre Castellani, la literatura, habían 
finalizado. Entonces recordé un escrito suyo que data, 
y es importante recalcar la fecha, de 1939: “Ү esta 
es otra de las aberraciones intelectuales... ¡El libro 
еп poder del comerciante! Cuando resucite don Hi- 
pólito Yrigoyen, y funde la Corporación del Libro 
será otra cosa: el libro pertenecerá a la Corporación, 
en la cual el escritor tendrá un sitio, que no será el 
postrero. Pero entretanto, hay que anotar este otro 
fenómeno sociológico de la más alta importancia: hoy 
día el comerciante es el dueño del libro. Quien hace 
una cosa es suya. ¿Quién hace un libro? Primera- 

mente el autor del libro, a veces con pedacitos san- 
guinolentos de su cerebro y fibrillas vivas de su с0- 
razón. Después del autor, el que hace un libro es 
el impresor, que le da cuerpo material. Terceramente 
hace el libro el editor, que, prestando su capital, 
hace posible a los otros dos obreros $u obra, a veces 
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trabajando él muy poco. Finalmente, entra el librero, 
el cual lo tiene depositado en su casa y lo va ven- 
diendo. La justicia más obvia pediría, pues, que el 
producto pecunario de esa producción cultural fuese 
de mayor a menor en este orden: el autor, impresor, 
al editor, al librero. ¿Qué pasa? Pasa todo al revés”. 


LA FILOSOFIA 


Filósofos no son los que repiten ideítas 
o esquemitas o sistemitas de otros, auto- 
bautizándose “filósofos” por ello (aun- 
que lo hagan con tanto garbo como 
Ortega) sino el hombre de pensar la 
realidad presente y digerirla en propo- 
siciones abstractas claras (sistemáticas) 
convincentes (demostrables) y practica- 
bles (vitales). 


Leonardo Castellani 


P: ¿Se definiría usted como Tomista? 

C: Sí, yo creo ser tomista. Aunque el Padre Gay- 
nor una vez, después de una conferencia que di yo, 
me dijo: “Padre, ya se lo que es usted. Usted no 
es tomista, es agustiniano”. Pero Santo Tomás tam- 
bién fue agustiniano. De manera que puede ser que 
haya alguna dosis mayor de agustinismo en mí; pero, 
en el fondo, yo soy tomista. A mi me enseñaron San- 
to Tomás y toda la vida he estado leyendo a Santo 
Tomás. 


P: Explicitenos, entonces, su concepto de “filosofía 
perenne”. 


<= 
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C: Yo creo que la filosofía perenne es la filosofía 
tomista que toma diferentes matices o formas. Algu- 
nos otros llaman filosofía perenne al conjunto qué 
¡prevalece de una filosofía verdadera. Es decir los 
| lugares amplios y verdaderos de la filosofía. Los 
| ‚Чче, además, siguen algunas ideas que no son tomis- 
| tas, son eclécticos. 


a P: Luego de Santo Tomás el filósofo que más ha 


influido en usted es Joseph Maréchal. ¿Cuáles son 
las ideas básicas que usted rescata de su obra? 

C: Maréchal escribió una obra que se llama “El 
punto de partida de la metafísica”. Es muy honda, 
muy aguda; pero escribió sólo algunos tomos. El 
primero es el que acabo de nombrarle; el segundo 
que no recuerdo de qué trata; el tercero que es sobre 
Kant y del cual se dijo en Europa que es la mejor 
exposición resumida sobre Kant (es un largo tomo que 
yo traduje al castellano); saltó el cuarto y escribió el 
quinto sobre Santo Tomás. Es lo que sabía mejor. 
Está lleno de puntos de vista originales: Santo To- 
más tratado con el método de Kant. Por eso lo critican 
mucho; lo atacan mucho por haber usado a Kant, 
pero yo creo que es un libro muy instructivo. Es un 
libro que debo releer ya que lo leí en Europa. 

P: ¿Acostumbra leer a Kant? 

C: No con frecuencia. He leído trozos de “Crítica 
de Ја Razón práctica” y creo tener la “Crítica del 
juicio” que nunca la he leído. Pero lo conozco por 
referencias; he leído comentarios sobre él que han 
hecho otros autores. 

P: Otro de sus filósofos preferidos es, sin duda, 
Rosmidi. 

С: Yo estudié a Rosmidi en Roma. Tengo un tra- 
bajo sobre él hecho por un tal Cuesta: “El poder y 
la salvación”. Allí toman comprensivamente su filo- 
sofía y la exponen muy bien. Ahora, era un poco 
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pesado para leer. Si bien fue un filósofo buenísimo, 
sumamente claro, no sabía escribir muy bien. Escribió 
todas las partes de la filosofía с incluso otros dos 
libros más. Uno, un proyecto de Constitución para 
Italia, que se estaba debatiendo en ese momento. 
Otro, “Las cinco llagas de la Iglesia”. Le puso ese 
título pero es una obra muy buena, muy edificante 
en el fondo. Y propone cosas que ahora se han 
hecho. Por ejemplo él propone que hubiese sínodos 
de sacerdotes. Porque una de las llagas de la iglesia, 
para él, era el aislamiento del clero. Entonces, para 
remediar eso proponía que se hiciesen sínodos о 
reuniones de sacerdotes periódicamente. Y ahora lo 
hacen. Todo lo que propone son cosas así, entera- 
mente razonables. El nombre es un poco espectacular 
pero el contenido es enteramente eclesiástico y edi- 
ficante. Y también fundó una orden religiosa que 
se llamó “Amor Divino”, de la cual hay acá una 
casa, si bien no muy grande. Después, cuando mu- 
rió, lo acusaron de ontologista. Es decir de poner a 
Dios como centro de todas las cosas. Que vemos 
a Dios primero y a las otras cosas después. Y no 
es así. No es exacto. Sucedió que tomaron de una 
obra de él que se llama Teosofía, que estaba por 
acabar pero nunca acabó, y sacaron algunos trozos 
sueltos, cortados del contexto y lo acusaron de onto- 
logista y de colocar cuarenta proposiciones falsas. ¡Y 
salió un discípulo y lo defendió victoriosamente por- 
que su actividad probó que esas proposiciones habían 
sido sacadas de contexto. Creo que hay un libro 
editado hace muchos años por la Biblioteca de Cuba 
en dónde se deshacen todas esas críticas inventadas 
contra él. Sin embargo, en las obras con documen- 
tos eclesiásticos suele salir la condenación de Ros- 
midi. Pero, fue un hombre piadoso y no hay manera 
de achacarle herejía. Y la filosofía de él, que pen- 
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ща iba a durar mucho, no tuvo gran éxito. Quiso 
ош е] aporte de Kant junto соп la doctrina 
e Santo Tomás. Pero no se puede decir que sea 
tomista. Fue un filósofo original. 
r ¿Se ha interesado usted por la obra de Hegel? 
i : De Hegel conozco poco. Leí un libro que se 
ата “Prueba de la existencia de Dios”. Me decep- 
с0по, porque él no hace otra cosa que las antiguas 
pruebas de San Anselmo: el concepto mismo de Dios 
concibe la existencia de Dios. Y eso está desautori- 
0 рог Santo Tomás, enérgicamente, en la Suma. 
е зе puede sacar de una idea una existencia. Y 
Б leí “La estética”. La alaba tanto Maritain 
que а leí. Y realmente está llena de doctrina y de 
alazgos notabilísimos que han pasado: al lenguaje 
сов nadie sabe que Hegel hizo, por ejemplo, 
А карт de la poesía. Y eso ha pasado a los ma- 
nuales. Ahora, quise seguir leyendo a Hegel pero,, 
Kierkegaard lo refuta de una manera sañuda, por 
todos los Medios posibles: con argumentos, con dudas, 
с та De manera que yo dije entonces: по 
pena leer | é 
estudiar Kierkegaard, ie 
А P: No obstante, el pensamiento fundado por Hegel 
ta tenido incesantes continuadores. 
ве Sí. Ahora, una parte de 105 hegelianos Se 
icieron idealistas y otros materialistas. Y de ahí 
nació la derecha у la izquierda hegeliana. El ma- 
terialismo dialéctico, por ejemplo, es una parte del 
sistema de Marx tomado de Hegel. Pero no el mate- 
rialismo propiamente dicho sino la dialéctica que él 
puso como base del filosofar, 
P: ¿Ha leído autores marxistas? 
С: Debo haber leído. He leído algo de Marx 
mismo. No recuerdo ahora ningún otro autor pero, 
sin duda, he leído algunos escritores marxistas. 
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P: En nuestro país la filosofía no ha ocupado, 
salvo en esporádicas ocasiones, el lugar que por ló- 
gica debiera corresponderle. Es válido destacar, en- 
tonces, el Congreso Mundial de Filosofía llevado a 
cabo en San Juan en el año 1949. 

C: Cuando se realizó yo estaba en Salta. Mandé 
un trabajo pero no le hicieron caso, no me lo pu- 
blicaron. El Padre Benítez me informó acerca de él 
y si bien yo no vine me enteré de quiénes estuvieron 
y qué hablaron. Klares, por ejemplo, por quien yo 
profesaba un gran entusiasmo en ese momento. Y 
con razón porque era un hombre de mucho talento 
aunque muy heterodoxo. Profundamente heterodoxo 
y anticristiano a fondo como Nietzche, su maestro. 
Escribió “Las bases de la caracterología”, una ciencia 
nueva se puede decir, porque a pesar de que ya 
antes, en Francia, había leído libros sobre el tema, 
el suyo es capital. Hay dos o tres tiradas antirreli- 
giosas en donde sigue a Nietzche pero no tienen mu- 
cha importancia. Lo que sí es importante es el libro, 
que es muy bueno. No muestra solamente los funda- 
mentos que la ciencia del carácter —ciencia que se re- 
monta a Aristóteles, quien tuvo un discípulo que 
fue caracterólogo—, sino que tiene muchas observa- 
ciones particulares de él muy buenas. Sobre la psico- 
logía de las mujeres por ejemplo, y, en general, varias 
muestras de la caracterología clasificada. 

Р: Si bien єз cierto que no llegó a venir, Heideg- 
ger mandó su adhesión al citado congreso. ¿Cuál es 
su opinión sobre la obra del mencionado filósofo? 

C: Yo tengo la principal obra de Heidegger; “Ser 
y Tiempo” se llama. Me pareció muy profunda, un 
poco oscura y hegeliana. Yo lo veo como a un 
secuaz de Hegel aunque él dice que no; pero para 
mí es su seguidor, incluso en el estilo. Después leí 
a.un peruano que hizo una obra explicando a Hei- 
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degger. Es muy buena y lo ha puesto en claro. Lo 
dee E se me ha aclarado definitivamente es el sen- 

Ша к) у Tiempo”. Sin embargo, al final dice 

e sas que terminan en el ateísmo. En un re- 
portaje que le fue efectuado después, él sostuvo que 
no. Pero en el libro hay una noción acerca de Dios 
que es ateísmo. No panteísmo, ateísmo. Después leí 
ho caca que le hicieron en la “Nouvelles litterai- 

а Es e ү 1е hablaron de ateísmo y dijo: “Yo 

problema sí de e н para nada. Ni pongo el 

ВЕ mes ер е forma tal que eso по es ser 

dice que зи о тапега peor que ateo. Porque 

шш о ККК Dios siquiera como proble- 

То ропезеп р Е е и y Tiempo” niega а Dios. 

considerado en Ego lee: quel Dios Непе que: га 

tencia de Di iempo y eso es degradar la exis- 
e Dios en la eternidad. 

n ү бшгш sobre los grandes filósofos no зе 

a a En nombrar a Jacques Maritain. 

diaba he pa porgue lela yes а 

a Pa ros, los primeros. Después lo conoci 

e 118, ии al fin incurrió en cosas muy discutibles 

ЕЕ а Ae una nueva cristiandad. El pensaba 

a dominarilos brad mundo; una época en que iban 

¡bala тшдк оно E y se iban a convertir: la Iglesia 

С БДЫ Шо completamente diferente. Sobre 

Ы ИЕ Yide рог lo menos, lo mencionó en dos 

Оаа КОРЕ al fin de sus días, volvió a, 
ina р libro, “El paisano del Garona 

traducid охо y muy bueno. Aquí no se па | 
iel o pero lo leí en francés еп la casa de Мей“ 
и Es una obra que creo salió póstuma. 

C: de 8 а ат lo personalmente? \ 
росо con él беи а Argentina. Hablé un 
сйс ш Pa ablar mucho. Después le 

na carta a Estados Unidos, pero él ya no es- 
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taba allí. En ese momento se había ido a Francia. Me 
contestó el secretario diciéndome que recibió mi carta 
y se la iba a entregar cuando volviese. Pero nunca 
recibí respuesta. Y casi no pedía respuesta. Es que 
la carta no es del género que dejase lugar para tener 
una respuesta. 

P: También se ha in 

C: A Gilson lo aprecio mu 
obras de él aquí. Pero no he leído todas. Alguna me 
falta leer todavía. Pero es de lo más sólido y ducho 
que se pueda imaginar. Un gran hombre. Escribió 
una exposición sobre la doctrina tomista que es muy 
buena. Lo hizo basándose en el método de Descar- 
tes. Justamente una de sus obras que me falta leer 
es una que realizó sobre Descartes. 

P: Aunque a través de un pantallazo excesivamente 
reducido hemos visto sus opiniones sobre algunos de 
los más grandes filósofos —si ез que puede permitir- 
se esta expresión еп filosofía— а nivel internacional. 
¿Puede hablarse de una filosofía argentina? 

C: ¿La filosofía actual en la Argentina, dice usted? 
No hay mucha. Yo aquí al que veo más filósofo es 
a Nimio de Anquín. De él hay una obra eminente 
que se llama “Mito y Política”, la cual fue primero 
un libro pequeño y después la amplió. Es un ataque 
a la politiquería, o sea a la política mítica, que es fan- 
tasiosa y sin realidad. Y entonces ропе una serie de 
proposiciones notabilísimas, condenando brevemente 
las cosas que suelen decir los políticos de acá. 

P: Sobre este opúsculo ya había dado su opinión, 
años atrás, el Padre Castellani: “ ‘Mito y Política’ en- 
cierra en sus páginas un breviario nacionalista com- 
pleto, cristalizado en fórmulas exactas y encadenadas 
en un prodigioso éxito de síntesis.” 

C: Además escribió otra obra “Ente и Ser”. Es muy 
buena también. Se la publicaron en España, la edi- 


teresado usted por Gilson. 
chísimo. Yo tengo las 
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torial Gredos de Madrid. Pero últimamente han em- 
pezado a achacarle cosas; que se había pervertido. 
Yo no crea que sea verdad. Lo que puede ser es que 
se haya atrevido un poco, demasiado, en exponer doc- 
trinas nuevas. Después había un Astrada, un filósofo 
Astrada. 

P: ¿Carlos? 

C: Creo que sí. Yo tenía un par de obras de él. 
Pero hace poco las quemé porque no me interesaban. 
Es oscuro y no es muy sólido... eso me pareció. Días 
pasados encontré un libro de él sobre metafísica. Lo 
estuve hojeando, vi que no me servía, que era muy 
flojo. Y lo di. O lo vendí. No me acuerdo. Después 
había otro filósofo que yo no aprecio mucho, Alejan- 
dro Korn. Hace unos días vendí los libros de él por- 
que no me servían para nada. Y también está Francis- 
co Romero ... que escribió poco. Era más bien expo- 
sitor que filósofo. El creía que era filósofo y decía 
que iba a escribir una gran obra de metafísica. No la 
escribió nunca. 

P: ¿Cuál es su opinió г ica 
Да ши ера opinión del tomismo que predic 

C: El sigue la doctrina de Santo Tomás literalmen- 
te. No es buen escritor. Es pesado. Ernesto Palacio 
decía que es de los que comen y vomitan. Es decir, 
lee un libro y después expone lo que ha leído sin cam- 
biar mucho. De manera que no es nada original. Y nọ 
es claro tampoco. Ese es mi parecer, aunque no lo he 
seguido mucho últimamente. 

P: Y sobre los escritos del Padre Ismael Quiles? 

C: Aficionado. Un aficionado a la filosofía. No lo 
aprecio mucho. Escribió cantidad de libros de todas 
clases y varias tesis. Uno de ellos es una exposición 
sobre Aristóteles que yo he leído. No está mal, pero 
es una obra puramente secundaria, de información. 
Y después escribió las vidas de unas santas y de unas 
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monjitas. En realidad yo по sé bien los títulos, pero 
escribió de todo. También de religiones orientales. Una 
vez le oí una conferencia, sobre Yoga creo, que no me 
pareció mayormente interesante. , 

Р: Para completar este breve panorama, ¿querria 
agregar su opinión sobre algún otro filósofo? 

C: Sí. En Tucumán estaba Diego Paró. Creo que 
ahora dejó la Universidad de Tucuman y está en Men- 
doza. Es un verdadero filósofo para mi. Hizo biogra- 
fías de artistas pero que tienen un tinte filosófico muy 
claro. 

P: ¿Qué orientación filosófica tiene? ( 

С: Yo diría que es ecléctico. Que recoje de cada 
uno lo que él considera que tienen de aceptable. 

P: Podríamos nombrar, también, a Rodolfo Mon- 
dolfo. 

C: Es un filósofo italiano que se puede considerar 
argentino. Ha sido adoptado, se puede decir, acá. Mu- 
rió hace poco y escribió cosas muy lindas. Хо he leído 
de él un trabajo sobre los tres autores utópicos: Tomás 
Moro, Campanella y Bacón. Espléndido. Estando yo 
en Salta lo leí. Después hay un sacerdote, un ex sacer- 
dote, que se llama Luis Ferré. Yo creo que sabe filo- 
sofía aunque no ha escrito más que historia de la filoso- 
fía. Ha escrito la historia de la filosofía en la Argentina 
y ha hecho la biografía de varios escritores. Y después 
debe haber otro que yo no conozco. Porque conozco 
poco la literatura de acá. $ 

P: Disculpe, padre, pero esta й 
se la creo. 


та afirmación no 
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Quién dijera jamás que en un momento 
para mí fuiste todo siendo nada, 

como el agua terrible de un sediento, 
pero un agua que estaba envenenada. 


Leonardo Castellani 


P: Los versos precedentes constituyen un fragmen- 
to de su “Adiós al periodismo”. Por suerte para la Pa- 
tria y el género esta deserción fue efímera, ya que | 
dos días después, el 17 de octubre de 1944, usted re- 
tornaba al mismo. тпитега ез diarios y revistas lo 
han contado, por años, entre sus colaboradores. Mu- 
cho es, entonces, lo que usted puede decirnos sobre \ 
éste. 

C: Yo soy periodista jubilado. Me pagan una can- 
tidad de dinero que no me alcanza para vivir, cada 
mes, como jubilado periodista. Pero yo creo que tie- 
nen razón los que han despotricado contra el periodis- , 
mo como Luis Billot, Donoso Cortés y después, соп | 
mucha más saña, Kierkegaard. El habló pésimamente | 
sobre el periodismo y después se volvió periodista él. 
Pero por accidente. Porque él atacó a la Iglesia Lute- 
rana de su tiempo, de su país. Y para eso fundó un 
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periódico, bien llamado “El Instante”, del cual salie- 
ron once números. Cuando él murió encontraron el 
undécimo en su escritorio. En ese periódico atacaba 
а la Iglesia en la cual fue criado: la luterana, la igle- 
sia danesa luterana. Y lo hace con un furor enérgico, 
se desbocó. De manera que algunos autores poco be- 
névolos con Kierkegaard tienen por locura este período 
último de su vida. Un profesor francés, Besnard, que 
enseñaba en la Universidad de Argel, en Africa, ter- 
minó diciendo que había una neurosis latente en Kier- 
kegaard y que al final de su vida se desató en ese 
ataque que hizo a la iglesia luterana. Pero se equivo- 
can, porque ha tenido toda la vida la misma posición. 
Puede decirse que al final la puso en limpio. Y se 
exacerbó contra el luteranismo en el cual fue criado, 
renegando de Lutero y de los 500 pastores protestan- 
tes que paga el rey de Dinamarca. 


P: Si excluimos a los publicaciones de los colegios 
jesuítas, ¿cuál sería su inicio dentro del periodismo? 

C: Yo trabajé en un órgano nacionalista. No se 
puede decir que yo haya sido nacionalista, propia- 
mente, porque no me interesaba la política, ni sabía, 
Pero tenía necesidad de un órgano periodístico para 
exponer, para formarme escritor. Porque me dijeron 
que hay que pasar por el periodismo para formarse 
escritor. Y yo empecé a escribir primeramente en 
“El Pueblo”. Pero en “El Pueblo” pronto me licen- 
ciaron. Después en “Cabildo” y “Tribuna”, los dos 
diarios nacionalistas que fundó don Lautaro Dura- 
Попа y Vedia. 

P: El profundo respeto que el Padre Castellani 
profesaba por el director de ambos diarios está ex- 
presado en la poesía que le dedicara en setiembre 
de 1946: 
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“De la nobleza que formara un día 
Una nación del argentino suelo 
Sólo resta un nostálgico desvelo 

Y una memoria de melancolía. 


Mas don Lautaro, germen y consuelo 

De lo patrio, y espejo de hidalguía, 

Nos vuelve la esperanza en la porfía 
Como un niño que fuese nuestro abuelo”. 


C: Yo trabajé allí hasta que se acabaron. Porque 
los cerraron a los dos. 

P: ¿Lee usted el “Cabildo” actual? 

C: Sí, como no. He leído los números que han 
salido. Dos números han salido. 

Р: ¿Coincide usted con la orientación de dicha 
revista? 

С: Más o menos. Me parece poco concreto, poco y 
filoso, la posición política de ellos. En cambio hay 
una revistita que se llama “Premisa” en la que la 
situación de la Argentina actual está mejor definida. 
La actual y lo que se desearía. 

Р: Usted ha escrito, también, en una publicación 
que fue —y es en la actualidad— una de las revistas 
católicas más prestigiosas. Me refiero, concretamente, 
a “Criterio”, 

C: Sí, muchísimo tiempo escribí en “Criterio”: 
casi desde su fundación. Lo hice durante el tiempo 
que era director monseñor Gustavo J. Franceschi. 
Siempre yo escribía algo, aunque sea notitas sin fir- 
mar. Franceschi se limitaba a hacer un artículo, ип 
editorial. Eran ensayos que solían ser muy buenos. 
Y además supervisaba un poco lo que hacíamos Assaf 
y yo. Assaf escribía casi toda la revista. Se había 
especializado en teatro, sabía mucho sobre el tema € 
incluso publicó un libro sobre obras teatrales argen- 
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tinas que se hizo viejo enseguida. Porque acá duran; 
poco las obras, no son eternas ni seculares. El hacía' 
mucho, yo hacía también un poco y entre los dos 
hacíamos “Criterio”. Franceschi lo leía nomás. \ 

Р: ¿Qué diario leía usted? я 

С: Había un diario que se llamaba “La Ооо”) 
que recibía en casa cuando yo era chico. Después| 
vino un diario pro alemán: “El Pampero”. Era el 
tiempo de la guerra y creo que lo fundaron los ale- 
manes. Lo subvencionaron por lo menos. Después | 
Ernesto Palacios y Scalabrini Ortiz fundaron un dia- | 
rio: “Reconquista”. Pero no pudieron durar. Salieron 
unos números y lo cerraron. 

P: ¿Y los diarios actuales? 

С: Usted sabe que los que aquí dominan son 
“La Nación” y “La Prensa”, que no son modelos de 
nada. Más bien calamidades. 

P: Usted fue colaborador de “La Prensa”, pero 
cuando estaba en poder de la Confederación Gene- 
ral del Trabajo. 

C: Sí. Allí el director fue en un momento César 
Tiempo. Me llamó a mí a colaborar en el suple- 
mento y estuve allí escribiendo artículos, no muchos. 
Y después lo echaron. Echaron a Perón y entonces 
volvió Paz al diario. 

P: ¿Conoce “La Opinión” de Jacobo Timermann? 

C: De nombre solo. Tengo que comprarla algún 
día porque hay una mujer judía que escribe allí a 
la cual yo bauticé. Se convirtió al cristianismo. La 
gente la llama Parran, que es el seudónimo que 
usaba el padre cuando era crítico literario. Resulta 
que ella trabajaba en “Clarín” y estando yo tra- 
bajando con Calamaro —que también era judío pero 
те quería mucho— se acercó у me dijo que la 
bautizara. Le dije que eso no se hacía así nomás. 
Que debía prepararse primero. Y la instruí un poco. 
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Pero ella se había instruido por su cuenta. Y la 
bauticé en la iglesia de San Telmo. 

P: ¿Cuál debería ser, a su criterio, el ideal de pe- 
riodista? 

СХЕ! periodista debería tener una, por lo pronto 
una, ciencia básica. Un doctorado en letras, por ejem- 
plo, de base. Y después sobre eso estudiar puntos 
particulares. Pero no suelen estudiar nada. Eso es lo 
malo. Algunos periodistas ha habido que han sido 
muy eruditos, doctos, letrados. Pero son pocos. La 
mayoría hacen y estudian periodismo dentro del mis- 
mo periódico. Entran a un periódico y empiezan 
a aprender en él. > 

P: ¿Cuáles son, a su entender, los mejores pe- 
„ riodistas? 

С: Hay un periodista español que es Julio Camba. 
Fue un periodista, nada más, toda la vida. Ese es un 
hombre eminente. Por su talento y por su doctrina. 
Escribió en el ABC. Ya le hablé sobre él, fue el 
que liquidó a la República. Y después está Belloc, 
que fue otro gran periodista, Chesterton y, más cer- 
cano, en Francia, Luis Billot. 

P: ¿Y en nuestra patria? 

С: En Argentina no sé qué decirle. Hubo un padre 
Solá que fue muy buen periodista. Combatió a “La 
Prensa”, pero ahora está enteramente olvidado. NO 
han publicado sus obras. Creo que escribía en el 
diario católico “El Pueblo”. Como periodista-escritor- 
Como periodista-organizador Lautaro Durañona y Ve- 
dia. Además, aunque en el siglo pasado, José Her- 
nández. No creo haber leído todo lo de él pero 
sí he leído con gusto muchas cosas de Hernández 
en prosa, 

P: Creo que si hablamos de los grandes periodistas 
no podemos dejar de mencionar al director de “Jau- 
ja”. ¿Lo recuerda? 
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С: Sí, como no. Pienso que me impulsó а hacer 
“Jauja” la idea de que no había una revista bien 
hecha, como debía hacerse en Argentina. Y me im- 
pulsé a probar. Hice un experimento de tres años 
pero no prendió. No me ayudaron los que a mí me pa- 
recía que debían ayudarme. Pero muchos se sus- 
cribían y la logré hacer tres años. Y si no me hubiese 
fallado la salud hubiese seguido yo, pero me falló. 
Estuve muy enfermo y poco tiempo después me 
operaron. Allí colaboraron Corvic, Meinvielle, Soler 
Cañas. También Juan Pablo Oliver. Los muchachos 
de “Patria Grande” quieren publicar todos los edi- 
toriales. Pero no tienen plata. Veremos cómo salen 
del paso. 


LA EDUCACION 


En realidad de verdad, y si queremos 
ver las cosas filosóficamente, no es po- 
sible ninguna reforma de la enseñanza 
en la Argentina, porque la enseñanza 
argentina no tiene forma. 


Leonardo Castellani 


P: ¿Cuáles son los principales errores en el campo 
de la educación? 

C: Una vez que el Estado tomó a su cargo la 
educación, O se apoderó de ella по tocándole a él, 
todos—los errores som posibles. De manera que ha 
habido errores de todas las clases. El principal, el 
laicismo; la repugnancia a la religión que hay en 
lá educación argentina oficial. Toda la ruina del país 
está en la educación, en la escuela de Sarmiento. El 
fue el precursos de todo esto. Sobre él se asientan 
todas las modificaciones. Los avances que han hecho 
han sido un continuo acaparamiento de la educación 
por parte del Estado. 


P: ¿Cuál sería la forma de corregir estas desvia- 
ciones. 


C: Lo primero que habría que hacer es dejar 
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libertad a los padres de familia para la educación 
¡de sus hijos. Y que ellos se ocupen de crear insti- 
||tutos, de enseñar? Como pasó en Inglaterra у €? 
“Estados Unidos, por ejemplo. Lo primero que ten- 
drían que hacer es eso, porque abriría el camino 
a profesores y sistemas buenos. Aunque profesores 
buenos hay cada vez menos. Después Һау que р0-- 
ner а la Iglesia en su lugar como educadora. Е 
decir, hay que hacer una facultad de teología en 
la Argentina, que no hay. Está la Universidad Ca- 
tólica pero el Estado mismo debería tener una fa- 
cultad de teología como tiene Alemania, por ejem- 


plo. Aunque allí sea de los protestantes. Entonces)" 


si abren la Facultad de Teología la Iglesia tendría 
injerencia en la educación. Porqué, naturalmente, ella 
tiene que dirigirla o, por lo menos, controlarla. 
P: En este tema, usted se ha interesado prefe- 
rentemente por la enseñanza a nivel secundario. ¿Có- 
mo la catalogaría? 
С: а educación secundaria es un desastre porque 
es enciclopédicá» Enseña un montón de materias 406 
en vez de disminuir, aumentan en número. No 82 
Puede enseñar nada a fondo así. Ni formar la cabezt» 
sino que se despatarra la cabeza. Se dispersa. De 
manera que ése es el gran mal de esa educación: 
Es decir, no hay enseñanza secundaria; hay unas 
intentonas de hacer una enseñanza secundaria, que 
| ПО спаја porque quieren enseñar demasiadas matt” 
| Наз Ощегеп hacer una especie de universidad en 
Pequeño.) Todas las universidades en pequeño. José 
Assaf, que fue un hombre muy discreto me decía! 

Yo a los veinte años entré a la Facultad de Medi- 
Сіпа y tuve que aprender de nuevo todo lo qué 
me habían enseñado porque по sabía nada уа”. 92 
abía borrado todo porque es memorista. Y claro» 
tiene que ser memorista porque по se Pueden е2" 
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señar tantas materias si no es de memoria. No se 
puede enseñar a entenderlas. ы 

Р: ¿En otros lugares del mundo se utilizan sistemas 
diferentes? de 

C: Cuando yo estuve en Europa me dediqué a es- 
tudiar sobre la enseñanza media. Sobre lo que se uti- 
liza en Francia, Alemania e Inglaterra, ya que esas 
tres naciones llevan la batuta. Las demás repiten lo 
que hacen en alguna de esas tres naciones. En Euro- 
pa, la enseñanza clásica está en todas partes, pero en- 
algunos países es optativa. Se puede elegir entre el 
bachillerato clásico o el bachillerato realista, que le di- 
cen. En otras partes hay tres bachilleratos: el A, el 
А’ y el В. A es la enseñanza clásica pura: latín, grie-, 
go, francés, lengua; В es la enseñanza científica рига: 
sólo matemáticas, lo relacionado con matemáticas. Y| 
después hay un término medio que es un poco de clá- 
sica y un poco de científica, o sea latín y matemáti- 
cas, combinadas. Y eso se llama bachillerato А". 

P: ¿Cuál sería su propuesta alternativa? Я 

С: Es difícil decirlo, pero lo primero que haría ѕе- 
ría una unificación necesaria y tratando de tomar 
pocos exámenes. Сото se hace en Italia, por ejem- 
plo. Allí, al fin del bachillerato se toma lo que ellos 
llaman un examen de madurez. Esto se quiso hacer 
aquí una vez y salió un desastre. Pero porque lo hi- 
cieron mal. Fue un inspector, que no recuerdo cómo 
se llama. El dirigió la enseñanza un tiempo y pro- 
puso hacer un examen al terminar el tercer año y otro 
al concluir el quinto. Pero al ser tantas materias el. 
pobre alumno no podía recordar lo que había apren- 
dido en tres años. A lo sumo recordaba lo aprendido 
еп eúltimo. Esto no resultó porque no se enseña una 
sola materia acá. Eso se puede hacer cuando se en- 
seña latín, por ejemplo. Entonces basta con examinar 
lo qué sabe un alumno al finalizar el quinto año. Se le 
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ds a Virgilio. Y si lo lee bien y lo analiza bien по #5 
деи ir a preguntarle todas las declamaciones, 185 
a todo lo que es el principio del latín- 
Г sí un examen bien la: ien ri o 
final, es suficiente. шо, bier рш 


А К ы serían los bachilleratos que usted іт- 
x Ба actual sistema es malo, es abominable. En- 
еи уо зра. lo que hacen en Europa. Les ense- 
пи рог un lado, un bachillerato científico basado 
5 'atemáticas y con algunas otras materias que 
dependan de las matemáticas. Pero no querer епзе- 
Tales todas las materias posibles como mineralogía 
у быр y todo eso. Нау que reducir a una unidad. 
a unidad la dan las matemáticas. Y después haría 
un bachillerato de letras. АШ se enseñarían latín, 
griego y castellano. El griego aunque sean nociones, 
Щи, т muy menguada, muy reducida. El Jatín 
a fondo, ya que es la lengua de donde nace la espa- 
Пойа. Y este español también a fondo. La historia put- 
de ser, también, la base de ese bachillerato de letras- 


P: ¿Qué textos utilizaría? 

М, == que tomar algún gran libro de la litera- 
ш Кера a, pero que ese texto sirva solamente с0- 
аа. ad una guía para estudiar a los au- 
ое лево, habría que estudiar todo Cervantes Y 
odo Fray Luis de León, para empezar. Y de los de- 
más autores selecciones, antologías. De los grandes 
gran parte y de los pequeños sólo trozos. Ahora, estas 
antologías deben estar bien hechas. Con respecto а 1а 
literatura argentina haría lo mismo. En este momento) 
a S qué texto pondría. Aquí están las obras de Ri- | 
Чы. Kojas Habría que arreglarse para hacer ш 
on las obras de Ricardo Rojas. Y по hay much0| 

que leer. Leopoldo Lugones y José Hernández com- 
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pletos y de los demás, al igual que con los españoles 
menores, selecciones, trozos. 

P: Realizar un reordenamiento de tales dimensiones 
es una tarea, sin duda, difícil, inmensa e intensa. 

C: Claro, todavía hay que cambiar tantas cosas que 
sería un trabajo ímprobo. Porque habría que cambiar 
todo lo que se hace ahora. Dejarlo a un lado y hacer 
una cosa que tenga sentido común. Lo que hacen aho- 
ra no tiene sentido común. O lo que hacían antes. Yo 
enseñé en el bachillerato del Salvador. Y me hicieron 
enseñar historia antigua, literatura, italiano, historia 
contemporánea. Todas esas cosas sueltas. Eso no tiene | 
sentido. j 

P: Las ideas del Padre Castellani en lo referente a la 
educación son firmes. Y encuadradas en un contexto 
mayor: el de la cultura. Esta, a su vez, no puede ser 
una isla separada del resto de la sociedad argentina. 
Y, por supuesto, no puede estar aislada de las grandes 
soluciones que pide la Patria. Así lo entendió el Pa- 
dre Castellani en una nota publicada en “Cabildo” el 
22 de julio de 1944. El siguiente es sólo un fragmento 
de la misma: 

“La reconquista de la cultura argentina debe correr 
Pareja con la reconquista económica, si ésta debe ser 

efectiva y duradera. Primero de tener una economía 
colonial (o al mismo tiempo), se tiene una mentali- 
dad colonial; porque en el hombre el alma reacciona 
sobre el cuerpo y el cuerpo sobre el alma. La “política 
británica en el Río de la Plata’ no hubiera triunfado 
en el Río de la Plata si, primero, esa forma de protes- 
tantismo adaptada a los países católicos que se llamó 
liberalismo, no le hubiese abierto las puertas. No se 
sabe cómo es, pero es una cosa comprobada que don- 
dequiera aparecen misioneros regaland> Biblias, si los 
negros las aceptan, al poco tiempo el terreno de los ne- 
gros pertenece a la nación generosamente bíblica. Ven- 
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der Biblias a precio de costo es el camino para com- 
prar las cosechas a precio de costo; y también, si a 
mano viene, los concejales y los diputados. Y quien 
dice Biblias, dice libros, revistas, periódicos y diarios. 
La Argentina tiene la prensa más barata del mundo: 
verdaderos juegos de sábanas de papel impreso, y no 
de cualquier manera impreso, sino con perfección tipo- 
gráfica y periodística insuperable, todo por una mo- 
nedita. El extranjero paga una parte del costo. 
"Todo esto que se está haciendo está muy bien; y la 
nacionalización de los transportes nos parece un gran 
ideal argentino. Los transportes transportan gentes de 
una parte а опа. Hay otra clase de transportes que 
transportan ideas; y con las ideas, modos de ver; y con 
los modos de ver, ideales de vida, normas de conducta 
е impulsiones a la acción; que a la larga se transfor- 
man necesariamente en actos. Esa clase de transpor- 
tes en la Argentina está a disposición de quien quiera 
apoderarse de ellos, teniendo naturalmente plata para 
hacerlo. Y resulta que no falta gente que lo quiera 
hacer, más bien sobra. Antes existía la noción de que 
era cosa importante saber quién es el que informa a la 
gente y el que divierte a la gente. Después se aban- 
donó esa idea como contraria al progreso. Hoy día el 
argentino está alimentado intelectualmente de afuera 
y los vehículos de la cultura, cuando están en manos 
del comerciante, que no puede ver más que su lucro, 
es el mejor de los casos. ¿Y con un estado de cosas 
así, se hacen la ilusión de que vamos a ir muy lejos? 
Dentro de poco, ¡vuelta en redondo! Y al mismo es- 
tado de cosas que antes. O peor, si Dios quiere. 
"Миу bien el discurso del coronel Perón sobre De- 
fensa Nacional. Ahora con una cátedra concurrida de 
Defensa Nacional, los jóvenes universitarios aprende- 
rán de memoria, que es como se deben aprender las 
cosas en la universidad que se respete, la importancia 


| 
| 
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de la guerra. Si a esto se añade la industria pesada, 
tendremos todo lo necesario para ser capaces de hacer 
la guerra, sin lo cual no hay nación que valga. Fal- 
tará solamente una pequeña cosa, el ánimo de hacer la 
guerra. El ánimo capaz de hacer la guerra es el áni- 
mo capaz de sentir el honor nacional... | 
"51 se quieren los fines, hay que poner los medios. 
Si se quieren argentinos, hay que argentinizar, по sola- 
mente por los pies sino también por la cabeza. 


LA IGLESIA 


Por lo demás la dialéctica férrea de la 
historia ha colocado la cuestión toleran- 
cia hoy día en una luz tan diferente de 
la de nuestros padres del Centenario. 
Entonces el liberalismo boyante en to- 
das partes miraba a la Iglesia como sim- 
pática de absolutismo; hoy día la reac- 
ción totalitaria la arroja más bien al lado 
de los defensores de la libertad. La Igle- 
sia es atacada de los dos extremos por 
lo mismo que está siempre en el medio, 
o mejor dicho, en el centro arriba. 


Leonardo Castellani 


P: Alrededor de 1946 comienzan sus desavenencias 
con las autoridades de la Compañía de Jesús. “Las 
deficiencias de la enseñanza que se impartía en el Se- 
minario Metropolitano y el discrecional gobierno que 
se ejercía en la Provincia Argentina de la Compañía 
de Jesús”, fueron planteados por usted, a través de los 
canales correspondientes, a las autoridades de la Or- 
den. Esto, sin embargo, fue tomado a mal por las mis- 
mas y el conflicto siguió agrandándose hasta que, al 
fin, usted decide viajar a Roma. ¿Qué sucedió allí? 
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C: Yo solicité permiso al Provincial 
Este me lo concedió pero no me facilitó 
el pasaje. Entonces, 
mío, me lo prestó. Fu 


; el dinero para 
José Silva, un sacerdote amigo 


1 р і а Кота y después de un tiem- 
po fui recibido por el Padre Janssens, quien me con- 


minó a dejar la Compañía. Y no acepté. Yo no quise. 
Después me dieron orden de irme a Manresa. 

P: Ese período de su vida que se extiende desde {и- 
nio de 1947 a julio de 1949 es una de las etapas más 
duras de su vida. Cuéntenos los pormenores de esos 
ingratos momentos. 

C: Yo estaba prácticamente recluido en Manresa. 
Me enfermaba porque estaba en unas condiciones 
de lo más dolorosas. 3No me daban nada que hacer ' 
ni me decían cuándo iba a salir de alli- Estaba e 
compañía de un grupo de jesuítas viejos, algunos 
locos. Allí mandaban a hacer reposo a los que no 


podían tener ya en las casas. Hablaban catalán 
yo estaba molestísimo. En los recreos, que duraban. 
más O menos tres cuartos de hora, luego de e 
yo estaba parado en un extremo y caminaba desde 
allí hasta el otro. Y no podía hablar ni entend e 
nada. Un día habían vonis dos -amigos a verme 
Eran 40% pintores, uno de profesión, un pintor Ще 
cuadros, al óleo, no un pintor de paredes; y Sto 
aficionado. Este se llamaba González y el Otro Tala. 
verón. Esos dos amigos que por suerte encontré allí 
me aliviaron mucho la vida Yo los iba a ver cuand í 
podía y ellos me venían a ver a mí. Como аа ща 
jes уел vino el portero y quo dijo que habis dos 
personas que habían venido a verme. Entonces yo 
quise salir a saludarlos, y no me dejaron, Cuando 
yo iba a salir vino el rector y me dijo: “mientras 
dure el recreo usted no puede salir”, me tuve 
que quedar esperando un rato más. Епюпс 


р 1 es, me di 
cuenta que tenía que huir. Porque me di cuenta que 


Й 
рага viajar. 


' guísimo mío, que se volvió muy amigo mío, me dijo: 
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me estaba enfermando de los nervios. Yo veía a un 
médico en Barcelona, José Córdoba y Rodríguez. Y 
con el pretexto de ver a ese médico yo salía cada 
quince días, y aún cada semana. Era un día de 
descanso para mí. Yo salía de Manresa e iba a 
Barcelona. Y me servía mucho. De esa manera apro- 
vechaba para conocer. Y ese médico, que fue ami- | 


“usted está haciendo una neurosis de situación, que 
se llama. El día que usted pueda volver a su tie- 
rra se le va a pasar. Cuando usted ponga pie en el 
vapor para volver a su tierra se le pasa. Pero allí 
donde está no se le va a pasar”. Y después me pasa- 
ron varios percances muy tremendos Una vez tuve 
yo una enfermedad leve y el médico de la casa de 
Manresa, que se llamaba Ombrabella y era argenti- 
no, me empezó a poner unas inyecciones brutales. 
Son unas inyecciones que usan para los locos en vez 
de camisa de fuerza. Causan un dolor tremendo. 
Entonces yo le dije al enfermero, quien me dijo: 
“No, esto no es para usted”. Y entonces dejó de 
dármelas. Me di cuenta, entonces, que tenía que ваш 

Y preparé una fuga detectivesca. Ме era muy difícil 
salir de España porque no se podía viajar si no se 
tenía una autorización del superiorato de la casa 
donde uno estaba. Yo arreglé todo con el cónsul 
argentino en Barcelona que se llamaba Arévalo. Era 

el capitán Arévalo, que me parece que ha muerto, 
por lo menos yo no lo he vuelto a ver. El me arre- 

gló toda la salida. Me dijo que me iba a llevar al 
avión. El pasaje me lo mandaron de aquí de Buenos 
Aires, mi hermano o D. Florencio СашаПо, по ге- 
cuerdo. Pero para viajar de Manresa a Madrid tenía 
que tener una autorización del superior. Y entonges 

se iba а dar cuenta que yo huía: Entonces falsifiqué” 


е la firma al m 


| 
| 
| 
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Y valió. Y después tuve que ir a hacer un trámite ,, 
ante el juez. Y mientras esperaba encontré a un 
contratista español que yo conocía. Y me dijo: “¿Qué 
tal padre, que necesita?”. Y le expliqué. Entonces 
me llevó ante el estrado del juez y le dijo: “Usted le || 
da la autorización a este padre, inmediatamente, qu | 
tiene que viajar”. Y me la dieron. Luego vino el 
cónsul Arévalo en un gran auto, que allá le llaman 
los “haiga”. 

P: ¿Los “haiga”? 

С: Sí, porque una vez fue uno de estos nuevos 
ricos a comprar un auto y le preguntaron que marca 
quiere. Y contestó: “La mejor que haiga”. Bueno, 
luego me llevó al aeródromo y allí pasó una cosa 
curiosa: yo hablaba con el capitán Arévalo mientras 
había un avión que se estaba por ir. Yo veía que la 
gente que estaba al lado mío e iba a Buenos Aires 
estaba subiendo. Entonces le dijé que ya se iba el 
avión. Y él decía que ese no era el mío. Y salí 
corriendo. El avión estaba puesto en marcha y lo 
corrí. Estaba carreteando y lo corrí hasta que paró. 
Vieron que venía uno corriendo y pararon. Casi lo 
pierdo. Y si lo pierdo me agarran, porque ya habían 
dado parte a la policía de que yo me había es- 
capado. 


P: ¿Cómo había solucionado el problema de trans- 
portar su equipaje? 

C: Tuve que juntar todas las cosas de mi equi- 
paje a escondidas. Las puse en un baúl y se lo 
di al capitán Farrel, que era el capitán del San 
Martín. Y el me trajo esas cosas aquí. Antes, yo 
había juntado un montón de ropa vieja y la puse 
al lado de un estanque en el cual yo me bañaba 
frecuentemente. Y también puse un letrero que de- 
cía: “no se culpe a nadie de mi muerte”. Lo pusé 
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para hacer creer que me había suicidado. Y lo 
creyeron, al principio. Pero después no. Resulta que 
yo iba a almorzar todos los domingos a la casa de 
un andaluz que se llamaba Hernández, era tío del 
Padre Gallardo, que cra argentino. Y él me lo ha- 
bía presentado. Y me iba bien, a mí, ir a descansar 
los domingos allí, luego de pasear por Barcelona. 
Entonces me fueron a buscar allí y se enteraron 
que yo me había vuelto a mi tierra. Entonces man- 
daron un telegrama al General de los Jesuítas, Y 
“el General mandó una orden para que volvierá in- 
mediatamente al lugar en donde yo estaba en Man- 
resa. Pero yo no podía ir. Si me había escapado 
de allí. Le mandé dos certificados médicos donde le 


decía que estaba muy delicado de salud у по podía 
viajar. Luego me mandó la orden de expulsión. Ме 
llamaron un día después de misa y me la leyeron. 

P: Según uno de sus biografos “el 18 de octubre 
de 1949, después de misa, se le leyó el decreto de 
expulsión de la Compañía de Jesús, firmado por el 
P. General y refrendado por el Sumo Pontífice, el 
cual decreto autorizaba la supresión del proceso de 
expulsión, de las admoniciones, de la prueba y de 
la defensa del acusado. Siempre creyó —y aún lo 
sigue creyendo el P. Castellani— que, tanto el Gene- 
ral como el Papa fueron falsamente informados acer- 
ca de su persona por sus acusadores dentro de la 
Orden, aquí y en Roma”. ¿Qué hizo luego? 

C: Luego de eso yo tenía que ir con algún obispo 
que me admitiera en su diócesis. Me habían dicho: 
“Ningún obispo lo va a admitir a usted”. Yo no dije 
nada, pero por suerte, ya había sido admitido por 
el obispo de Salta, monseñor Tavella. Así que apenas 
pude valerme fui. Viajé con el mismo Tavella. Por 
suerte salvé los libros buenos. Los principales libros 
míos los llevé a Salta. Estuve dos años en Salta y 


OoOo 
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el médico me mandó a Buenos Aires. Porque re- + 
sulta que tenía insomnio. Porque no tenía nada que 4 
hacer. El obispo Tavella no tenía nada importante г 
para darme que hacer. Entonces fui un tiempo a. 
ша casa que una hermana mía, María Magdalena, 
tenía en Reconquista. Y después me vine a Buenos 
Aires. Me anunciaron que se me habían restituido 
las clases en el Instituto del Profesorado y volví allí 
para enseñar. Y permanecí hasta 1955. Allí vino lo 
que yo llamé el sarampión anticlerical de Perón y 
me sacaron la cátedra. 

P: ¿Qué hizo entonces? f 

С: Mi amigo Alberto Graffigna, el bodeguero, que 
falleció hace poco, me hacía escribir en un diario que 
él tenía en San Juan que se llamaba “Tribuna”. 
Pero no sabía qué escribir porque yo hacía cosas 
que no servían para allí, para el diario. Entonces 
estuve un tiempo tanteando el ambiente y, al fin, 
le dije a Graffigna si no querfa que escribiese un 
comentario de las “domínicas” porque, hasta entonces, 
sacaban un pequeño comentario mal hecho y breve. 
Entonces durante un año hice el comentario de las 
lecturas del domingo y durante el segundo comenté 
las sesenta parábolas que hay en el evangelio. Con 
eso hice dos libros: “El evangelio de Jesucristo” y 
Las parábolas de Cristo”. Algunas ya estaban co- 
mentadas en este libro, pero las traté en forma lite- 
raria distinta, dialogadas, y las edité como Doce 
parábolas cimarronas. No me gustaba ese nombre de 
cimarronas. Pero el que se encargó de la edición dijo 
que sí. Y así se llamaron. 


P: ¿Por qué dejó de escribir en Tribuna? 

C: Lo que sucedió es que le quitaron 1 diari 
Graffigna. La Libertadora, que E Iamäban. pasta 
buru y Rojas, mejor dicho, los delegados de ellos 
allá se lo quitaron. ¿Aramburu y Rojas duraron poco, 
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no? A mí no me gustaban porque habían sustituido 
a Lonardi. 

Р: ¿Para esa época usted ya vivía en su actual casa? 
| С: Sí. Un amigo mío me había conseguido este 
departamento. Era el doctor Enrique von Grolman, 
[[quien incluso puso dinero para pagarlo. Entonces 
¡valía muy poco. El puso, me dio, 20.000 pesos y YO 
¡puse 16.000 me parece, y después devolví ese dinero- 
El murió muy pronto, murió muy joven, de cáncer- 
Era hermano del gran oculista von Crolman. 

P: En ese período usted ya había dejado de per- 
tenecer а la Compañía de Jesús. ¿Cuál era, enton- 
сез, su posición deniro de la Iglesia? 


giosa queda suspendida, durante un año, para decir 
misa. Se supone que si a uno lo expulsan es porque 
ha hecho algo grave, una cosa muy grave. Luego 
monseñor Tavella empezó a pedir que me dispensa- 
ran de esa suspensión. Y no lo consiguió. La Santa 
Sede no lo autorizó. Estuve más de un año suspen- 
dido y, al fin, vino la autorización para decir misa. 
Ahora bien, yo podía decir misa pero no podía pre- 
dicar ni confesar. 

P: ¿Cuando usted regresa a Buenos Aires también 
podía oficiar misa o la suspensión había sido levan- 
tada solamente en Salta? 

C: Solamente en Salta. Aquí me dejaron suspen- 
dido diez años más. 

P: ¿Cuándo puede dar misa, nuevamente, en Bue- 
nos Aires? P 

C: En 1961. Comienzo a dar misa en Santa Elisa 
Y después durante dos años la oficié en la parro- 
quia Tránsito de la Santísima Virgen. 

P: Según apunta el biografo antes citado: “La par- 
cial restitución que se le dio en Salta le es dada en 
iguales términos en Buenos Aires; pero como el P- 


С: La persona que expulsan de una orden reli- ; 
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Castellani considera en conciencia no válida la pro- 
hibición de predicar y confesar no hace caso de ella. 
Cuando el Pbro. Héctor Herráez, párroco de Santa 
Elisa, lo nombran titular de la Parroquia Tránsito 
de la Santísima Virgen, el P. Castellani pasa a oficiar 
en esta iglesia. Tiempo más tarde vuelve a Santa 
Elisa”. 

C: Y después fuí a los Salesianos y me dieron 
una misa los domingos y otras unas hermanitas que 
tienen una capillita y un sanatorio, allá cerca de la 
Legislatura, en Alsina y Entre Ríos. 

P: Usted se refiere a la Sociedad de Socorros 
Mutuos Española, en cuya capilla oficia la Santa 
Misa los sábados por la tarde. 

Sin embargo, no deja de dar misa en Santa Elisa 
por propia voluntad sino que, absurdamente, sufre 
un inconveniente en el año 1973 con el nuevo pá- 
тгосо. 

С: Sí, pero antes quería hacerle una aclaración: Yo 
daba misa en la parroquia Tránsito de la Santísima 
Virgen los domingos a las once de la mañana y para 
ello tenía que salir de casa entre las ocho treinta y 
nueve de la mañana. Y tomar dos colectivos. Allí yo 
Predicaba media hora o más para lo cual, previamen- 
te, escribía los sermones. De manera que fue una épo- 
са muy fructuosa para mí, pero, debido a esos incon- 
venientes de horario y transporte le pedí al presbítero 
Herráez, que era amigo mío y párroco de Santa Elisa, 
si podía hacer lo mismo allí. Es decir celebrar la misa 
de once y predicar. Y me dijo que sí. Me venía mu- 
cho mejor porque me quedaba a sólo seis cuadras de 
casa. Y después sí, vino el padre Musto y me echó 
de la iglesia, tranquilamente. Entonces yo le dije: 
“Mire, éste va a ser un bien para mí”. Y fue un bien 
Porque me quedan más cerca los salesianos que San- 
ta Elisa. Había calumnias que se habían lanzado hace 
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tiempo que persistían entre la gente y él debe haber- 

se guiado por alguna calumnia de esas. 

P: No sabemos si en realidad el padre Castellani 
fue echado porque Musto se hizo eco de alguna de 
esas calumnias. Comentóse, alguna vez, que la medi- 
da se había tomado porque Castellani se negaba a dar 
la misa en castellano y de cara a los fieles. ¿En qué 
idioma da usted la misa? 

C. Yo la daba totalmente en castellano pero tuve 
un problema en la vista y me costaba mucho leer. 
Pedí permiso, entonces, para decir las partes que de 
bían ser leídas en latín ya que, en ese idioma, las 
sabía de memoria. Y me otorgaron el permiso, de 
manera que ahora digo una parte en latín y otra en 

castellano. No es ésta la única excepción que tengo, 
рег por el mismo problema. 

Andando por este pasillo (se refiere al que está a la 
salida de su departamento) rezo tres rosarios. Me han 
dispensado el breviario y cambiado por el rezo de 
tres rosarios. Y eso me viene mucho más cómodo a mí 


que leer el breviario en latín durante una hora todos 
los días. 


P: En su larga vida en la Iglesia usted ha debido 
sobrellevar varias situaciones enojosas y algunas, como 
en el caso recientemente citado, desagradables. Si 
bien esto no es negativo ya que el sufrimiento es sólo 
uno más de los tantos caminos que nos acercan a Dios 
creemos, también, que habrá tratado con personas que 
le habrán dejado recuerdos mucho más agradables 

[que los que le proporcionó Musto. Teníamos enten- 
dido que usted conocía, por ejemplo, al padre Hernán 
Benítez. ¿Lo recuerda? 


С: Sí, cómo no. Fuimos amigos y compañeros de 
seminario. Estábamos los dos en cuartos consecutivos 
y él venía muchísimas veces al mío a conversar cuan- 
do se le ocurría discutir alguna cosa. Pero yo veía 
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entonces que su teología no era nada sólida. A él lo 
hicieron enseñar teología cuando aún no era sacerdo- 
te. Era un alumno aventajado y lo trajeron a la uni- 
versidad y le hicieron enseñar teología. Y después nos 
encontramos en El Salvador. Mucho tiempo estuve 
allí leyendo y hablando en su púlpito. Buen orador 
era, pero cuando salió de su congregación dejó de ha- 
blar en público. Y hablaba muy bien. Tenía una 1осщ 
ción de lo más cuidada. Ahora, con teología, com 

digo, nunca le tuve fe, no le tuve aprecio como teó- 
logo. Y en filosofía tampoco, no era cabeza de filo- 
sofía. 

P: ¿Siguen siendo amigos en la actualidad? 

C: Sí. Es decir, yo no le hablo por teléfono porque 
cuando lo llamaba se ponía a hablar media hora y me ? 
aburría. Sé que él me aprecia y que todavía habla 
bien de mí. Su hermana, que estaba antes aquí y que 
ahora está en Córdoba, le da noticias mías. Yo lo iba 
a ver cuando él estaba en Florida. Porque él estuvo 
de capellán en un barrio cuyas viviendas había hecho 
Perón. La iglesia era de él. Después, de la Curia, le 
obligaron a entregar la iglesia. Y se fue a vivir a Flo- 
rida y también allí lo fui a ver yo. Y después se fue 
a Europa. No hizo nada más. 

Р: ¿Conoce su obra literaria? 

С: El hizo uno o dos libros. Uno que se llama “Ец- 
tudio sobre Unamuno”, que lo suelen citar y es bueno. 
Y un libro sobre la “aristocracia” argentina, que me 
parece que no es bueno. Pero no tuvo repercusión 
ninguna ese libro. Es muy en contra de la clase diri- 
gente argentina. 

P: Usted ha enviado el 16 de marzo de 1966 una 
carta con algunos conceptos bastante duros a monse- 
ñor Antonio Caggiano. Quisiéramos saber su actual 
opinión del ex arzobispo de Buenos Aires. 

C: Caggiano se portó muy bien conmigo. Cuando 
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yo estaba enfermo me vino a ver muchas veces y me 
dio dinero para dar a las enfermeras del hospital en 
donde yo estaba, el Fernández. Y después yo seguía | 
viéndolo mucho. Y hablaba muy bien y a mí me en- | 
señaba cosas, me gustaba mucho su conversación. Me 
regaló todas sus homilías que están impresas. Y son 
buenas. Yo las tengo ahí. Ahora, desde que él se| 
mudó de dirección yo no lo he visto más, porque me 
queda muy a trasmano ir a verlo a Olivos. Pero de él 
tengo un espléndido recuerdo. Lo mismo que del 
nuncio apostólico Lino Zanini. Era un nuncio extraor- 
dinario que no sé por qué lo sacaron. Creo que рог 
una intriga que se hizo contra él. Está en el Vaticano, 
ahora, haciendo una cosa que para las cualidades qu 
tenía él no vale la pena. 


P: Y en este punto, nuevamente, es aconsejable ti 
tar a su biógrafo: “En el año 1966 el nuevo nuncio 
apostólico, monseñor Lino Zanini, ‘manu militari’, arre- 
gló definitivamente la situación absurda y desdorosa 
para la Iglesia en que se encontraba el padre Caste- 
llani: se le restituyó plenamente, sin reservas ni con- 
dicionamiento, el ministerio sacerdotal”. 


Д С: El nuncio liquidó todo eso. Vino aquí Lino Za- 
о 920 ini qui formado por е ajador argentino en 
Эе e Уан, ue era Sántiago de Estrada) vino de Ro- 

(INS ma y lo primero que hizo fue deshacer todas las prohi- 


biciones y estrecheces que pesaban sobre mí. Todo lo 
remedió de un solo plumazo, militarmente. Hizo man- 
arme una cantidad de papeles, que vinieron de la 
Curia, autorizándome a hacer todas las cosas que те | 
habían prohibido. Y me dijo: “No me dé las gracias 
a mí; déselas a monseñor Aramburu”. Eso me lo dijo 
por teléfono. Ahora yo no sé cómo se enteró él de 
mi caso. Puede ser que haya sido monseñor Laffite el 
que empezó a trabajar para esta especie de liberación 
mía. Porque me consta que monseñor Laffite, antes 
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de morir, estaba trabajando en esto. En fin, Zanini me 
hizo firmar unos papeles en donde me restituían la 
facultad de decir misa, facultad de predicar, facultad 
de confesar. Todas las facultades necesarias. 


P: Usted ya nos ha dado su opinión sobre quien 
fuera su alumno, monseñor Zaspe. ¿Conoce a los otros 
dos miembros de la Comisión Ejecutiva de la Confe- 
rencia Episcopal Argentina? 

C: Primatesta era rector del Seminario cuando yo 
iba para ver a monseñor Straunbinger, de vez en cuan- 
do, y entonces lo saludaba a él como rector, pero fue- 
ra de eso no tuve ningún trato-con él. A Aramburu lo 
conocí cuando era obispo de Tucumán. Una vez, los 
dos estábamos еп una reunión y él me llamó, y ha- 
blamos un momento. /Después, cuando ya era carde- 
nal y arzobispo lo fuia saludar у me atendió muy 
bien, con mucha gentileza. 

Р: La XXXIV Asamblea”Plenaria de la Conferencia 
Episcopal Argentina concluyó que “debemos, ante to- 
do, distinguir claramente la Biblia misma, en cuanto 
tal, de sus distintas versiones y ediciones. Aquélla tie- 
ne a Dios mismo como autor, y todos los libros del 
Antiguo y Nuevo Testamento, en todas sus partes, son 
sagrados y canónicos, en cuanto escritos por Inspira- 
ción del Espíritu Santo (“Dei Verbum’, n. 11), y, en 
cambio, las versiones son susceptibles de diferencias, 
y, en todo caso, siempre son perfectibles como toda 
obra humana”. ¿Cuál sería, a su juicio, la versión más 
fidedigna de las que actualmente se hallan en circu- 

lación? 

C: A mí me dijo un escriturista que ya murió, po- 
bre, Víctor Anzoátegui, que la mejor era la del obispo 


y 


de Segovia, don Felipe de San Miguel, Pero esta Bi- 


blia no-se consigue más. Un padre que ya murió me 
la regaló, no entera, sino dos tomos. Cuando tengo 
que usarla en español yo uso ésta. Después vinieron 
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C: A mí no me gusta mucho cómo fue el Солай 
А А ero, sin embargo, по tengo elementos рага juzgarlo. 

José de Lato те ésta- p go, 

Pero cuando a се ыс EN Me regalaron un tomo con todas las actas y los decre- 

tiempo ya, me dijo ésta También esté la Biblia de tos y yo lo tengo ahí. Y no lo he leído nunca. Ahora, 


+ 
otras, la Nácar-Colunga, que usted dice, о la Juan 


3 Ё mientras se í ilio, se traslucieron no sé 
Jerusalem. Resulta que la tradujo un equipo de еѕра cómo > А. о francés las discu 
ñ Е - E E а а — las - 
ñoles y las notas son de la escuela de Jerusalem tradu reo que por un p 


cidas del francés. siones, lo qué se decían los padres entre ellos. Y eran 

P: ¿Cuál es su opinión sobre la llamada “Biblia cosas terriblemente repelentes. Porque decían cual- 
latinoamericana”? quier cosa. Decían cosas irreverentes, tontas, groseras. 
e manera que yo leí eso antes de tener las actas del 
5 propiamente dicho. Las actas ya las voy a 
banas. Yo no sé. Y eso escandalizó a algunos obispos: cer algún día. Pero allí no hay nada más que lo ofi- 


cial, digam 
Pero el texto parec A ión » digamos. 
ce que es bueno. Es una traducci P | P 
Я Te 2 Е н аѕ дие іт Л 
buena de la Biblia común. Y han inventado una cosa ¿Y con respecto a las reformas que implantó el 


С: Те dieron demasiada importancia a eso. La Bi- > 
blia esa publica unas cuantas fotografías marxistas, cu- 


се; : Concilio? 
rara de añadirle un r éndice. es слог | | А 
ridículo. Yo creo que уа анода оти Ta 1 Заанен dip pie рата Une Eran cantidad de 
cia. Hicieron mucho ruido sin necesidad. Porque está Е usos que se le atribuyen y él no tiene nada que ver. 
lleno de biblias protestantes. Incluso modificado el Ог ejemplo, en la liturgia: hay una gran libertad en 
texto. Y sin embargo los obispos se quedan tranquilos. a liturgias y echárselas al Concilio. Y el Con- 
Dicen que es protestante y que no se pueden leer las го 10 que hizo fue recomendar una reforma de la 
biblias protestantes y listo. Y esto са menos que UA liturgia. Después de eso salió un libro del Vaticano 
biblia protestante, por de pronto. El ruido se hizo por con reformas nuevas que no están en concreto en el 
las fotos. Pero resulta que un obispo de Chile la apro- Concilio pero se le atribuyen a él. Esas reformas, más 
bó. Y entonces se hizo ruido. A mí me parece que О Menos, son aceptables y aunque a algunos no nos 
tienen poca importancia las fotos ésas porque no van gustan algunas cosas, son aceptables. Pero al lado de 
а сопуепсег a nadie que Іса la Biblia por una foto LES hay una opinión todavia, ода зо права уан. de 
de esa plaza. Han hecho una especie de seña ponien- oras y de obispos que hacen una modificación 


cualquiera y se la atribuyen al Concilio. En realidad 
el Concilio, en concreto, no ha reformado la liturgia. 

1 recomendó que se hiciese una reforma, que se pu- 
siese al día. Y después sí salió un manual y ahí sí se 


do esa foto para Cuba. Pero cualquiera la puede te- 
ner. El otro día una señora amiga mía me dijo que 
ella la tiene y que le gusta mucho. Yo se la voy a 


pedir prestada. Pero yo sé que la traducción es más 
о menos buena. Como tantas Otras. 


P: Las izaci н i і 
неа actualizaciones producidas en la Iglesia, a Castellano. Ahora, también vienen los abusos que me 
ces conflictivas, tienen un denominador común: son = „тя 


A entan por ahí. Las guitarras, por ejemplo. 
realizadas a partir del Concilio Vaticano 11. ¿Qué le j =P 2 - 
ha parecido el mismo? P: ¿No le gustan las guitarras? 


hacían muchas reformas. Y en el fondo son aceptables. 
Como ésa de decir la misa frente a los fieles y en 
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C: Sí, me gustan. Pero separadas, sueltas por “A 


Me parece que la guitarra no es el acompañamiento 
litúrgico. Litúrgico es el órgano. 

Р: АІ hablar de esta actualización de la Iglesia 63 
casi obligación nombrar a los dos Papas que más han 
bregado por la misma: Juan XXIII y el actual ponti- 
fice Pablo VI. f 

C: Juan XXIII no tuvo tiempo de hacer nada, casi 
nada. Enunció cosas que pensaba hacer pero no 85 
hizo, no pudo, murió muy pronto. A Pablo VI уо 2 
conocí, lo vi una vez cuando era secretario de Pío 9 
La gran mayoría de las cosas adversas que dicen de 
él no las creo. Pero, mirando un poco su actuación 
me parece que ha sido un poco ambiguo en algunas 
cosas. No se le ve una decisión muy grande, una se- 
guridad muy clara. Pero sacando eso me parece que 
es un Papa que va haciendo las cosas que se deben 
hacer. Y que están bien. Es necesario que haya algu- 
no que encamine las cosas, a pesar de los defectos que 
tenga. Yo tengo ahí un opúsculo hecho por el aba 
de Nantes contra el Papa que es tremendo. Lo tra- 
ta de hereje cismático y escandaloso. Ese opúsculo lo 
hizo imprimir y corre en toda Francia. Yo creo qué 
es exageradísimo. Pero algo hay: porque pone citas 
de cosas dichas por el Papa y eso no se puede negar- 
Y por eso lo pintan como un poco deficiente, quizás 
en la voluntad. 

P: Para finalizar con los temas relacionados соп la 
religión sería interesante que nos hablara de uno de 
los temas por los cuales usted, a través de los años, 
ha demostrado mayor interés: el Apocalipsis. 


С: A mí me llamó la atención desde chico. А los ` 


nueve años empecé a leer todo lo que había sobre el 
Apocalipsis porque me cayó en las manos un libro 50- 
bre el tema ilustrado por Gustavo Doré, el francés. El 
- mismo tenía figuras e ilustraciones y yo, por ver las 
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mismas, acabé por leer el libro que me pareció como 
de cuentos de hadas. Claro, no entendí el significado 
profundo de este libro, que es el último de las Sagra- 
das Escrituras. Después seguí leyendo, ya más seria- 
mente, todo lo relacionado con el Apocalipsis. Me 
pareció que lo más serio que me llegó es el tomo de- 
dicado al tema de Cornelio Alápide, último tomo del 
libro que escribió sobre toda la Escritura. Cuando yo 
era maestrillo en El Salvador sufrí una operación, y esa 
vez no pude ir a Mar del Plata donde habían ido todos 
los demás compañeros. Me quedé en el cuarto y de la 
biblioteca de los maestrillos tomé esa obra de Cornelio 
Alápide y leí el Apocalipsis solamente. Entonces me 
quedó grabada la interpretación que daba sobre las 
visiones del apóstol San Juan y dicha interpretación 
la escribí en un libro que tenía, un “Manual del Cris- 
tiano”. Anoté en el margen las interpretaciones y, des- 


pués, seguí estudiándolo siempre. Leyendo el Ароса- 


lipsis. Rechazando algunas cosas y autores y aceptando 
otras. Hasta que me hice una idea más o menos clara 
de lo qué es el Apocalipsis. 


P: ¿Cuál es esa interpretación? 

С: Мау una tendencia, que hubo siempre, a consi- 
derar todo el Apocalipsis como la historia de la Igle- 
sia. Desde su fundación hasta sus últimos años. Esa 
tendencia fue sostenida por San Agustín y por San Al- 
berto Magno. También por Santo Tomás. Ellos cre- 
yeron que las etapas de la vida de la Iglesia se con- 
tenían en el Apocalipsis cuyo final es la parusía, O 
segunda venida de Cristo. De manera que a mí me 
parece que ésa es la opinión recta. Las siete iglesias 
que aparecen al principio del Apocalipsis representan 
siete estadios de la vida de la Iglesi® Pero en forma 
simbólica. Es muy difícil; eso se puéde aceptar o se 
puede rebatir, porque muchos los rechazan, dicen que 
no. Ahora, todo él está escrito en forma de metáforas 
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y símbolos y hay que tratar de interpretar esas imá- 
genes si uno quiere interpretar, o entender, el Apoca- 
lipsis. Pero es un libro muy difícil y uno no puede 
estar muy seguro de lo que entiende, pues puede pare- 
cerle que una cosa es así y equivocarse. 


P: De acuerdo a su interpretación, ¿cuál sería, pues, 
la actual etapa, la última Iglesia? 


C: Esta es o la penúltima o la última. La última no | 
me parece mucho, porque antes de la Parusía debe | 


venir el anticristo y existir una gran apostasía en el 
mundo. Ahora la gran apostasía se podría ver hoy, 
quizá, porque hay una “recesio”, dice San Pablo. Una 
separación. Pero esa palabra que significa separación 
en latín, en griego es apostasía. Eso se podría ver 
hoy día pero, también, se podría negar. Porque en 
muchas partes de la Iglesia no hay apostasía, hay Fe. 
Jesucristo dijo: “¿Cuando el hijo del hombre vuelva 
creéis que encontrará la fe en la tierra?” De manera 
que no encontrará la fe; pero, Él habla de la fe orga- 
nizada en la Iglesia y no de la fe suelta, en algunos 
individuos. Ahora el anticristo no se ve todavía. Si 
bien hay algunos casos de gran infidelidad en muchas 
Personas, no se ve encade: ombre que ten- 
ga poder sobre todo el mundo. Que ésa es la noción 
del anticristo. No es una nación qué esté en el Apoca- 
lipsis-pero está en la tradición apostólica, en algunos, 
en muchos Santos Padres. Eso de que vaya a haber un 
monarca de todo el mundo, a eso tiende el mundo de 
hoy, a la unificación. El mundo va a la unificación 
de las naciones en una sola nación. Incluso hay un 
partido en Inglaterra y otro en Estados Unidos que 
trabajan para eso, para la unidad en una sola nación, 
para abolir las fronteras y depender de un gobierno 
único, los Oneworlders. Esa es la idea del anticristo 
para los Santos Padres, para los cuales no hay unifi- 
cación posible de todo el mundo si no es por obra 
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de Jesucristo. Y eso recién va a suceder cuando ven- 
ga, por segunda vez, Jesucristo. 

P: Esa unificación bajo el poder del anticristo ten- 
dría alguna similitud con lo que algunos denominan 
“sinarquía”. 

C: Sí. Así la llaman ahora. 

P: En nuestra Patria, al menos, la religiosidad del 
pueblo parece reafirmarse cada día más. Y, sobre 
todo, en los sectores más jóvenes. Las peregrinaciones 
anuales a Luján, por ejemplo, cada año más multitu- 
dinarias, o las iglesias, nuevamente llenas en las misas 
dominicales, son, a nuestro entender, pruebas de lo 
dicho. Así lo había entendido, también, el 13 de oc- 
tubre de 1944, Leonardo Castellani: “La religiosidad 
fue el alma de la resistencia en las pasadas invasiones 
inglesas. Si nuestra nación ha de salir ilesa y más glo- 
riosa de Otras invasiones futuras posibles y ya incoa- 
das, el alma de la resistencia será su unidad religiosa. 
La historia habla. Solamente en su religión los hispa- 
nos son capaces de ponerse de acuerdo. Si se examina 
el fondo de esta repulsión profunda de los argentinos 
de ley a las imposiciones de U.S.A., sean pérfidas o 
prepotentes, se hallará detrás del orgullo nacional una 
neta concepción de la vida que es diametralmente di- 
vergente con el ideal del confort, el capital y el co- 
тегсіо como metas supremas; y con esa moral aloca- 
da, mezcla de puritanismo y paganismo, que nos 
predica Hollywood. Es decir, se hallará una razón 
religiosa aun en argentinos que han dejado de lado su 
religión paterna”. 


LA POLITICA 


Argentinito que naces 
ahora, te guarde Dios: 
una de dos Argentinas 
te romperá el corazón. 
Argentinito que naces 

tal cual los del año 10 
tú verás la otra Argentina 
la que yo quisiera ver. 


Leonardo Castellani 


P: Jacques De Brethel ha escrito un libro que se 
llama Leonardo Castellani. Novelista argentino. En 
la introducción al mismo se puede leer: “Nuestro au- 
tor es, por sobre todas las cosas, un hombre y escritor 
religioso en el más cabal sentido le la palabra. Mu- 
chos lo tienen por nacionalista, y se equivocan. Es 
mucho más, y mejor que eso: un PATRIOTA. Los na- 
cionalistas argentinos son sustancialmente imitadores, 
productos de trasplante. Castellani, en cambio, es ori- 
ginal y auténtico en todo. En las filas nacionalistas, 
pese a las misas e invocaciones religiosas a las que son 
aficionados, prima un sentido pagano de la política 
y de la justicia. En el terreno práctico, demuestran 
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marcada inclinación al sectarismo de “grupo” o ‘сатагі- 
Па. Por eso no han sido ni llegarán a ser jamás una 
fuerza con arrastre popular”. ¿Comparte usted estos 
severos juicios? 4 
С: Me parece que exagera la señorita Caminos. тїе-\ 
ne mucho odio a los nacionalistas; no sé si odio o “| 
menos fuerte, pero no le gustan los nacionalistas. 


P: ¿Cuál es, entonces, su Opinión? ща. 

С: Cuando yo era periodista escribía en un diario , 
nacionalista y conocí a varios de ellos eminentes. Los 
compañeros míos eran los nacionalistas viejos que no 
se han vuelto a repetir, según parece. Dicen que no ha 
habido otra vez gente como Lautaro Durañona, Mar- | 
tínez Zubiría, Carlos Obligado. Parece que de aqué- 
Jlos ya no hay, claro. Ahora, también, al lado de los 
buenos había una cantidad de charlatanes, macanea- 
dores, como el jefe de la Alianza Libertadora Nacio- 
nalista, Оцени, Y había varios de ese tipo. Queraltó 
era el que resaltaba más como un hombre que no valía 
nada. Hacía ruido, nada más. 


P: ¿El sucesor de Queraltó, Guillermo Patricio Ke- 
lly, se asemejaba a éste? { 

С: Kelly estaba en la cárcel cuando lo conocí. Ha- 
bía matado a un judío por puro gusto. Y por la espal-, | 
da. Estaba caminando delante de él y le pegó un tiro 
y lo mató. Y se escondió, yo no sé cómo. Creo que 
Рог eso estaba en la cárcel, pero después salió. Ahora | 

a tenido una o dos intervenciones en política pero 
no muy exitosas. Además hace unos años empezó Y 
Publicar un diarucho, muy mal hecho, vociferante, 
exagerado. “Marchar”, se llamaba. 

P: Volvamos, mejor, a aquellos que le han dejado 
un recuerdo más agradable; sus compañeros del viejo 
“Cabildo”, por ejemplo. 

C: De los conocidos, uno de los principales era 
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Suárez Pinto, que era un buen escritor y un buen pa- 
riodista. Había sido jefe de policía de Buenos Aires 
y tenía mucho criterio político y una gran experiencia. - 
Después estaba Fernández Unsay, el yerno de Dura- 
ñona. Fue director un tiempo. El se había casado con 
una hija de Durañona pero no le fue bien en el matri- 
monio. Murió muy joven. También estaba por allí 
Rojas Silveyra. Y después, aunque no escribían allí, 
había otros jóvenes como Bruno Jacovella, Oscar Pon- 
ferrada, Carulla. A éste lo vi pocas veces. Lo veía con 
gusto, pero encontrarme con él no me era fácil. 

P: ¿Y Ernesto Palacio? 

C: Yo lo visitaba a él y a su familia. La señora era 
muy simpática. Los domingos me iba allí, muchas ve- 
ces, a almorzar. Le visitaba cada dos por tres. Yo lo 
apreciaba mucho, lo quería. Era un hombre muy bien 
formado, incluso sabía un poco de alemán y griego y, 
sobre todo, tenía una gran información de la historia 
argentina. Hizo un librito de historia, un manual, que 
lo escribió durante dos días o tres dictándoselo a las 
hijas. Lo escribió sin parar. A una de ellas, o a dos, 
le dictó la historia ésa y salió un manual buenísimo. 
Ha sido criticado por algunos pero es natural que al 
hacer una obra así, tan precipitada digamos, haya co- 
metido algunas faltas. El que le encontró una canti- 
dad grande de faltas fue mi amigo Florencio Caballo, 
que sabía bastante historia argentina. Y le encontró 
muchísimas fallas y yo se las dije a él, a Ernesto. In- 
cluso se las escribí en “Dinámica Social”. Había fa- 
llas de fechas, de nombres, etc. Las habrá corregido, 
supongo. El fue profesor de historia argentina duran- 
te muchos años y años. Se puede decir toda la vida. 

P: Usted conoció también, y siguiendo con los his- 
toriadores, a los hermanos Irazusta. Ellos han escrito, 
en colaboración, un libro que, en su momento y por la 
originalidad del enfoque, quedaría como un clásico de 
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las letras nacionales: La Argentina y el Imperio Bri- 
tánico. 

С: Sí, lo leí. Es un buen libro y todavía lo tengo 
por ahí. Yo fui muy amigo de los dos Irazusta, sobre 
todo de Julio. Rodolfo era un poco más reservado, dis- 
tante. Pero también era un gran amigo mío. Los vela 
con gran gusto a los dos; tenían una grandísima perl- 
cia en cuestiones políticas de acá, sabían muchísimo. 
Con Julio todavía somos amigos. Nos veíamos algunas 
veces pero ahora ya no porque yo casi no salgo de 
casa; pero a veces hablo por teléfono con él. 

Р: Usted ha leído, también, mucha historia af- 
gentina. 

С: Leía bastante, es decir leía los escritores revisio- 
nistas como José María Rosa, Julio Irazusta, Ernesto 
Palacio y Fermín Chávez. De Rosa lo primero que 121 
fue su primer libro, la Interpretación religiosa de la 
historia. Después leí un libro que me sorprendió mu- 
cho y era de él: Defensa y pérdida de nuestra inde- 
pendencia económica, Después lo fui a ver a una con- 
ferencia que daba él en el Instituto de Investigaciones 
Históricas Juan Manuel de Rosas. Entonces yo me рге- 
senté a él y le dije que había dado una excelente соп" 
ferencia. 

P: ¿Cuál sería para usted la figura más grande de 
la historia argentina? 

С: A mí José Hernández me parece la más grande. 
No sé por qué me da la impresión de que es enormé- 
Porque tiene, además del poema, una vida excelente- 
Fue un gran ciudadano, un hombre civil de mucha 
importancia. Fue senador por su provincia. Y des- 
pués toda la vida de él... perseguido, paciente Y 
constructor de la Argentina. 

P: Entonces debe simpatizar, naturalmente, con los 
caudillos del interior. 


С: Sí, aunque yo no conozco mucho a 105 caudillos, 
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del interior salvo al caudillo de mi provincia, Estanis- 
lao López. Pero lo que más me atrae es naturalmente 
la figura de Rosas que domina todo ese cuadro. 

P: Algunos historiadores han querido ver un para- 
lelo entre este caudillo del siglo pasado y el teniente 
general Juan Domingo Perón. ¿Vislumbra usted ese 
paralelismo? 2 

С: Vea, algún paralelo hay por el gobierno absolu- 
to, el patriotismo, el argentinismo. Pero en general 
creo que difieren mucho las dos figuras. - 

P: Si bien estas conversaciones se encadenan a ve- 
ces imprevisiblemente quisiera, si usted me permite, 
volver hacia atrás para completar sus breves semblan- 
zas sobre los nacionalistas que ha conocido. Ibarguren, 
por ejemplo, nos había quedado en el tintero. 

C: Yo fui muy amigo de Federico, el menor. Ahora 
de Carlos me gustó mucho el libro que escribió sobre 
la Doctrina Monroe. Estuvo mucho tiempo en un rin- 
concito y cuando lo leí me pareció muy bueno. Un 
libro excelente, magistral. Fuera de ese libro no escri- 
bió más y se fue al campo, a la estancia que tiene allá 
cerca de Madariaga. Y se dedica a las tareas agríco- 
las y ganderas. 

P: ¿Y Federico? 

C: Federico es muy amigo mío. Me acompañó mu- 
cho en todo, lo veo de vez en cuando. Yo iba a las 
clases de historia que daba en el Instituto San Alber- 
to. El daba conferencias con poco público pero muy 
excelentes. Y ahora ha seguido haciendo eso pero yo 
he dejado de ir. Y ahora enseña Historia Argentina 
en la Universidad del Salvador, me parece. Y éste 
realmente sabe seriamente historia. Y cuando expone 
es muy ameno. Hace poco dio una conferencia sobre 
el virreynato; dijo algunas cosas que yo había oído ya 
pero terminó con una brillante parrafada, elocuente, 
exhortando a las naciones que fueron el Virreynato del 


в а 
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Río de la Plata a que se federen, a que hagan una 
federación. Y ahí estuvo buenísimo. Además dejó en- 
tusiasmada а la gente. Pero no creo que vaya а соп- 
seguir eso, que se federen. Y sobre todo Uruguay. ES 
imposible que Uruguay se una a la Argentina рог 
nada del mundo. No nos quieren los uruguayos а п05- 
otros. Odian al argentino, me parece a mí. Y además 
son parásitos de la Argentina. Viven de la civilización 
que la Argentina crea y ellos no hacen nada. La cul- 
tura de los uruguayos, toda, es un plagio de la cultur 
argentina. 

P: Debido al pedido de uno de los Ibarguren, Car- 
los, usted ha tenido una de sus escasas actuaciones en 
Política. ¿Recuerda? h 

C: Sí, salí candidato á diputado por la Alianza Li- 
bertadora Nacionalista. Lo hice por amistad hacia al- 
gunos que eran candidatos y me rogaron que yo tam- 
bién lo fuese. Entre ellos Carlos Ibarguren. Allí había 
varios conocidos míos у uno de ellos, que era amig? 
mío, me dijo que diese mi nombre porque iba a susci- 
tar votos. Y yo di mi nombre...y no gané, por sU- 
puesto. Aunque saqué 20.000 votos más que los demás 
candidatos de ese partido. Me costó muchos disgustos 
esa candidatura. Todavía ahora se acuerdan algunos: 
Pero fue una cosa accidental, hecha por amistad. Como 
casi todas las cosas que he hecho en mi vida fueron 
por amistad. Entonces no era, ni fui después, ni jefe 
nacionalista пі nada por el estilo, como dijeron allí en 
Roma. Ni siquiera se puede decir que haya sido na- 


Cionalista, aunque escribía en un diario nacionalista. 


P: Arturo Jauretche ha resaltado la diferencia entre 
nacionalista y nacional. Se pueden ser ambas cosas а 
la vez o no. Es decir el nacionalismo no agota el cam- 
Ро de lo nacional. Lo importante es, entonces, ser 
nacional. Para ello no hace falta, necesariamente, 
ser nacionalista. 
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C: Sí, tiene razón. Sí, cómo no. Eso me parece 
muy bien. Yo no soy nacionalista porque no he queri- 
do meterme en política nunca. Ni la he entendido 
tampoco. De manera que no se puede decir que sea 
nacionalista porque nacionalista o es un partido o es 
un movimiento político. Ahora me dicen camarada... 
los que forman agrupaciones me llaman camarada. 
Pero yo no fui camarada nunca. 

P: Ya que lo hemos citado podría usted hablarnos 
de Arturo Jauretche, ese eminente pensador nacional. 
Sabemos que usted lo conocía. 

C: Sí, mucho. Lo vi muchísimas veces. No me 
acuerdo en dónde fue la primera vez pero luego, a lo 
largo de su vida conversamos muchas veces. Yo leí 
todos sus libros y además nos encontrábamos en una 
sociedad rosista que había y a la cual yo pertenecía. 
Me parece que ahí lo conocí por primera vez a Jauret- 
che. Después lo vi varias veces en actos, en conferen- f 
cias. No mucho antes de morir, cuando no se pensaba | 
que iba a morir, yo lo encontré un día en la calle 
y me invitó a tomar un café. Estuvimos sentados en 
el café muchísimo tiempo, charlando. Murió pronto. 
No tuvo una enfermedad larga. 

P: Luego de nombrar al más grande político surgi- 
do de FORJA debemos citar a su mejor “economista”: 
Raúl Scalabrini Ortiz. 

C: El había fundado un diario que se llamaba “Re- 
conquista” pero salieron algunos números, nada más. 
No encontró el apoyo que necesitaba. 

P: ¿Fue amigo suyo? 

C: Sí, aunque yo una vez, sin querer, lo ofendí mu- 
cho. Y el conservó la ofensa en la memoria. Creo que 
dije que Scalabrini Ortiz “toma un whisky y ya se en- 
tona para escribir”. O algo así. Y a él no le gustó na- 
da eso y mucho tiempo quedó medio enfriado con res- 
pecto a mi. 
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P: Hemos hablado ya, por supuesto que brevemente, 
de varios teóricos del mundo político argentino. Sería 
interesante ver, pues, su visión del escenario político 
propiamente dicho. El pronunciamiento militar del 6 
de setiembre de 1930 sería un interesante punto de 
partida. 

C: Cuando fue el golpe de Uriburu yo estaba en 
Europa pero me enteré por el diario italiano que yo 
leía: “L'Osservatore Romano”. Decía unos disparates 
increíbles porque ellos ignoraban lo que era la Argen- 
tina. Los españoles como tienen parientes y amigos 
aquí saben más. Unos pocos italianos también pero, en 
general los demás la desconocían. Ese diario que yo 
leía cometió algún error garrafal. Dijo dos o tres tonte- | 
rías sobre la revolución de Uriburu. Después vino un | 
argentino, el padre Escobar. Pasó por donde yo estaba, | 
como le dije el otro día, acompañando a los alumnos | | 

mayores de teología. El me enteró de todo, de los úl-/ 

timos tiempos de Yrigoyen y de la sublevación de Uri- | 
buru. Estaba contento, estaba satisfecho. No sé des- | 
Pués, pero cuando pasó por Roma estaba muy ufano. | 
P: Luego sucedió lo que un eminente nacionalista, 
José Luis Torres, denominó “década infame”. ¿Cómo 
la vivió usted que para ese entonces ya había regresado? 

С: Yo participé de la indignación de la gente por el 
| gobierno del presidente Castillo. Iba a haber elecciones 
| y Él quería poner como candidato a Patrórr Costas, para 

que siguiera como presidente. Y por eso intervinieron 

los militares e impidieron la elección. Entonces, fue 

Rawson, un día; Farrel, una temporada y después Perón 
| сорб todo. 

P: ¿Conoció personalmente al General Perón? 

C: Sí, hablé con él varias veces. La primera vez 
fue estando en el Instituto del Profesorado. Había un| 
judío llamado Rascowsky que se había acaparado las 
mejores cátedras, las más importantes, como metafísica 
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`y ética, y enseñaba como se le antojaba. La metafísica 


para él era una especie de arsenal de argumentos con- 
tra la religión católica. Y en los exámenes los alum- 
nos decían disparates tremendos y, cuando yo los in- 
terrumpía, contestaban: el profesor lo dijo. Entonces 
yo le dije al rector que había que uniformar los progra- 
mas o por lo menos había que conocerlos para poder 
examinar. Y el rector me dijo que planteara esto en 
una reunión de profesores que se iba a hacer. Yo le. 
dije en dicha reunión y todos los profesores empezaron 
a hablar contra Racowsky y el “memorismo”. El se 
acoquinó een un rincón y decía: “Sí, ahora el único me- 
morista que hay voy a ser yo”. Y luego dijo que me 
iba a pegar. Entonces, Chávez, el secretario del Insti- 
tuto me dijo: “¿por qué no vamos a verlo al que es el 
brazo derecho de la revolución?” . Quién es, le dije. 
“El coronel Perón”. Y fuimos a verlo al Ministerio de 
Guerra de donde era secretario del ministro. Estuvimos 
esperando muchísimo tiempo porque había muchísima 
gente con negocios de todos los ministerios que iban a 
ver a Perón, que acudían a él y no al ministro. Al fin, 
salió muy apurado para ir a almorzar y Chávez lo paró 
y le dijo que allí estaba el padre Castellani y pasó a ex- 
plicarle el problema. Entonces Perón me dijo: “Se 
anima a darle una cachetada. Bueno, entonces déle una 
cachetada, mándeme un telegrama a mí y salta de to- _ 
das cátedras”. Esa era la j 
de arreglar las cosas. Iba enseguidita al grano. Luego 
yo volvi al Instituto, triunfante, ufano. Pero no sucedió 
nada porque Racowsky se cuidó muy bien de pegarme 
o agredirme. Luego lo vi otra vez a Perón. Fui junto 
con mi hermana, hoy difunta, a interceder para obtener 
nafta para una usina que había en Reconquista, y tam- 
bién Perón arregló eso. Después de verlo él vino al 
restaurante donde estábamos almorzando nosotros y se 
arrimó a nuestra mesa y nos habló un momento. Des- 
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ga ти E por carta con Perón. El estab | 
Maires: Г аа уо estaba en Europa, en 
de all cl E escribí diciéndole si podía hacerme sacar 
А on e yo estaba porque me tenían recluido. 
ку 22 нач durante esa estancia еп Europa se 
пёс а países de ese continente una ex- 
da e gobierno que, pese a los distintos matices 
Ка. ү E бад a país, se conoce, genéricamente, 
Fasa - ¿Cuál es su vivencia directa de ese fe- 
С: Yo residí en Italia en la época del auge del fas- 
а ondo estaba en la cumbre, cuando estaba 
E 5 о. Yo lo miraba con gran simpatía aunque aún 
КО. m mucho; Los jesuítas compañeros míos de es- 
Сутри тап todos fascistas. A Mussolini lo vi una 
led otrs grandioso, colosal. Porque ега и 
a г Т ussolini. Vi en Francia una vista de un 
a т tomado desde cerca. Lo oí como no lo 
oe allí. Y era un gran hombre. Era muy 
yo з Цина un gran orador, lo mismo que Hitler. 
пи olía, un jesuita que conocí yo. Los tres 
on los más grandes oradores que he conocido. 
Е: ¿Presenció alguna vez algún acto fascista? 
si e o no quisiera los veía porque tenía que 
ат Я e la Universidad Gregoriana hasta la casa 
сечи vivía que le llamaban la Vieja Gregoriana 0 
a ién el Palacio Belarmino. Y tenía que atravesar 
E o ые de gente que estaban al pie de la 
eri сыа, esperando que viniera Mussolini. Ha- 
o a e preparando a la gente. 
me ра esde el balcón, de repente tocaban 
Д кй especie de preparación del ánimo. 
Ада salía Mussolini al balcón y decía pocas fra- 
E has cuantas frases. Tenía una fuerza enorme. 
сз un león parecía cuando se movía. Decía una 
e y dejaba pasar un rato, un momento. Y decía otra 
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frase de manera que los discursos de allí no eran dis- 
Cursos, eran comunicaciones muy impresionantes. Eso 
lo vi dos o tres veces pasando por la plaza de Venecia. : 
2 mayoría de los jesuítas estaban entusiasmados por | 
ussolini o por lo menos eran adeptos a él. Aunque 
se quejaban de algunas cosas que hacía como por ejem-| 
plo acaparar los chicos los domingos. Pero una vez que 
se quejaron él les dejó tiempo para ir a oír misa 0 sea, 
los hizo llevar él mismo a la misa. Eran chicos ya un 
poco militarizados, en cuanto es posible en chicos pe- 
queños, sometidos a una disciplina militar. Entonces 
a través de esos sargentos y cabos que los mandaban! 
eran llevados a misa. Los llamaban “los balillas”. 


P: ¿Cómo eran las relaciones entre el fascismo y la 
Iglesia? 

C: Había de todo. Una parte de católicos habían 
constituido el Partido Popular y esos eran acérrimos 
enemigos del fascismo. Le hacían una guerra encu- 
bierta desde la Acción Católica. Y Mussolini lo supo, 
o lo sabía de siempre, y una vez les dio un susto. 
Hubo un entredicho muy fuerte, tal que parecía que 
iba a estallar una revuelta. Pero no estalló. Y en ese 
entredicho estudiantes fascistas golpearon a estudian- 
tes democristianos у а uno lo lastimaron еп la ca- 
beza. Pero no le hicieron una herida muy grave. 
Entonces quedó sobrecogida Roma. Parecía que iba 
a suceder algo pero no sucedió. Pero esos democris- 
tianos del Partido Popular sembraban cizaña pero, 
la mayoría de la Iglesia estaba a favor de Mussolini. 
Después que se hizo el tratado de Letrán con el- 


Secretario de Estado, un cardenal español, Merry del 


El tratado ese y la constitución fascista tenían mu- 
chas cosas muy católicas. Incluso demasiado católicas 
eran algunas. Por ejemplo declaraba inválido a todo 
matrimonio que no fuese religioso. Este era el único 


Val, la Iglesia se volcó mucho al lado del fascismo. | 
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válido para el Estado. Eso lo criticaba mucho An- 
zoategui: “Si uno no era católico lo obligaban a 
apostasiar”, decía. Porque si las parejas no se casa- 
ban por la Iglesia no era válido y entonces apostata- 
ban. Eso era lo más criticable del tratado de Letrán, 
que ha seguido hasta ahora. Una parte del territorio 
vaticano fue cedido en esa ocasión a la Santa Sede. 
P: ¿Existían diferencias entre Mussolini y Hitler? 
{~ С: Creo que sí, pero él por política tenía que 
estar aliado a Hitler. Después de haber perdido la 
guerra le criticaron mucho a Mussolini por haber en- 
trado; pero no se sabía si la iba a ganar o perder. 
él le parecía que no iba a perder. 
P: ¿Conoció la Alemania de Hitler? В 
С:<йо estuve en Alemania y no encontré más que 
entusiasmo en todos lados por Hitler: Aunque algunos 
encontré que lo criticaban. Incluso algunas personas 
importantes. Escuché una vez un discurso de unas 
tres horas. Una alocución enteramente elocuente. Una 
cosa increíble; elocuente y casi bárbara, casi brutal. 
Yo lo oí por radio. En el estudiantado de Munich 
escuché la alocución junto con todos los estudiantes 
jesuítas. Era otra oratoria diferente a la de Mussolini. 
El italiano era mucho más calmo y cuerdo, digamos. 
Y sosegado, aunque fuerte. En cambio Hitler se 
ponía como un energúmeno cuando hablaba. En esa 
ocasión 65 'o—un—energúmeno.—Pero—no- se 


puede negar que tenía mucha fuerza de palabra, ` 


muchísima. Cuando yo—estuve allí no había comen- 
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P: Sin embargo hubo algunos enfrentamientos 

C: Después se puso más serio. Hace poco leí la 
historia de un sacerdote, creo que jesuíta, que 10: 
tuvieron preso y murió en la cárcel. No me acuerdo 
como se llamaba, pero lo tuvieron preso por “re- 
belde al Estado”. A él lo dejaban hablar con la 
gente de afuera —hablaba siempre contra el régi- 
men—, y con eso hicieron un libro. 

P: Ya nos habló sobre el nazismo alemán y el fas- 
cismo italiano. Resta el falangismo español o, para 
ser más exactos, el franquismo. 

C: No puedo decirle casi nada porque apenas lo 
ví. Creo que había mucha adhesión a Franco, inclu- 
so еще Cataluña. Los catalanes lo respetaban рог 


haber sido el vencedor de la guerra civil. Por haber 
librado a muchísimos de la tiranía de la República. 
Casi no había familia en-España-que-no-tuviera un 
miembro víctima de los rojos. En Cataluña lo Па- 
maban Pepito (Pepe) y jamás lo criticaban a él sino 
a sus ministros. А veces calificaban muy fuertemente 


а los ministros. Es decir las faltas de Franco-se-las— 
achacaban a los ministros. Eso lo vi mucho conver- 
запдо ataluña, cuando estuve en Manresa. Des- 
pués estuve en Madrid pero por poco tiempo. Y no 
pude averiguar bien lo que pensaban. Ahora, Franco 
tenía menos prestigio que Mussolini y Hitler, pero 
este prestigio era más sólido. 

P: ¿Existen afinidades entre estos movimientos y 
el nacionalismo argentino? 

С: Хо creo que son cosas distintas pero ellos adhe- 
q > 
rían al fascismo, es decir, tomaban como modelo al 
rascismo. Fero me parece que eran de carácter dife- 
rente y las circunstancias distintas también. De ma- 


Bastantes podas. Medidas un poco severas para con 
ése по admitió que 


nera que no hubo similitud total. 
P: Usted ha sostenido en varias oportunidades y 


——— 
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en varios lugares que el nacionalismo argentino has 
fracasado. ¿Lo sigue sosteniendo? 

С: “Ев cierto, políticamente ha fracasado. Su doc- 
trina tuvo un gran auge, es decir gustaba a mucha 
sima gente. Pero fue decayendo y ahora no se qu 
doctrina tiene, porque no son muy claros ahora. 
Hay algunos que exponen bastante bien: Curuchet 
y otros. Pero no sé por qué nunca se han constituido 
en un cuerpo de doctrina. 


P: No obstante, Castellani ha reconocido aciertos 
al nacionalismo, al viejo nacionalismo: “Esta nueva 
y promisoria crítica del liberalismo, que es del todo 
necesaria para plasmar una restauración nacional si- 
multánea, adolece de un carácter fragmentaria y en- 
sayista, hecha casi toda entre los afanes del perio- 
dismo y las exigencias de la acción: aunque los 
principios están todos allí en el fondo, con integrida 
milagrosa. Dado que el liberalismo no se importó a 
la Argentina en forma de doctrina (Sarmiento era 
nulo filósofo) sino en realizaciones, aplicaciones, con- 
clusiones y programas, su crítica actual toma de 
buena gana la forma histórica más bien que dialéc- 
tica, a lo cual invita también el terrible y manifiesto 
fracaso práctico del régimen liberal en todos los ór- 
denes nacionales, desde la enseñanza hasta la eco- 
nomía. El problema candente y concreto de la apre- 
ciación de Rosas fue el punto de ataque: donde 
Ibarguren, Ithurbide y Gálvez abrieron una brecha 
definitiva. Por esa brecha entró el descubrimiento 
de la oligarquía argentina, hecho por los hermanos 
Irazusta, es decir, de la continuidad histórica de una 
cadena de errores político-económicos de raíz a la 
vez ideológico y social, encarnados en una postura 
© extranjerismo. servil, que es lo que llama “La Pren- 
sa”: la tradición liberal argentina. El tercer descubri- 
miento fue hecho por Ramón Doll: la discriminación 
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apasionada y fulgurante de los instrumentos de la en- 
trega nacional al extranjero: prensa colonial y juristas 
amañados. El cuarto descubrimiento de importancia 
vital, se debe a Bruno Jacovella, y puede llamarse: 
la vía del remedio, la iluminación revolucionaria de 
las masas y la necesaria agitación política dirigida 2 
las clases proletarias. El quinto descubrimiento es la 
fealdad del liberalismo, que los complementa y Y“ 
sume todos, la reacción del sentimiento moral, que 
es afín del sentimiento estético, lastimado en Lugo- 
nes, Steffens Soler, Obligado, Anzoátegui, Гаѓетгеге, 
Eduardo Muñiz, etc., cuya expresión primera fue 
el libro de Ernesto Palacio, “Catilina”, que vulga- 
riza en forma inteligible todos estos temas abstractos 
y los corporiza en una especie de gran parábola 
política de alta originalidad y elegancia. 

Se podría añadir una sexta descubierta, la de Sca- 
labrini Ortiz, a saber, la del mecanismo económico 
perfectamente tramposo y esquilmatorio, en el cua 
está sólidamente injerta y sustentada esta hereji2 
internacional.” 

P: ¿Tendría el nacionalismo argentino posibilidades 
futuras? 

C: No. Del futuro veo poco, veo todo oscuro. No 


| aparece ningún hombre grande que sea jefe, como 


había antes, cuando surgió. No veo a nadie сото 
jefe. Pero puede ser que haya y que yo no lo sepa. 

Р: Pero sí sabe usted, padre, de liberalismo. | 

C: Sobre el liberalismo escribí yo un opúsculo 
que consta de dos conferencias que lo han reeditado 
mucho y comprado mucho a pesar de que a mi 2 
me parece una cosa muy profunda, ni rotunda. 2 
liberalismo es una teoría o doctrina política qué 
tiene raíces teológicas que ha privado hasta ahora 
y ahora está en descrédito, pero no quiere decir 
que haya muertó) En “La Nación” de hoy mismo 
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hay una proposición liberal, dice “la libertad de 
prensa es la base del Estado”. Y eso no es así. Ade- 
más la libertad de prensa ha sido condenada por 
el Papa Pío ТХ, le llamó libertad de perdición. Pero 
el liberalismo no ha muerto todavía, por lo menos 
acá en la Argentina no ha muerto todavía. 

P: ¿Habría, sin embargo, algunos nombres dignos 
dentro del liberalismo? 

С: Ha habido algunos muy dignos de, nota como 
Ibarguren, por ejemplo, pero no era del todo liberal 
y al fin de su' vida dejó de serlo, se hizo fascista, 
Y otros son menos que discutibles, como Sarmiento 
y Mitre, que a mí me parecen que son dos nom- 
bres nefastos en la historia nacional pero tienen 
un lugar en la historia nacional que nadie les puede 
quitar, están allí. Ahora, hay algunos dignos de men- 
ción, hay hombres muy notables como por ejemplo 
Lisandro de la Torre. A mí me parece que fue un 
gran político pero, claro, no concuerdo en sus ideas 
porque fue tremendamente anticlerical; tuvo una po- 
lémica con monseñor Franceschi donde dijo la mar de 
disparates. Los dos dijeron la mar de disparates. 

P: ¿Y qué piensa usted de un liberal actual, Ri- 
cardo Balbín? 

C: A Balbín yo no lo aprecio nada, me parece que 
es un macaneador, simplemente, desde muy joven 
cuando empezó a hablar en público. 

P: También en el campo liberal habría que incluir 
la historia del triste partido comunista. .. 

C: Sí. Acá no ha tenido mucho poder el Partido 
Comunista, quiere tenerlo y puede que lo consiga 
porque están bien organizados, tienen dinero porque 
cobran cuotas de los afiliados y hacen una propa- 
ganda alta. De manera que puede ser que aquí en 
Argentina llegasen al poder, sobre todo que el poder 
está tan debilitado, el poder está enteramente fuera 
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de vigencia, entonces los comunistas podrían llegar 
a obtener aquí posiciones importantes, quien sabe 
hasta qué punto, pero pueden llegar a alcanzar po- 

iones. Pero hasta ahora último no era gran cosa. 
erón lo desarzonó, lo descabalgó, digamos. Inven- 
tando esa política obrera que inventó, le quitó al 
comunismo y al socialismo la clientela. Pero ahora 
es Otra cosa. El Partido Peronista se deshace y el 
comunista no. 7 


P: ¿No le ve poder de recuperación al peronismo? 
C: No, francamente no, pero podría tenerla, A mí 
те parece que no, que estaba sostenido por la imagen 
de caudillo de Perón y una vez desaparecido el cau- 
dillo se viene abajo, no tiene contenido. Como se 
dio últimamente y los militares los sacaron del poder. 


P: Pienso que, tal vez, uno de los mayores aportes 
que hizo el peronismo a la nación es lo que acaba 
de decir usted: que le ha dado carácter nacional a 
las posiciones obreras. Antes de Perón esas posiciones 
eran extranjerizantes, de Perón para acá, nacionales. 

C: Sí, así es. Pero Perón hizo, intentó hacer un 
partido y, lo que ha creado hasta ahora es un gran 
movimiento popular que no es un partido propia- 
mente porque no tiene doctrina, más que unos slogans, 
“una nación políticamente soberana, económicamente 
libre y socialmente justa”, esas tres cosas que dicen. 
Pero eso no es un programa de un partido, eso cual- 
quier partido lo puede tomar como propio. 

P: ¿Cuáles serían, entonces, los mayores proble- 
mas de la Argentina y cuáles sus soluciones? 

C: Uno, es librarse de la inestabilidad política, 


para lo cual hay que conseguir la legitimidad polí- 
tica. Es decir, que los gobiernos sean indudablemente 
legítimos. Eso falla, sobre todo. Рог eso по hay. 
¿£stabilidad y andamos a golpes de Estado. Pero otras 
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naciones tienen estabilidad, como por ejemplo In- 
glaterra, aunque esa legitimidad sea un poco bastar- 
da. Tienen una monarquía, el rey, dos cámaras y 
eso es el Estado. El rey puede llamarse usurpador, 
es un usurpador. Dos usurpaciones ha habido en el 
trono de Inglaterra, pero lo han aceptado y ahora 
es legítimo. Rey legítimo. Pero aquí no se sabe si 
el presidente es legítimo o no, no se sabe de dónde 
ha salido, cómo ha salido, si es- hijo-deltraude..0> 
del Sufragio. Porque el sufragio universal no da nin- 
guna seguridad de legitimidad. 

Р: «Оиете daría legitimidad? 

C: Él ser elegido de una forma indudable por el 
pueblo. Según Маси, lo que daría legitimidad а 1 
un presidente sería el ser elegido por los goberna- 
dores. Pero eso no se ve que pueda llegar. Así fue, 
se puede decir, en tiempos de Rosas. Porque Rosas 
no era el presidente de la República sino encargado 
de las relaciones exteriores; pero había ganado uno 
tras otro a todos los caudillos que eran los jefes de 
las provincias. De manera que se puede decir que 
ese régimen que preconiza Mahieu ha existido en la 
Argentina. Ha sido el régimen de Rosas. Ahora, los 
caudillos de ese tiempo se alzaron ellos mismos con 
505 propias fuerzas por medio de las armas. Eran 
caudillos de ese tiempo se alzaron ellos mismos con 
partes guerra civil, algunos llegaban a ser eminentes / 
en el mando de tropas y se volvían caudillos. 

P: En la actualidad no hay caudillos provincianos. 
¿Quién eligiría, entonces, a los gobernadores? 

С: Mahieu decía que el presidente de la República 


había de ser escogido por los gobermadores—y debía 
durar pipe lo menos 20 años. Si fuera po- 
sible-toda la vida. Entonces se suprime la politique- 
ría, las elecciones y todo eso. Porque los mismos 
gobernadores debían ser elegidos por los intendentes 
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de todos los pueblos. Entonces se elimina el sufra- 
gio universal. 

P: ¿Y quién elige a los intendentes? ДЕ 

С: El pueblo. Eso sí, directamente. Esa es la ше 
de Mahieu. El la expuso por ahí, en alguna parte- 

P: ¿En el “Estado Comunitario”? 

C: Sí, en uno de sus libros. 

/ Р: ¿Se ve asiduamente con él? h 

| С: Sí, pero ahora по sé donde está. Hace muchO 
tiempo que no lo veo. Iba a verlo y no lo encon- 
traba porque estuyo haciendo de gestor de negocios 
un tiempo. Y escribió bastante y bastante bien. 
Че pareció que ya había dicho bastante y que 2р 
le hacían bastante caso а las ideas políticas de ё 
Entonces dejó de escribir. 

P: ¿Cuál sería la solución del otro de los graves 
problemas argentinos, la economía? 

C: Yo no sé. Hay una economía que está implan- 
tada y dura todavía, que es la economía del cap” 
talismo, la capitalista. Y el que no quiere saber Con 
ella tiene que hacerse socialista. Enfrente. En con” 
tra. Pero la economía, aparentemente, es una Cosa 
sencilla. Se trata de no gastar lo que uno no tiene: 
Ganar lo necesario para que marche todo. Pero MO 
hacen eso sino que vivimos a fuerza de empréstitos 
y pagando intereses, por lo tanto, а los usureros 06 
mundo entero. Que dan empréstitos pero despu' 5 


exigen los intereses Eso es lo que se debería lim- 
piar. Lo primero de todo. ta dependencia de los em-— 
préstitos extranjeros. Y hacer que la Argentina pueda 
arreglarse con lo que tenga. 7 

Р: ¿Habría una tercer varíante económica? 

C: “Ahora esas son las dos que hay. Que puede 
haber otras variantes es evidente, porque las dos son 
exageradas en todo. Las dos se fijan sobre el lucro. 
El capitalismo está fundado sobre el lucro y el socia- 
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lismo sobre el descontento que produce ese mismo 
lucro en el mundo. Ahora... un término medio en- 
tre los dos... no sé, hoy no lo hay. 


P: ¿Podría dar las pautas a ese futuro tercer sis- 
tema económico la Doctrina Social de la Iglesia? — ~ 

C: Y, no sé. Yo no tengo mucha confianza en laf” 
doctrina social de la Iglesia. Es una cosa тшеп} 
tada y basada en las encíclicas, de las cuales ningun: 
es total, es completa. Las mismas tratan puntos par 
ticulares. Y hay muchos que han expuesto en libro; 
la doctrina social de la Iglesia basándola en esos es 
critos. Pero уо no le veo una base sólida a todo eso 
Son remedios particulares. Las encíclicas propone: 
remedios particulares para tal o cual situación, per 
no tienen una base de fondo, creo yo. Yo по las 
conozco mucho. He leído la encíclica de León xII 
con mucha atención pero trata de un punto especial; 
la lucha de clases. pS 

P: ¿A qué cree usted que se debe la misma? 

С: Es una cosa artificial. No Ба existido antes у, 
no debería existir ahora tampoco. Es producto natu- 
ral del capitalismo. Si no se reforma el capitalismo, 
si no se remedia, no se elimina la lucha de clases, 
porque se está alimentando de eso. Los comunistas 
se apoyan en el descontento que produce en las 
masas la miseria. 

P: Padre, usted comienza su “esencia del liberalis- 
mo” diciendo “la República Argentina no es una na- 
ción sino un problema”. ¿Cómo ve, actualmente, a 
nuestra patria? 

C: La Argentina, aparentemente, está en decaden- 
cia. Para mí e cia. Pero eso no lo van 
a admitir todos. Algunos van decir que по es así, 
que está como siempre о mejor. Yo veo la decadencia 
incluso еп la abundancia de publicaciones inútiles 


que se hacen acá, se hacen carradas de novelas, por 
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ejemplo, sobre todo novelas y cuentos. Basta leer el 
suplemento de “La Nación” para ver una cantida 
de novelas nuevas que han salido y, en último tér- 
mino van a parar a la basura. Primero llenan los ana- 
queles de las librerías; después no se venden y van 
a las librerías de viejo y ahí también quedan como 
clavos, y luego las liquidan, las venden como papel 
viejo. Y eso demuestra la decadencia, porque todas 
esas publicaciones no adelantan una línea a la Re- 
pública Argentina, ni tampoco a la literatura misma. 
A la literatura argentina misma no la adelantan nada. 
Son cosas de rutina, enteramente vulgares, hay mu- 
chísimas mujeres que escriben ese tipo de cosas. 

P: Silvina Bullrich, Marta Lynch y todo ese tipo 
de autoras. 

C: Y yo no las conozco. 

P: ¿Cuál sería otra prueba de esa decadencia? 

C: La segunda de las causas es la que comenta- 
mos antes, la falta de estabilidad y de legitimidad 
política. AAA 
ТЕР: Si usted me permite, quisiera agregar otro factor 
que, a nuestro entender, sería una palpable demos- 
tración de dicha decadencia; concretamente: la violen- 
cia, el terrorismo. 

C: Yo no presté demasiada atención al terrorismo; 
antes, pero ahora se ha puesto de una forma tan 
terrible que no puede uno dejar de darse cuenta 
O enterarse. Se ha puesto como un flagelo, como us; 
ted dice, una verdadera peste y una cosa tremenda; 
que indica la decadencia de la nación, porque indica 
la caída de la moralidad y, después, se ha erigido e 
manera de apoderarse del gobierno, la violencia. „! 

P: Su Santidad Pablo VI ha dicho: “Si quieres la 
paz, defiende la vida”. Los que practican el terror 
lógicamente, no quieren la paz, ni respetan la vida. 
Y esto se debe, entre otras motivaciones, a que con- 
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sideran al hombre sólo como un medio más, carente 
de importancia, de sus inconfesables fines. Por el con- 
trario, Pío ХП dijo, años atrás, “el hombre en cuanto 
tal, lejos de ser tenido como objeto y elemento pasivo, 
debe рог el contrario ser considerado como sujeto, 
fundamento y fin de la vida social”. Ese hombre al 
que se refiere Pío XII será, entonces, hombre libre, 
y como usted lo ha sostenido citando a Rosas. “La de- 
finición argentina de hombre libre’ tal vez no sea muy 


filosófica pero es bien argentina. Dice así: ‘Ме siento 


libre... La justicia de Dios está más alta que la so- 
berbia de los hombres. El hombre verdaderamente 
LIBRE es aquel que exento de temores infundados y 
deseos innecesarios en cualquier país y cualquier con- 
dición se halle, está sujeto (es decir, libremente cau- 
tivo) a los mandatos de Dios, al dictado de su con- 
ciencia y a los dictámenes de la sana razón...” 


EPILOGO PARA JOVENES 


P: “Generalmente, las jóvenes como Bárbara Traill 
no han oído hablar ni una sola palabra acerca de 
la otra faceta de la historia, tal como sería contada 
pes un irlandés, un indio y hasta por un canadiense 

ancés. La culpa es de sus libros y sus padres si 
pasan con frecuencia bruscamente de un tonto brita- 
nismo a un igualmente tonto bolchevismo”. Lo ante- 
rior pertenece al libro de Gilbert Keith Chesterton, 
“Cuatro granujas sin tacha”. En nuestra patria, la- 
mentablemente, hay muchos jóvenes similares a Bár- 
bara Trail. Por ello, y aunque para algunos parezca 
innecesario y para otros un lugar común, quiero 
pedirle que las últimas palabras de este reportaje 
sean para la juventud argentina. Con su experiencia, 
su jerarquía y su grandeza moral es usted, pienso, 


uno de los más adecuados para dar este tipo de 
mensajes. 


C: Yo creo que a los jóvenes el mensaje que hay 
que darles es decirles se formen, si les es posi- 
le, pero como anda tan mal la universidad, que _ 
издиеп a un buen maestro y que se atengan a las 
direcciones де él y que trabajen en instruirse de tal 
manera que se formen, /Y al mismo tiempo que estén 


atentos al estado político argentino, sin intentar hacer 
política, porque los jóvenes no sirven para la política, 


1 


EPÍLOGO PARA JÓVENES 125 
dice Aristóteles, por falta de experiencia. Pero 51 
sirven para enterarse ellos de cómo andan las cosas 
y eso es formarse para un joven. Estar atentos a lo 
que está pasando, a la vida real. Y eso hasta que 
llegue el momento, hasta que las circunstancias les 
permitan „actuar. Y tienen que hacer política todos 
porque, “hoy día las cosas están tan mal que todo 
el mundo tiene que preocuparse por la carrera del 
gobierno y no dejar a un grupo especializado que 
gobierne y pasar la vida fuera de eso. No se puede 
ya. Es necesario interesarse en la” marcha де la 
nación. 

t Р: Esa formación de la que usted habla, ¿debería 
basarse en el catolicismo? 


С: Esa formación tendría que ser con sentido-ca- 
tólico. La mejor es esa. Y no creo que haya otra 
posible. 

—— 
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Los siguientes documentos, que тең fue- 

la expresa autorización de Leonardo "ong 

ron facilitados, делик por 4 se 

Caminos, poseedora de los mismos. ширина 
0) Desde mi ordenación de sacerdote hasta 

pulsión de la Compañía de Jesús. J. В. Janssens, 

b) Carta del general de la Orden, 1- 


del 3 de mayo de 1947. ‚ Janssens, 
c) Сона del general de la Orden, 1. В. Ja 
del 4 de mayo de 1947. РМР рй 


а) Carta de Leonardo Castellani, 
dos anteriores, del 5 de mayo ае 


ANTECEDENTES DEL CASO 


1. Desde mi ordenación de sacerdote hasta 
mi expulsión de la Compañía de Jesús. 


El 27 de julio de 1931 fui ordenado sacerdote en 
Roma por el Cardenal Marchetti Selvaggiani; presen- 


tado como buen religioso y digno de las 5 rde- 
nes por la Compañía de Уге. а 
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Hasta entonces mi vida había sido la vida normal 
de un buen estudiante de la orden, a la que ingresará 
el 27 de julio de 1918, a los 18 años de edad. 

Después de mi ordenación pasé un año en Roma, 
preparando mi examen final al Doctorado de Teolo- 
gía (llamado en la Orden “Examen ad Gradum”) que 
rendí con éxito en julio de 1932. A 

Fui enviado a Francia durante tres años con el fin 
de obtener un título en la Sorbona de París. Pasé un 
año en Amiens aprendiendo la lengua y hacien 
lo que Пата mi Orden “Segundo Noviciado” o “Ter 
cera Probación”, cuyas diversas pruebas superé con 
loa; y dos años más en París, donde di con éxito los 
dos exámenes necesarios para obtener el “Diploma 
de Estudios Superiores en Filosofía”, que me ta 
otorgado solemnemente por la Sorbona al fin de 
curso de 1934. 

Pasé seis meses en Alemania estudiando la lengua 
y filosofía germana. 

A principios de 1935 regresé а mi país para c0- 
menzar mi trabajo. Por mandato de los Superiores 
de la Compañía ejercí durante 11 años los siguientes 
cargos: 

1935 - Redactor de la revista “Estudios” de la сет 
pañía de Jesús (Callao 542 Bs. As.) en а cua 
colaboraba desde 1924. 

Colaborador en la revista CRITERIO de la 
Curia Eclesiástica de Bs. As., en la cual tra- 
bajé desde 1929 a 1942. 

Profesor en el Colegio del Salvador y otros 
Institutos dependientes de la Orden con 
horas semanales de clase. 

1936 — Profesor de Lógica Colegio del Salvador; Pro- 
fesor de Filosofía Seminario Metropolitano; 
Profesor de Metodología Colegio Máximo de 
San Miguel. Escritor. 


| 
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1937 — Profesor en el Seminario Metropolitano, cargo 
que ejercí hasta 1945: Psicología е Historia 
de la Filosofía en el Instituto Nacional del Pro- 
fesorado Secundario, cátedra ganada por con- 
curso público. Colaborador de “La Nación” de 
Bs. As., trabajo que proseguí hasta 1941. 

Escritor de libros, que publiqué con un pro- 
medio de 2 por año durante 10 años. 

1940/41 – Sin abandonar mis cátedras de enseñanza 
superior, fui Director de la revista ESTUDIOS, 
de la cual ѕапеё las finanzas y cuyo contenido 
puse a la altura de los tiempos y las necesi- 
dades del país, bajo la dirección y por man- 
dato de los Superiores de la Orden. 

1943 – Sin abandonar la enseñanza superior, ingresé 
como redactor habitual del diario CABILDO 
(posteriormente llamado TRIBUNA) donde per- 

manecí hasta principios de 1947. Labor de 
publicista y conferenciante. Ministerio Sacerdo- 
tal: sermones, retiros, dirección espiritual. 

1945 - Estando fuera de la Capital, fui puesto en la 
lista de candidatos a Diputados Nacionales por 
la Alianza Libertadora Nacionalista, a lo cual 
di asentimiento pasivo con el consentimiento 
tácito de mis Superiores Elesiásticos; —es de- 
cir, sin su oposición expresa—. 

1946 — A mediados de este año recibí de Tomás Tra- 
vi S. J., Provincial de mi orden, una conmi- 
nación a abandonar voluntariamente la Compa- 
та (pidiendo lo que Патап la “secularización” ) 
en condiciones imposibles para mí; con la 
amenaza de expulsión si no lo hacía. (Testigo 
R.P. Juan Bussolini S.J.). 

Poco tiempo antes había sido incorporado a 
la Orden con votos públicos en el grado de 
“Profeso”, el primero de los tres grados que 
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existen en la Orden; o sea, el de “Doctores” 
y “Gobernantes” 

El cargo en que se fundaba la amenaza ета, 
“poca obediencia а la Censura”, con otros car 
gos menudos y triviales. Las acusaciones етап 
todas falsas y algunas ridículas. Di los descar- 
gos y explicaciones que me fue posible. | 

Me fue infligida una sanción gravísima: pér- 
dida de voz activa y pasiva y exclusión de la 
Asamblea de 40 Profesos que había de tratar 
de las deficiencias de la vida religiosa en nues; 
tra “Provincia” y designar tres “Procuradores 
para elegir General de la orden y procurar € 
remedio de los dichos detrimentos en Кота 
(“Congregación Provincial” 1945). 


acerca de las dichas deficiencias y destinadas | 
a los dichos “Profesos”. Las cartas fueron inter- 
ceptadas desde la primera y fueron objeto de 
una interdicción por el Provincial; а la сий 
presté obediciencia; estimando haber hecho 
todo lo posible en el cumplimiento de un alto | 
deber religioso. 
[ «ргосей en ellas con prudencia у respeto, 
lsegún creo, y por el más puro amor al bien 
lespiritual y social de mi Orden, estimar 
¡jobligado_ ante Dios a ellos por mi grado de 
“Ргоѓеѕо”. ) бр я 

Por consejo de mi Confesor decidí viajar $ 
те era posible a Europa a informar a mi Ge- 
neral y buscar remedio a mis dificultades, que 
crecían en forma insoportable. 

Con pretexto de “censuras” era objeto de 
una “guerra de nervios” continua. Las tales 
“censuras” eran por lo más anónimos con 
insultos, desprecios, amenazas y necedades, en 


Escribí 10 cartas con mi informe pericial [| 
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los cuales se transparentaban pasiones bajas, 
como la envidia, la venganza y la estulticia, y| 
no se llenaba la función de la “Censura se- || 
gún nuestras Constituciones. 

El oficio de “Escritor” y periodista, que a 
una mano estaba obligado a ejecutar, me lo 
hacían a otra mano una carga imposible de 
sostener. 

Mi salud comenzó a resentirse, con insom- | 
nios, surmenaje y accesos hepáticos, a causa de || 
la presión y la violencia que soportaba. Да 

1946 — Diciembre. Рат! para Europa а bordo del | 
“Naboland” con un pasaje gratuito facilitado \ 
por el R.P. José Silva, salesiano. Mi Provincial 
me dio permiso para ir a Europa, pero no el 
dinero necesario. Despejar mi situación me era 
preciso a cualquier costo. 

1947 — (Enero 1°). Llegada a Génova. Antes de bajar 
se me presentó un empleado de Policía del 
Puerto con una carta del General de los Jesuí- 
tas Juan B. Janssens, que me ordenaba “sin 
desembarcar, seguir viaje a España”. 

Era imposible, el buque no tocaba en Es- 
paña, más seguía rumbo a Tel-Aviv. Yo estaba: 
afectado de una fuerte bronquitis. 

En consecuencia, bajé en Génova y dirigí 
sendas cartas al General y a su secretario para 
América del Sur (“Asistente” Tomás І. Travi), 
pidiendo dinero y permiso para pasar por Roma 
a hablar con ellos de un asunto muy grave. 

Caí enfermo de gripe y bronquitis en la resi- 
dencia de Génova, sin la necesario сөеп 
y en medio de un invierno excepcionalmente 
riguroso. 

Recibí nuevas órdenes y conminaciones de 
marchar a España, cosa físicamente imposi- 


| 
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ble. Por lo demás había viajado penosamente! 
14.000 miilas para ver al General o al Sumo] 
Pontífice y no iba a cejar así nomás. 

| Por consejo del Arzobispo de Génova, S.E. 
Juan Siri, pedí permiso para ir а Roma a expo- 
ner mi caso (del cual envié un resumen escrito, 
a mi General o al Papa. Solicité audiencia del 
Papa por medio de nuestras dos embajadas еп 
Roma y diversos Jerarcas Eclesiásticos. Se те 
respondió con el silencio. Yo creía tener dere- 
cho a hablar con mis Jerarcas mayores.” 

Pasados dos meses de ensiosa espera y сопй- 
nuos quebrantos de salud, decidí abandonar e 
intento y volver a Bs. Аз; adonde consintl | 
en llevarme gratis el capitán argentino Santiago 
Farrel, comandante entonces del buque argen- 
tino “San Martín”. 

Estando еп eso, fui llamado por el Supero? ` 
de Génova, el cual me entregó ип rescript 
del Papa con mi “reducción al estado laica 
con cargo del celibato”, el cual se me dijo en 
un “decreto” del Papa conminándoseme a fir; 
mar un CONFORME; a lo cual me negué. = 

Fui despojado de la sotana y el Breviario 
y se me entregó el dinero necesario para vol- 
ver a Buenos Aires. La compañia de Jesús 
telegrafió a la Curia Eclesiástica de Bs. As. que 
yo había sido reducido al estado laical; es 
decir degradado. Eso se publicó en el diario 
EL PUEBLO por medio de un telegrama fra- 
guado, fechado en Génova; y dio origen a una 
campaña de difamación y calumnias en todo 
el país, cuyo vehiculo fueron los pasquines, 
tan numerosos, desvergonzados y amorales en 
ese tiempo. El fraguador del telegrama fue Ju- 
lio Menvielle. мамка 
—-— 
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2 El “decreto” era falso: a mí se те había 
engañado diciendo era “irrevocable”; al Sumo 
Pontífice se engañó diciéndole que yo lo había 
| solicitado, falsedad total. Era una gracia pro- 
puesta”, no una “sentencia impuesta”. Era in- | 
válida faltando aceptación del “agraciado”. <= 


== Convencido falsamente de que no había 
apelación ni remedio posible а q! Sagrada: 
ción” (“decreto del Papa”) dirigí al Prefecto 
de la Sagrada Congregación de сатат. de Sacramen 
una solicitud de dispensa del voto del celibato, Q 
alegando queno podía mantener Te castidad ` 
sacerdotal sin los resguardos de la sotana, el 


ministerio y la vida religiosa о sacerdotal, 
Y partí para Roma para tomar el avión para. 
Buenos Aires. 

Abril. ROMA.Vi al Cardenal Di Jorio, Pre- 
fecto S.C. de S. quien me dijo con malos mo- 
dos que jamás se me dispensaría del voto del 
celibato. Acepté esa decisión por obediencia 
de fe a la Iglesia Católica; y jamás falté a 
mi voto. >, 

Encontré al R.P. Francisco Gasa, doctor еп. 
ambos derechos (hoy en Bs. As.) quien_me 


informó que el “decreto” era nulo, pues по 
había tal Hecreto sino una gracia" (emplea pro 
puesta) la cual no habiendo sido pedida ni 
aceptada por mí, nunca había tenido efecto 
O logat alguno; ре тие “г radice" тт 
> A Se encargó mismo de hacerla archivar 2 
como nula, conforme al derecho canónico; lo ES 
cual consiguió en una semana. 
- La víspera de embarcarme ра?4 Buenos Aires, 
donde me llamaba mi hermano Luis moribun- 


do, recibí orden oral del General de los Jesuí- 
tas “bajo pena de rebeldía” de permanecer en 


Пу, do 


TT 
ta ад 


A EA 


bre 


зе 
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Roma. Alegué el mal estado de mi salud y по 
fui_escuchado. Е 
Fui а oe las casas de la Compañia y 


enviado а ип convento de a (Casa 


y reprendió cruelmente sin oirme, y me сот 
тіпб a salir de la Compañía de Jesús; pero bajo 
lay condiciones que él determinaría. 

7 Fracasaron todas mis tentativas рог obtener 
und audiencia del Santo Padre, falsamente in- 
formado acerca de mí, > - 

Durante estos tres meses е! General Janssens 
me dirigió 5 cartas, urgiendo su voluntad d 
expelerme de la Orden con diversas amenaza 
Una de ellas contiene esta frase, que se revel 
atrozmente ver ra: “Su vida en la Com- 
pañía será desde hoy dura, inhumana, into- 
lerable”. ak 

En junio de 1947 recibí por escrito la orden | 
de trasladarme en el término de 4 días а 
MANRESA (España) con la promesa tácita de 

ue si obedecía y me portaba bien sería per- 
donado (¿de qué? no lo sé). 

Obedecí como pude, estando bajo el peso de — 
una neurosis, por_a a mi vocación, y espt-— 
ritu_de renat 

Mi hermano Luis por telegrama y por telé- 
fono me llamó pidiéndome fuera a asistirlo en 
su agonía. Yo propuse a mis Superiores ir y 
volver luego a Roma a expensas de mi familia, 
sin gravar a la Orden. El permiso me fue ne- 
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el desconsuelo. Yo me fui a la cama enfermo 
al recibir la noticia. 

Julio. MANRESA. Desde Roma y desde 
Manresa dirigí dos cartas respetuosas y ama- 
bles al “Asistente” Tomás 1. Travi, presentán- 
dole la receta del médico para mi estado de 
neurosis de “un ambiente familiar y alguna 
ocupación grata”, cosa que desconfiaba лога) 


gado de malos modos. Mi hermano murió по! 


en Manresa. Las respuestas fueron negativas 
heladas y sardónicas. | 

Al llegar a la Residencia de Manresa, llamada 
“La Santa Cueva”, el Superior me dijo: “Aquí 
no hay trabajo para Ud. Ud. se debe arreglar”. 
Traté de arreglarme buscando trabajo confor- 
me a mis fuerzas en Barcelona y Madrid; y se 
me negaron siempre los permisos con diversos 
pretextos. 


Sufrí en Manresa dos años de tortura mental 


grave, ataques de lumbago у lo que llaman 


“delirio afectivo”. 

ати > 

“Antes del año, sufrí tres ataques de “furia 
epileptoide” (12 y 15 de mayo 1948). El médico 
de la Orden Dr. Niceto Ancochea Ombravella 
(Barcelona) ordenó se me pusieran inyecciones 
masivas de “Oleosulfín”; producto que se po- 


РР A В с х, А 
пе a los frenéticos para sustituir а la “camisa | 


de fuerza”; produce fiebre alta y un tumor 
grande y dolorosísimo paralizando al hombre. 
La primera inyección produjo un efecto tan 


tremendo que el lego portero-del-convento fue По 


a protestar al Superior que me estaban ma- 
tando; en lo cual a mi juicio no estaba errado. 


a e О 


| 
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Pedí auxilio al Consulado Argentino; fui a ver 
al gran médico barcelonés José Córdoba y Ro- 
dríguez, que resultó todo un caballero y más 
tarde excelente amigo. 

Mi confesor y el médico aconsejaron pidiese 
la salida de la Orden y mi vuelta a mi patria, 
como único remedio para evitar la demencit- 
“El Dr. Córdoba extendió un certificado е? 
nombre del Colegio Médico de Barcelona, de- 
tallando los síntomas de mi neurosis y dicta- 
minando que sin el retorno а mi patria ella 
no se curaría, más, iría en aumento, del cua 

nvié copia fotográfica а la Sagrada Congre” 
gación de Religiosos junto con humildísim2 
petición de secularización; с sea, paso al clero 
secular... 

Me respondió el General de los Jesuítas pri- 
mero oralmente por medio de mi confesor А.Р. 
José Murall S. J. Barcelona) y luego por escrito 
carta del 6 de setiembre de 1948 que “ni como 
jesuíta ni como sacerdote volvería jamás a т! 
país, aunque fuera necesario para recobrar т! 
salud. Que por consiguiente firmara el CON- 
FORME al falso “decreto” que me negué 2 
a firmar en Génova”. 

Esta carta “homicida” me produjo un colap- 
so nervioso que duró 15 días, reduciéndome а 
la impotencia. Respondí después a la S.C. de 
Religiosos que “estando en mi sano juicio n9- 


firmaría jamás uña mentira”, С 

Mi salud empeoró y mi estado psicológico 
sé puso muy grave. 

Escribí pidiendo auxilio a mi hermano Arnal- 
do Castellani y al R. Padre José Prato, Asesor 
del Presidente de la República, General Perón- 

Acudí a la Santa Sede pidiendo misericordia 
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ellos el Dr. Estévez Balado y el Sr. Arzobispo 
de Salta. Respuestas negativas 0 dilatorias; que | 
en mi estado equivalían a lo mismo. 

Fui a ver al Sr. Nuncio Apostólico en Ma- 
drid, Monseñor Cicognani, quien prometió ayu- 
darme si yo consentía en exiliarme a Bolivia; 
promesa que no cumplió. 

Rogué al Padre General y al Padre Provin- 
cial de Cataluña ser trasladado a Barcelona y 
munido de alguna ocupación adecuada para 
antídoto contra mi mal de nervios; y obtuve 
respuestas negativas e irónicas. 

Mi “neurosis de situación” se complicó con 
ataques fortísimos de “delirio afectivo”; la en- 
fermedad de Juan Jacobo Rousseau. 

Recordando a San Juan de la Cruz y viendo 
en peligro mi vida o más que mi vida (peligro 
de apostasía, demencia o un crimen irreprimi- 
ble), decidí huir del convento para buscar al- 
bergue y salvación en casa de mis hermanos 
carnales en Buenos Aires; pero la cosa apare- 

cía imposible físicamente por el estado de mis 
fuerzas y las dificultades materiales de la 
evasión. 

Al fin la Providencia de Dios y cuatro ami- 
gos (cuyo nombre reservo) zanjaron el asunto; 
y la evasión se verificó el 19 de julio de 1949, 
llegando felizmente a Buenos Aires en avión 
el 22 del mismo mes y año. 

Ese mismo día me presenté al Colegio Sal- 
vador de Buenos Aires y di cuenta de todo 
al Rector del mismo R.P. Juan Castillejo; y 
por escrito al R.P. Provincial Juan Moglia, es- 
tante en Córdoba. 

No habiendo sido “fugitivo” en el sentido 


con varios intercesores de influencia, entre ; | 
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canónico de la palabra, continué celebrando la 
Santa Misa. 

Para mayor abundamiento, obtuve permiso 
“interpretativo” (como llaman los moralistas) 
del P. Provincial de Barcelona R.P. Julián Sa- 
yós, el cual en su última visita me dijo que 
“me arreglara como pudiera, que él no podía 
hacer más por mí”; así como una “visa” firmada 
por el Procurador General R. P. Negre de 
“Superiorum permissu”; sin la cual no hubiera 
podido obtener el visado de la Policía de Bar- 
celona ni salir de Madrid. 

Al llegar a Buenos Aires comisioné al ВР. 
Amancio González Paz para que se entrevis- 
tara con el Р. Provincial Moglia y le ofreciera 
mi sincera voluntad de permanecer fiel Y 
sumisámente en la Orden en condiciones hu- 
manas y razonables. 7 

Había llegado en un estado de fuerte “sur 
menage” у con una diabetes nerviosa avanza 
(“paradiabetes”) con 3,84 de glucosa en la san: 
gre y principios de ceguera elicosúrica. 

El Provincial de Bs. As. prometió conservar- 
me en la Compañía de Jesús o bien, en último 
caso, facilitarme un traslado honorable al Clero 
Secular de mi país; cosa que no cumplió. 

El día de “San Perón” (18 de octubre) fui 
llamado después de misa a su despacho, donde 
se me leyó un decreto de expulsión de la Or- 
den, firmado por el Padre General y refren- 

dado por el Sumo Pontífice, el cual autoriza 
para este hecho a la supresión del proceso, >) 
admoniciones, prueba y defensa del acusado; 
informado falsamente sin duda alguna. 

La acusación en que se fundaba la sentencia 
era “haber desobedecido durante muchos años”, 
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en particular, el no querer volver a mi reclu- 
So е Manresa en 1 plazo de 10 días. La |; 
acusación era nula legalmente y de hecho falsa. 
El “no querer” era un no poder físico y moral, 
Apelé de inmediato por vía administrativa al 
R.P. General por telegrama y al Sumo Pontí- 
fice por carta aérea, adjuntando tres certifi- 
cados médicos que dictaminaban la cosa era 
absolutamente imposible y suicida. Hasta hoy 
no he recibido respuesta alguna. к= 
En virtud de este decreto abusivo y doloso 
quedaba yo en la calle a los 50 años de edad, 
sin indemnización ninguna después de haber | 
servido fielmente a mi Orden, la Iglesia y la | 
Patria durante más de 30 años; suspendido ca- 
nónicamente (es decir sin poder ejercer el mi- 
nisterio sacerdotal) por tiempo indeterminado, 
al arbitrio de la Sagrada Congregación de Reli- 
giosos y (prácticamente) de la Compañía de -| 
Jesús; con la salud quebrantada definitivamen- 
te, y por lo tanto en la imposibilidad de apren- 
der un nuevo oficio y procurarme medios de | 
vida; con el ánimo quebrantado y amargado; | 
en situación social molesta para todos, sobre| 


todo para mis parientes y amigos; difamado) 
y psicológicamente oprimido. | 


II. Desde mi expulsión de la 
Compañía de Jesús hasta el colapso de 1951 
(noviembre 1949 a julio 1951) 


Según el derecho canónico, el “expulso” de 
una orden religiosa queda automáticamente sus- 
pendido; debe hallar un Obispo benévolo que 


e 


140 


CONVERSACIONES CON CASTELLANI 


lo reciba en su diócesis; vivir un tiempo bajo 
su vigilancia; y ser restituido al ministerio sa: 
cerdotal antes de un año (o al año cuanto más) 
si los informes son buenos. La Orden debe 
pasarle una cantidad para alimentos, si él no 
dispone de otros medios. 

Como otras veces, los Hados habrán dis- 
puesto que esto no se cumpliera en ті. La 


Orden me pasó una cantidad insuficiente * 


($ 300,—) mensuales que hube de completar 
con un trabajo para mí excesivo; de Roma 
no se tuvo contestación sino al cabo de dos 
años aproximadamente; y la restitución al ті- 
nisterio sacerdotal fue prácticamente nula. 

Con benevolencia y amistad, el señor Arzo- 
bispo de Salta Monseñor Roberto Tavella me 
acogió en su diócesis, me alojó en su casa, Y 
me honró todo lo que pudo; procurándomé, 
asistencia médica para mi avanzada diabetes,!| 
que gracias a Dios fue reducida en un апо; | 
quedándome sin embargo la propesión a ella | 
que Фо dos pequeñas recaídas. 

Por mis propios medios, conseguí dos cáte- 
dras en el temporario 69 año de la Escuela 
Normal Nacional de Salta, que desempeñé sin 
queja y con toda loa hasta el 9 de julio de 
1951, en que otro colapso en тї salud me 
impidió continuar la docencia у me obligó а 
pedir licencia. 

Los contrastes pasados han debilitado mi sa- 
lud y me han avejentado prematuramente. 

S.E. Mons. Tavella envió informes favora- 


| bles varias veces y yo solicité la rehabilitación 


que me permitiera reorganizar una vida пот- 
mal, menos incierta y penosa; sin respuesta 
alguna directa. 


PA o 
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El lunes de Pascua de 1950 se recibió en el 
Obispado de Salta una comunicación del Obis- 
po de Cochabamba Monseñor Buschl en que 
se me ofrecía, por mandato de la 5.С. де Reli- |, 
giosos, la restitución de la misa, st yo pasaba (| 
la frontera de Bolivia y me internaba en un 
asilo de ancianos de esa ciudad bajo la direc- 
ción de un “sacerdote prudente”. 

Mi estado de salud no me permitía aceptar 
ni soportar ese nuevo destierro; por lo demás 
inmotivado, irrazonable e injusto. Así lo hice 
constar con los testimonios médicos ante Mon- 
señor Buschl; el cual no insistió. 

Se quería renovar para mí la situación de 
Manresa; la voluntad de anularse permanecía 
implacable. 

El 9 de julio de 1951 viajé a mi pueblo natal, 
Reconquista (Santa Fe) con el fin de reponer 
mis fuerzas, que comenzaban а faltar de nue- 
vo. Sufrí un accidente en el camino, en el 
Hotel España de Santa Fe, la noche del 12 de 
julio: aparentemente un amago de ataque ce- 

rebral. A 

Fuí curado еп el сатро de mi cuñado Ed-| 
mundo Pagano en la Selva (Reconquista). | 

Fuí a Buenos Aires a consultar dos médico. 
los cuales me prescribieron un año de descan 
so en mi pueblo natal, desrecomendando a Sal 
ta, donde la altura (1.200 metros) fomenta тїз 
insomnios y accesos hepáticos, según parece. 

Al volver a Salta para recoger mis efectos 
hallé la siguiente novedad: la S.C. de Religio- 
sos prescribía al Sr. Arzobispo de Salta mi in- 

cardinación en la diócesis de Salta, con la 
condición formal de no poder ejercer el minis- 

terio sacerdotal en ninguna otra parte del país; 
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y en Salta solamente decir misa, sin poder con- 
fesar ni predicar; lo cual me impide ejercer 
cualquier capellanía o curato, privándome de 
los medios de vida sacerdotal. 


Esta situación es infamante y penosa рага} 
un sacerdote: la “suspensión” no puede infligirse || 
según el Derecho sino por “delitos”: de donde 
el ver a un sacerdote oir misa y comulgar ori- 
gina en el pueblo RUMOR y “rumores”, dando 
asa a denigraciones y calumnias 
Esos rumores me acompañan actualmente: “es 
un hombre caprichoso, rebelde, loco, insubor- 
dinado” etc., por algo está castigado tanto tiem- 
po y hasta...otras cosas mucho más herejes. 

Este daño a mi buen nombre permanece 
presente desde la difamación de 1947, en que 
por medio de un telegrama forjado publicado en 
los diarios y por culpa de la Compañía de Je- 
sús se difundió en el país la noticia de que y0 
había sido “reducido al estado laical” por el 
Sumo Pontífice —noticia que, como ya expliqué: 
era falsa. 

De modo que en el momento actual mi si- 
tuación es en resumen. esta: 

No puedo ejercer el ministerio sacerdotal, no 
puedo ganarme honestamente la vida, no pue- 
do continuar mi obra, mi situación económica 
es precaria y casi miserable, mi salud es vi- 
driosa y delicada, y soy causa de desedificación 
y desmoralización para el clero y los fieles, co- 
sa que me apena íntimamente. 

Mi situación es (sin culpa mí 


Tay todo lo que se me ha prescrito) espi- 


nosa e inhumana; indigna de la Santa Madre 
glesia Católica. 


Uno de Estudioso. 


а у habiendo 
7 
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Los daños que todos los atropellos aquí re- 
señados (pues esa opino es la palabra justa) me 
han causado, son en cifra los siguientes: 

19 Rotura de mi carrera universitaria y T 
obra literaria cuando llegaba а su madurez. „ 

2 Pérdida de la cátedra de Psicología en la 
Universidad de La Plata, ganada en 1946 al ser 
llamado a Roma. © 

32 Imposibilidad de ejercer ті cátedra en el 
Instituto Nacional del Profesorado de Bs. As. 
durante cinco años. | 

49 Imposibilidad de poner al servicio del País \ 
mis estudios y facultades. А 

Бо Gravísimos daños а mi buen nombre D 
honor. E 

6° Gravísimos daños a mi salud. 

79 Cinco traslados de mi biblioteca especial 
zada con las consiguientes pérdidas de libros, 
tiempo, y dinero, a saber: de Villa Devoto a la 
Residencia de Regina (1947); de Regina a San 
Miguel (1948), de San Miguel a la casa de mi 
hermano Arnaldo (1949), de Bs. As. a Salta 
(1950); de Salta a Reconquista (1951). Otro 
traslado es necesario ahora de Reconquista a 
Bs. As., donde está mi trabajo, mis familiares 
“mis medios posibles de vida. Vida de Gitano 

82 Enorme pérdidas de tiempo y de sosiego, 
que repercuten desfavorablemente en la calidad | 
de mi obra literaria. З 

99 Inseguridad total del porvenir. | 

102 Molestias а mis hermanos, parientes у | 
amigos que han tenido que acudirme varias ve- | 
ces; deudas contraídas; paralización casi total | 
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del progreso de mis estudios y trabajos cienti- 
ficos. 

Todos estos errores y torpezas poco dignas 
de la religión cristiana deben cesar y ser repa- 
rados en lo posible, hasta para la honra de este 
país donde gracias a Dios he nacido. І 

Protesto delante de Dios, delante de la His- 


hombres de bien de todas las injusticias, torpe- 


zas e inhumanidades de que he sido objeto por | 


espacio de 7 años. 


Envío: Hagamos una operación de limpieza 
en la Iglesia. Que cada palo aguante зи vela. 
Que los que han hecho errores los poda 
es la única manera de aumentar en el mundo 
la proporción de justicia y honradez; y los que 
pierden de vista la ley divina, que tropiecen por 
lo menos con la ley humana. 


Roma, 3 de mayo de 1947 


Reverendo en Cto. Padre 


Recibí las dos cartas de SR. fecha 27 Де арш у 
no puedo dejar de dar gracias рот е атар 
conque me expresa su angustia y tri be е р 
diéndome solución en medio de su incertiaumbre. 

Ciertamente por una parte debo confesar que me 
afecta зи tribulación y su angustia y quisiera por 
cierto al menos algún alivio proporcionarles, pero no 
puede ser que no haga yo la parte de mi oficio que 
se me ha impuesto por obediencia, y que no declare 
abiertamente a SR. que no puedo permitir que SR. 


en los próximos años vuelva а la Argentina, aun- 


toria, delante de la Patria y delante de todos los ' 
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que íntimamente me duela que esta voluntad mía 
coincida ahora con la grave enfermedad de su her- 


pañía; de la obra que tiene hace años, proveeran 
los Superiores. 

Pero ya que SR., como de su carta recibida consta, 
se inclina а la secularización, nuestra ayuda еп este 
caso según las fuerzas no faltará. Para esto será 


necesario que SR. por escrito pida el Indulto a la S. 
C. de Religiosos y además les presente cartas de un 
“Obispo benevolo”, que lo reciba; para conseguir un 
Obispo benevolo —fuera sin embargo de la Ciudad y) 
Provincia de Buenos Aires— escriba Ud. al Obispo 
candidato o encargue a alguno que lo quiera ayudar.| 

Para que entretanto empero la incertidumbre e in- 
quietud, como lo requieren su salud y quietud de 
animo, quite del medio en cuanto puedo, y para que 
pueda morar en alguna casa de nuestra Compañía, 
Ofrezco a SR. domicilio en la Residencia S. B. de 
Muti (Prov. de Venecia) o, si lo prefiere, en la Casa 
de Ejercicios “Villa Santa Julia” de Bolonia (Prov. 
Romana). Sin embargo, antes de darle permiso di 
salir debo saber que residencia elige, para que poda- 
mos con tiempo avisar a los nuestros de Génova 
donde deben enviar las ropas y valijas de SR. de. 
jadas en Génova. Si el médico estima que una рег. 
manencia en el Sanatorio pudiera ser útil, también 
se la concederé. 


Cuanto más pienso la cosa más manifiesto se me e-~ 


—5 hace que el permanecer SR. en la Compañía será 
› PA ` 

vida durísima, por по decir intolerable. Pues aun- 

que algunas cosas menores benignamente le perdo- 


ne, no puedo dejar de exigir a SR. que en las más 
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graves obedezca. Y en esta materia hasta ahora se 
ha portado de tal manera que soy obligado (aunque 
sea molesto a mí y a SR.) a producir una gravísima 


4-- 


Сан то padre, en medio де los conflictos que по 
podrá dejar de provocar: porque el deber de mi con- 
Венета 18 ориза а defender la disciplina religiosa 
y eclesiástica. i=cual- SR se encuen- 
tra, considere si no le conviene elegir una vía mas Папа 


y una vida de mayor libertad y de menor constricción. 
A a o 


Siervo en Cristo 


J. B. Janssens 


Roma 4 de mayo de 1947 


Reverendo en Cto. Padre 


Con magno dolor recibía la noticia acerca de la 
muerte del queridísimo hermano de SR., Luis, que 
me comunicó. Junto con SR. soy participe de su mis- 
mo dolor y fervientemente ruego que el misericor- 
de Dios le otorgue el descanso y el gozo sempiterno. 
Por su alma ofrezco 100 misas de todo corazón. 

Acerca de la ropa que SR. necesita, puede procu- 
rarse la que le sea necesaria. La suma de la pensión 
adeudada que me indica, yo mismo cuidaré que sea 
pronto abonada. 


Siervo en Cristo 


J. B. Janssens 


E т $ == 
monición” de lo pasado, сої conminación de ех <~ 
pulsión de la Compañía, si SR. no se inclina entera- 

-> mente a nuestra Obediencia. Inhumana será su vida, 
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Roma, mayo 5 1947 


В. Р. Juan Bautista Janssens. 
Amado en Xto. R.P.: 
P. Chti. 


Recibí sus dos cartas del 3 de Mayo. Le agradezco 
las misas aplicadas por el alma de mi hermano Luis, 
y sus buenas palabras y buenas intenciones, y también 
las buenas obras que ha comenzado a hacerme y 
me hará en el futuro. Si 

Debo hacer constar, con perdon de V.R., que el 
inciso de la carta que trata de mi arreglo: “V.R., ut ex 
litteris acceptis constat, ad saecularizationem incli- 
nat” ... es simplemente falso. 

En cuanto a mi arreglo, tomando nota de su bue- 
na voluntad de ayudarme, y de su exclusión de toda 
solución que no sea mi salida, digo que me resig- 
naré a ella, si ella se me hace posible; pero que de 
mi parte, no tomaré resoluciones desesperadas y te- 
merarias, ayudándome Dios N. Señor: no daré saltos' 
mortales en el vacío, ni me haré colaborador de nin- 
guna acción injusta, ni hacia los otros, ni hacia mi 
mismo. Me resignaré a ella, no yendo ella contra 

mi conciencia. 

Puesto esto, me permito hacerle la sugestion si- 
guiente: 

Mándeme una carta de recomendación para los 
obispos argentinos, expresando los verdaderos moti- 
vos de mi salida, a fin de que yo pueda conseguir la 
incardinacion en una diocesis. Yo la enviaré a un 
sacerdote amigo de Bs. As. para que la negocie, 
fuera de la Argentina, o al menos de la Provincia 
de Bs. As.; si ello es posible. Veremos lo que resulta. 
Con sus exclusiones y prohibiciones (cuyos motivos 

no veo, pero respeto) V.R., si me permite decirselo, 
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vuelve mi problema, de suyo difícil, casi insoluble. 
No quiero decir “imposible” hasta haberlo tentado. 
No digo que quiera hacerlo; de hecho, lo hace. ~ 


` 


Para que comprenda mi dificultad le hare поѓаг, 
con todo respeto, дие V.R. por ип lado muestra 
deseo de que me “secularice” y muestra tener me- 
dios eficaces para que yo también lo desee; por otro 
lado, me quita los medios de subsistencia futuros y 
a mí posibles, que son mis cátedras; las cuales по | 
están en la luna, sino en la Provincia de Bs. As. и 

De paso noto que ese otro inciso de su carta: 
“cathedram insciis Superiobus acceptatam” es tam- 
bién, gracias a Dios, un error “simpliciter” 

¿Querría la Compañía de Jesús arrojarme a la calle 
en condiciones magiier desesperadas, con tal de des- 
embarazarse de la dificultad que yo le represento 
actualmente? 

Gracias a Dios, no podré nunca creer eso de la 
Orden: religiosa fundada por el hijodalgo de Loyola y 
gobernada actualmente por un “galantuomo” de 
Flandes. 


De todos modos, yo haré desde ya todo cuanto 

pueda para conseguir la salida, aun en las condi-| 
ciones precarias en que ella se me impone. Si re- 
sult , bien; si no resulta, también. 
Qe no tengo actualmente la voluntad de salir a 
cuálquier costo de la Compañía; como le manifesté 
claramente en mi_carta anterior y le repito en ésta. 
Nunca la he tenido.) 

Yo tengo actualmente, Gracias a Dios, la de en-f 
contrar y cumplir Su Santísima voluntad; aunque ella 
fuera, en sus insondables designios, “una vida dura 
intolerable e inhumana”, сото la prevé У. В.Л Jamás| 
sera del todo “intolerable”, si Dios me la pide. Eso 
es de fe. 


| 
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_ No veo tampoco la necesidad de que sea “dura e 
inhumana”. Cierto, los Superiores de la Compañía 
tienen el poder de hacérmela tal. Pero no puedo creer 
que tengan la voluntad. 

Si, por imposible, tuvieran, injustamente, esa vo- 
luntad, que Dios los maldiga. Esto me es lícito decir; 
yo debo, como sacerdote preso, decirlo. Captivus 
Christi vinculis obedientiae. 


a PEE 


Respecto a mi salud, debo manifestarle que conti- 
núa deficiente. 

El Dr. Cacchione me tiene en observación y me 
receta narcóticos. Para eso, cualquier casa sirve. 

Para mi remedio verdadero, que es la tranquilidad 
del ánimo y el trabajo intenso e interesante, igual- 
mente desindicados son la Villa San Francesco y las 
residencias del Alta Italia. 

A tal fin, el cambio de calabozo es indiferente. 

Gracias a Dios, no tengo apego absoluto a ninguna 
cosa de este mundo, ni a una casa, ni a mi familia 
ni a mi patria, ni a mi obra, ni a mi salud corporal 
siquiera. 


© 


Tengo apego absoluto a mi deber; el cual, si devi- < 
niera imposible sin culpa mía, se convierte en el deber 5 
de sufrir y de dar testimonio de la verdad; en la | > 
obligación simple y general de la paciencia y la ә 
esperanza. AS 


Las cuales de mi parte ofrezco es este momento a 
Dios mi Creador y Señor sin limitacion alguna, ni 
siquiera la de la muerte corporal, para que Su vo- 
luntad se cumpla, Su reino venga y Su nombre sea 
glorificado. 


En Cristo Jesús siervo 


L. Castellani S.J. 
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P.S. — Yo no pediré la EXCLAUSTRACION mien 
| tras reste sombra de esperanza; es decir, mientras “2 
| “secularización” по me sea simplemente impuesta 
por la violencia, sea física, sea moral. No quiero ha- 
cer a mi madre la Compañía la injuria de dejarla para 
dar gusto al capricho o al error de algunas personas. 
La misma caballerosidad con que V.R. se porta con: 
migo, a pesar del bodrio de errores y preyencipng: 
que le han metido en la cabeza acerca de ma pme 
que la Compañía es todavía una cosa disna e an 
y que es divina a pesar de todos los defectos 
hombres —empezando por los míos. Vale. 

Le ruego me envíe, por cortesía, los telegramas У 
carta que le comuniqué en gracia de informa 


Gracias. 


COLOFON 


Sr. D. Pablo José Hernández - Capital. 


Acompaño a la presente las hojas ya vistas de la 
gigantesca “entrevista” con que usted те Поптб. 

Creo que están bien; que dado el método que 
hemos seguido no se puede pedir más. 


En efecto, по ез lo mismo redactar “memorias” 
sentados en su escritorio que entregarlas improvi- 
sadas en conversación ante una granizada de pre- 
guntas. En este último caso falta lo meditado; de 
modo que es diverso el estilo, aunque no lo sea la 
veracidad. 

Hay en estas “memorias” improvisadas nombres de 
personas no siempre elogiadas o indiferentes; pero 
siempre se trata de sucesos del dominio público, que 
no es necesario ocultar, ni posible a veces. El pro- 
verbio inglés: “De mortuis nil nisi bonum” no puede 
tener sentido absoluto, pues en ese caso no existiría 
la Historia; y sin pecar contra él, Shakespeare pudo 
escribir “Ricardo ПІ” y “Enrique VIIP. 

Balmes se desata еп el “CRITERIO” contra el. 
proverbio español: “Piensa mal y acertarás”; pero su 
contrario “Piensa bien y acertarás” sería igualmente 
vicioso. Hay que pensar bien o mal según los casos 
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y personas; es decir, hay que pensar la verdad, lo 
que es... з 


Рата mejorar el estilo coloquial, que a los puristi 
aparecerá o desgalichado o chirle, habría que escribir 
de nuevo todo; o sea, escribir otra obra. 


Esto arriba dicho me parece es bien advertir; Ud. 
verá si hay alguna otra advertencia requerida. 


Suyo affmo. en Cristo 


Leonardo Castellani Conte Pomi 
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Definir al sacerdote Leonardo Castellani es tarea 
sumamente complejagiSu vasta obra literaria а la que nin- 
gún genero le es -extraño, lo ubican entre los mayores de 
las letras argentinas. La novela, la poesía, el cuento policial, 
el denso:ensayo filosófico о los meridianos estudios reli- 
giosos le han conferido un prestigio intelectual que tras- 
ciende nuestras fronteras. Así, en estas “Conversaciones” 
con el periodista Pablo José Hernández, los más variados 
temas surgen fluidamente: su niñez, los primeros maestros, 
sus conflictos con la Compañía de Jesús, su vida en Euro- 
pa, la literatura y la religión son solo algunos de ellos. 


Pero Castellani es, también, un profundo conoce- 
dor de la realidad nacional y de quienes en ella se mueven. 
No таб, pues, los temas de palpitante y polémica actuali- 
dad. El liberalismo, el marxismo, la psicología freudiana, 
Pablo VI, la Iglesia, Perón, Balbín, Borges, Sabato, son 
analizados con profundidad, sin concesiones, con la inten- 
sidad que requiere la Argentina de nuestro tiempo. 
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